JAZZ BAND-CRIOLLA 


Una de las tantas desafinadas orquestas 
del año. 9 profesores. Notable variedad 


de instrumentos. Repertorio único. 
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¡ENFERMEDADES DEL COoRAzoN! 


¡Comer Mucho! ¡Beber Demasiado! 


Cuando hubiere cometido alguna imprudencia o extravasancia, comido dema- 
siado o bebido mucho Vino, mucha Cerveza, Licores o cualquier otra Bebida Alco- 
hólica, para no contraer alguna indigestión u otro Desarreglo del Estómago, «lel 
Hígado, del Bazo e intestinos, conviene mucho tomar por la noche, cuando vaya a 
dormir, Dos o Tres Cucharaditas (de las de te) de Ventre - Livre en Medio Vaso 
de Agua! 

Quien sufre de indigestión, de Desarreglos del Estómago y Fermentaciones 
Tóxicas en los intestinos, está muy arriesgado a contraer las más Dolorosas y Mor- 
tales Enfermedades del Corazón, del Hígado y la terrible Arterio-Esclerosis. 

Para evitar tan gran Peligro, tenga su Estómago e intestinos siempre bien 
limpios y bien tonificados, usando Ventre-Livre. 


¡Estómago Sucio! ¡Otro Peligro! 


¡Á veces, sin saber porqué, nos sentimos de repente muy incómodos e indispues- 
tos, con Decaimiento y gran Abatimiento General, con Malestar en todo el Cuerpo, 
con Torpeza y Pereza para hacer cualquier Esfuerzo, y aun con Dolores y Pesadez 
en el Estómago, en la Cabeza y en el Vientre, en fin, sin gana ni ánimo alguno de 
trabajar! 

¡Siempre que estas Perturbaciones aparezcan así de repente, la persona puede estar 
segura de que su Estómago e intestinos están muy Sucios y Llenos de Materias 
Descompuestas y en este mismo día debe comenzar a usar Ventre-Livre para evitar 
que aparezca cualquier Complicación Peligrosa y Enfermedad Interna o Externa! 


V entre-Livre es el Mejor Remedio para el Tratamiento del Estreñi- 
miento, indigestión, la Mucha Sed y la Gana Excesiva de Beber Agua, Sequedad de 
Vientre, Estómago Sucio, Vómitos, Eructos, Empacho, Dolores, Cólicos, Pesadez, 
Calor y Ardor del Estómago, Sabor Amargo en la Boca, la Falta de Apetito, Dolores 
del Vientre, la inflamación de las Hemorroides, los Dolores, Cólicos y Pesadez del 
Hígado, el Estreñimiento causado por las Enfermedades del Utero, el Estreñimiento 
Durante el embarazo y luego Después del Parto, el Estrenimiento Durante los Viajes! 


Ventre-Livre es también el Mejor Remedio para los Niños en las 
indigestiones, Dolores de Vientre y otros Desarreglos Peligrosos del Estómago e 
intestinos! 

¡Obra pronto! ¡Es muy Sabroso al Paladar! 


| ¡Mucha Atención: | 


¡Ventre-Livre no es purgante! 

Los Médicos saben que los Purgantes, y sobre todo las Aguas 
Purgantes, las Sales Purgantes, los Polvos Purgantes, los Jarabes 
Purgantes, las Cápsulas Purgantes, las Tinturas Purgantes, las Pas- 
tillas y las Píldoras Purgantes, son VIOLENTOS IRRITANTES y 
empeoran las Entermedades, causando un Gran Daño a los in- 
testinos, Estómago e Hígado 

VENTRE-LIVRE es un VIGORIZADOR-TONICO, el MEJOR 
FORTIFICADOR-TERAPEUTICO de las Camadas Musculares de 


los intestinos, Estómago e Hígado. 


Es por esta razón que VENTRE-LIVRE hace siempre mucho 
Bien a los Enfermos. 

Use VENTRE-LIVRE durante el tiempo que explica el Librito 
que acompaña cada frasco de este remedio, que los resultados serán 
positivos y certeros: 


¡No CLVIDE NUNCA: VENTRE-LIVRE NO ES PURGANTE! 


Depósito General: Dr. J. GESTEIRA. 129, Maiden Lane, New York, U. S. A. 
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERIAS DEL MUNDO 
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AS ONTSERRAT 
ya) queda a tres 
VA horas de tren 
de Barcelo- y 
na; esto, en 
el espacio: 
que Montse- 
rrat, en el 
tiempo, queda a muchos 
siglos de los más arcai- 
cos lugares de' España. Para lle- 

gar a Montserrat ha de tomarse dos 
trenes: el segundo, de cremallera, se 
arrastra montaña arriba entre despeña- 
deros y es maravilla que llegue. Montse- 
rrat significa a la letra monte aserrado. Do- 
mina los horizontes, macizo, rispido, inaccesible. 
Más que monte parece fortaleza natural, muralla 
telúrica que el cataclismo levantó entre relám- 
pagos. Por momentos parece también inmensa 
catedral de un gótico volcánico... A todos los 
rumbos, la montaña se hunde en el abismo; muy 
en lo hondo corre el Llobregat, copiando adus- 
tas moles. La piedra asoma agria a cada palmo 
de tierra; una vegetación silvestre va rasguñan- 
do laderas; toda hoja tiene aquí algo de uña; 
todo gajo algo de garra, trátese de la carrasca 
o de la encina, del avellano o del olivo. Si pasma 
poder alcanzar a 
la cumbre, hoy, 
con los recursos 
de la mecánica, 
espanta conside- 
rar que se arries- 
gasen por estos 
desiertos los soli- 
tarios del siglo 1X. 
De uno o de otro 
modo, los prime- 
ros habitantes de 
la región fueron 
los demonios: las 
tradiciones son 
unánimes. Cuan- 
do la tempestad 
rodaba por las 
cumbres abajo, 
con sus carros de 
fuego, los demo- 
nios lanzaban gri- 
tos jubilosos, tomados de las manos, abiertas al 
viento sus negras alas, danzando en lo alto del 
aire. Por tales escarpaduras, a talessoledades, 
¿quién habría de venir? De veras: o bandidos o 
santos. Había de anidarse aquí o por temor de 
los hombres o por amor del cielo; o en busca de 
refugio o por un ansia de contemplación. O los 
bandidos o los santos: vinieron Jos santos. En 
rigor fué buena nueva para los precitos, que así 
trazaban mil ardides para arrebatar y perder 
estas almas de la Tebaida catalana. Los santos 
vivian en la cueva de la montaña que ahora dan 
hacia el monasterio, y los demonios habitaban 
al centro de la montaña un antro subterráneo. 
La Virgen no se había aparecido aún, y a de- 
cir verdad, santos y demonios convivian sin 
mayores alarmas, fieles unos y otros a sus res- 
pectivos destinos. 

Pero un día se vió que venía, paso a paso, pot 
angosturas y repechos, vistiendo el traje de los 
penitentes, fray Juan Garín. Su santidad espar- 
cía un sutil aróma por sobre los riscos. Cuando 
Garín, acabando la ruta, pasó junto al campana- 
rio de la capilla de San Acisclo, las campanas 
por sí solas tañeron saludándole. Oraba todo 
el día; el sueño se le interrumpía de noche por 


MONTSERRAT 


LEYENDA 


Vista general del Monasterio y Aposentos, 


un anhelo de plegaria. 
Iba. a pie a Roma, por 
tiempo de romerla, “Tan 
santo era que a lo largo 
del camino las campa- 
nas de las iglesias, como 
las de San Acisclo, lo 
saludaban tañendo por 
sí solas. Su santidad vo)- 
vía más azul el cielo de 
la montaña. Los anacoretas se que- 

daban suspensos mirando el mila- 
gro. Juan Garín sonreía siempre. Las 
barbas le llegaban al pecho. Las nieblas 
algunos días, fingíanle, corriendo sueltas 

y aladas sobre los despeñaderos, visitacio- 
nes de ángeles. La luz de sus oraciones deslum- 
braba a los demonios; el olor de su beatitud los 
sofocaba. Fué decidido abandonar el báratro 
de Montserrat y los demonios huyeron, mas no 
sin jurarle venganza. Belial, el más astuto de 
los ángeles malos, proyecta su perdición, Manda 
a Satanás que se vista de ermitaño y a Astha- 
roth que se disfrace de paladin. Satanás se pre- 
sentará como un eremita en la montaña; Astha- 
roth, en Barcelona, idéntico en tedo a un her- 
moso caballero cristiano, ganará el corazón de 
Riquilda, la hermosa hija del conde Wifredo. 
¿Cómo lo va a 
permitir el desti- 
no? ¿Qué tiene 
qué hacer Riquil- 
E con Garín? 
¡Injusticia verda- 
deramente demo- 
níaca! Una lógi- 
ca de murciélago 
avieso enredará 
en madeja de cie- 
gos vuelos — y 
Dios lo permitirá 
— los destinos de 
Garín y de Ri- 
quilda. 

A la misma ho- 
ra y en el mismo 
instante en que 
Garín, al caer la 
tarde, hubo de 
encontrar por su 
vereda al falso anacoreta, Riquilda, la de los 
negros rizos, vestida de blanco, en su balcón 
de Barcelona, veía entrar la noche. 

— Buenas tardes, hermano — prorrumpe Sa- 
tán. — Sé bien venido. 

— Siete años Jlevo aquí — responde fray 
Garín. 

— Yo llevo tres y es raro que nunca nos en- 
contráramos. Me alegro de no ser el único peni- 
tente. De hoy más seremos amigos y cofrades. 

A esta misma hora y en ese mismo instante, 
Riquilda, vestida de traje blanco, veía pasar al 
pie de su balcón de Barcelona, extraños caba- 
lleros muy bien montados, en persecución de 
un ciervo: Adelante, azules las pupilas, divino 
el semblante, iba Astharoth. En mala hora lo 
contempló Riquilda, que al punto se quedó 
prendada, perdida, de su belleza. 

No tenía otro asombro fray Garín en su cue- 
va que la piedad del nuevo ermitaño, tan gran- 
de que otra igual no se vió, No tenía otro asom- 
bro Riquilda, en su palacio, que la perfección 
de su amante, ese caballero sin tacha. Ya Garín 
se aconsejaba del nuevo hermano; ya ardía Ri- 
quilda de amor. 

Va a comenzar el drama. 


su 
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— ¿Quién eres tú?... ¿Quién eres tú?...,— 
pregunta Riquilda a su amante, en un trans- 
porte de amor, desfalleciendo de embeleso. — 
¿Quién eres tú, que así me has fascinado? 

Hiélase la sonrisa del caballero; hiélase su 
mirada; hiélase su voz. Una cosa repugnante 
lo desfigura de pronto. Comunica una sensa- 
ción de horror. Riquilda tiembla sin saber 
por qué. 

— ¿Quieres saber quién soy? — le dice As- 
tharoth. — Soy peor que un maldito vampiro. 
Soy un ángel enemigo de Dios. 

La maldición ha caído sobre Riquilda que 
se desmaya. Cuando vuelve en sí, el réprobo 
ya vive en ella. Pobre Riquilda, la del vestido 
blanco, la de los rizos negros, ahora posesa, con 
el diablo que no quiere salir de su cuerpo. 

— ¡Sal de este cuerpo! — exorcizan los pre- 
lados, con la cruz en alto. 

— Sólo saldré — ruge el Malo — cuando Ri- 
quilda haga penitencia por nueve días y nueve 
noches en la ermita de Juan Garín. Sólo dejaré 
este cuerpo si fray Garín me lo manda. 

Y a la ermita van y en la ermita la dejan: que 
Garín se ha dejado vencer de las súplicas; el 
pobre Garín que ahora no pucde rezar, que 
cuando debe decir María dice Riguilda; infeliz 
Garín a quien ya no saludan las campanas de 
San Acisclo... 

En la quinta 
noche, una tem- 
pestad se abate 
sobre la montaña. 
Al fulgor de los 
relámpagos se di- 
ría que arde en 
vivas llamas el 
dentellado maci- 
zo de Montserrat. 
Entre el bramido 
de los truenos se 
diría que rucda 
en rotos peñascos 
al abismo. Ri- 
quilda en el lími- 
te del espanto, se 
refugia en los 
brazos de Garín, 
se prende a su 


tosco sayo. ' , 
Garín ha pecado. Garín ha caído. Garín deja 


la cueva, yavanza en la noche por los peñasca- 
les en medio de la tormenta. El vendaval le da 
en la cara, le agita las vestiduras; el relámpago 
le quema y le deslumbra los ojos; el trueno lo 
sacude hasta los huesos. Así, desatentado corre 
hacia la ermita de fray Satán. 

— ¿Qué debo hacer, hermano? — demanda 
con la frente en el suelo. ¿Qué debo hacer, ¡ay! de 
mí? ¿Debo dejarme caer por un derrumbadero? 
¿Debo llamar al rayo? ¿Debo tapiar mi cueva 
y morir de sed, de hambre y de asfixia? 

Y el otro: 

— ¿Acaso fué tuya la culpa, fra y Garín? ¿No 
fué ella la tentación? Acaba, pues, con ella. Este 
cuchillo que te doy, si sabes herir su garganta, 
te devolverá la beatitud. Luego cavarás su 
tumba y la enterrarás. Anda. Anda, La tie- 
rra se olvida pronto de los sepulcros. La 
tormenta confunde y borra los rastros. 

Garín ha hecho de conformi- 
dad, y cuando echaba en la fosa 
la última palada de“barro, un 
coro de demonios se ha reído de 
él a carcajadas. Al medio, el 
falso anacoreta rela con estri- 


La Roca periorada y los Frailes encantados. 


ARTURO 
CAPDEVILA 


dencia mortal. Garín ha huido, Garín huye por 
los precipicios, Garín ha tomado el camino de 
Roma, Garín se postra de hinojos ante el Santo 
Padre, Garín se confiesa entre sollozos. 

Cuando quiere levantarse el Santo Padre 
dicele: 

— ¿No te levantes, fray Garín. Vuelve a tu 
cueva en cuatro pies. No merece mirar el cielo 
quien pecó así como tú. Guardarás eterno silen- 
cio, únicamente hierbas comerás, y sólo te le- 
vantarás si un niño de cinco meses te dijere: 

«Levántate, Garín, que el Señor te ha per- 
donado!» (1) 

Garín ha vuelto a la montaña andando de 
pies y manos, semejante a una bestia salvaje; 
le ha crecido un duro vello; es una fiera entre 
las fieras; pero fiera rara y Única, sin compañía 
posible. Gruñir, bramar, rugir, es comunicarse 
de algún modo con el universo; él no ruge, no 
brama, no gruñe; carece de voz; lo amordaza, 
lo embozaba el silencio; este silencio es como el 
morral de su arrepentimiento. No ha vuelto a 
mirar el cielo ni reflejado en las aguas. Cuando 
bebe, cierra los ojos. Roído de remordimiento, 
su único descanso es la fatiga. Pero a su pesar 
va recobrando la paz de su alma. Duerme sobre 
una piedra y la piedra le da su paz; come hierbas 
del campo y las hierbas le dan su paz. La paz 
le Mega de todos 
lados; le brota 
del suelo. 

Pasaron siete 
años. 

Y un día el 
conde de Barce- 
lona, que andaba 
de caza con mu- 
chos caballeros, 
halló a Garín en 
los bosques y se 
lo llevó a palacio. 
Y fué paseado 
por los salones 
como sin gular ali- 
maña y todos ve- 
nían a verle, e in- 
cluso la nodriza 
del último hijo 
del conde, que 
, contaba cinco me- 
ses, vino a verle con el infantico en brazos; que 
fué cuando el infantico de cinco meses, en 
medio del pasmo de todos, dijo: 

—Levántate, Garín, que el Señor te ha per- 
donado.» 

Y bañado en lágrimas, balbuciente, porque 
ya casi no sabía hablar, Garín refirió toda su 
historia, y fué abierta la tumba de Riquilda, 
para honrarla con mejor sepultura, y allí la ha- 
llaron no muerta, sino dormida, no degollada 
sino ceñido el cuello, ccmo por adorno, con una 
cinta de grana. 

Y en testimonio de tales maravillas fueron 
puestas las primeras piedras del santuario de 
Montserrat, a cuyas puertas, Verdaguer, poeta, 
oyera el canto de la montaña: 


Portí corona de dotze ermites; 
les habitaven tretze ermitans. 
Desde la terra semblen petites; 
desde la Gloria semblaven grans. 


(1) Versión aproximada de Victor Ba" 
laguer a cuyos datos me he atenido en 
parte, para reconstruir la leyenda, ya se 
ha visto que con gran libertad. 
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EL FUGITIVO 


os dos ríos, separa- 
dos por una alta 

Y península cubierta 
de bosques se unían en el 
puerto de Ruanmouth, 
como a una media milla 
de su entrada, lo que ha- 
cía que en el mapa se vie- 
se como una gigantesca 
Y, con base corta y lar- 
gos brazos. 

Ruanmouth, tiene un 
puerto excelente, acaso 
el tercero en importan- 
cia de los puertos de Cor- 
nish, y su largo muelle 
está construído en la par- 
te occidental. Al lado 
opuesto del sitio en que 
se yerifica la unión de 
los dos ríos, se encuen- 
tra una pequeña aldea 
de pescadores, 

La península está ha- 
bitada por unas veinte 
personas y fué hacia es- 
ta lejana lengua de tie- 
rra hacia donde se diri- 
gió Carlos Caverner; 
cuando se resolvió a arro- 
jarse al agua en busca de 
una problemática salva- 
ción. 

Era una mañana de 
Mayo. No se notaban 
aún en el horizonte indi- 
cios de la aurora y las estrellas se 
disputaban, en ausencia de la luna 
el dominio del cielo. El agua estaba 
fría. Pero no lo suficiente para en- 
tumecer al que intentaba salvar su 
vida recorriendo a nado un largo 
trecho, Una ligera brisa que sopla- 
ba, y la ccrriente, favorecían el plan del fugitivo. 

Caverner había estado antes en Ruanmouth. Vi- 
vió en el amplio hotel situado cerca de los «links» 
de ogolf» y pasó allí una larga temporada antes de 
que la fatalidad hubiera tendido hacia él su mano. 
Mientras nadaba pensó con amargura en la dife- 
rencia que existía entre aquellos días y los actuales. 

Se había alistado a bordo del «Frederick Keith», 
como sobrecargo, para hacer la travesía de Lon- 
dres a Liverpool, con escalas en Ruanmonth y 
Cardiff, Y ahora abandonaba el buque por el po- 
co comán sistema de lanzarse desde la cubierta al 
agua, mientras el navío se disponía a entrar en 
el puerto. 

Afortunadamente para él, la suerte que desde 
hacía tanto tiempo se manifestaba en su contra, 
le favorecía siquiera una vez. No había sido visto 
cuando abandonó el buque, que ya echaba el an- 
ela cerca del muelle. Porque Caverner era perse- 
guido y el hombre que lo reconociese recibiría dos- 
cientas cincuenta libras esterlinas cuando lo en- 
tregase a la policía. 

Como a mitad del trayecto hasta la estrecha 
franja de tierra situada entre los dos ríos, comen- 
zó a sentirse fatigado. El peso de su ropa, empa- 

pada de agua, los esfuerzos hechos para alejarse 

cuanto antes del peligro, todo, conspiraban con- 
tra él y empezó a temer que sus esfuerzos re- 
sultasen inútiles para tratar de no irse a 

fondo. 
Ahora que la situación se hacíz cada 


— Señor Penmarme... 
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Lamento mucho que no haya podido 
ganar la cantidad que esperaba... Pero puedo pirmaidenn 
Cheque... 


El 
DINERO del DELTTO 


a 


Interesante historia de un amor 
que creció casi á las puer- 
tas de una prisión. 


[e] 


vez más comprometida 
pensaba, si no hubiera 
sido mejor tratar de ha- 
cer frente a los aconte- 
cimientos, Pero ya era 
tarde para ello, 

— Estoy cansado de 
la vida, pero siempre es 
preferible morir un día 
después que un día an- 
tes... a pesar de que los 
remordimientos sean 
muchos. 

El punto hacja donde 
se dirigía, parecía alejar- 
se cada vez más. Las cir- 
cunstancias lo favore- 
cian, pero ayanzaba con 
desesperanté lentitud. 
La pequeña península, 
alta y coronada por los 
árboles que parecía al 
principio hallarse tan 
cerca, continuaba siem- 
pre a la misma distancia 
y su vista constituía pa- 
ra el infeliz un suplicio 
de Tántalo. Cuando, al 
fin, estuvo cerca, se ha- 
llaba al extremo de sus 
fuerzas. 

El punto en que rozó 
tierra erg una alta pared 
de roca, vertical, lisa, sin 
un resquicio para afir- 
mar pie o mano. El agua 
al chocar contra ella lo 
acercaba y lo alejaba sin 
que tuviera fuerzas suficientes pa- 
ra mantenerse en un punto fijo. 
Entonces intentó el último esfuer- 
zo del que está a punto de ahogar- 
se. Pidió socorro. Pero su voz era 
apenas perceptible, No tenía mu- 
cha esperanza de que lo oyese al- 
guien y, no sin sorpresa, le pareció escuchar que su 
segundo pedido de auxilio era contestado por una 
persona. En lo alto de la pared de roca apareció la 
luz de una linterna y la cara de una muchacha. 

— ¡Auxilio! — repitió, — ¡Me ahogo! ¡No pue- 
do hacer pie! 

— Manténgase, — exclamó una voz. — Hay un 
sitio para salir a pocas yardas del lugar en que es- 
tá usted. 

— ¡No puedo más! 

— ¿Resistirá un minuto? 

— ¡Corra!... 

Sus manos trataban de hallar algún punto de 
apoyo en la roca, Buscando la salvación realizaba 
movimientos que recordaban a los de una rata 
arrojada en un estanque. Luego de mucho buscar 
encontró una pequeña saliente a la que se aferró 
con todas sus fuerzas. 

— ¡Bien! Ahora puedo resistir algunos segundos. 
¡Por fayor, apresúrese en Jlegar! 


EVIDENCIA CIRCUNSTANCIAL 


ABÍa sido mala suerte la de que Caverner 


Hess frente a aquella pared de roca, Un 
poco más hacía arriba había una escalera 
de piedras y troncos que llegaba hasta el agua, 
Se encontraba allí amarrado un bote en el que 
saltó María Penmarne dejando la linterna 
sobre unas rocas. 

Era una muchacha alta, esbelta, 


con cabellos castaños y negros ojos, de mirada sin- 
gular. Vestía un traje de tela encerada y subría sn 
cabeza con un sombrero del mismo material, Su as- 
pecto no dejaba de ser pintoresco. 

Rápidamente, en forma que indicaba la costum- 
bre de hacerlo, desató el bote y empuñó los remos. 
Dos minutos después tomaba a Cayerner por de- 
bajo de los brazos y con sorprendente agilidad y 
fuerza, le izaba a bordo. La vieja barca se inclinó 
un poco y Caverner permaneció echado en el fon- 
do para recobrar un poco de aliento. 

— ¡Gracias! — murmuró luego. — ¡Gracias! Es- 
taba a punto de hundirme.—María tomó de nuevo 
los remos y trabajando vigorosamente con el bra- 
.zo derecho, hizo que el bote diese una vuelta ca- 
si completa. 

— Realmente, puede considerarse usted salyado 
por un verdadero milagro. 

El no r ndió. Estaba rendido, sin alientos 
y dudaba de lo que veía. La joven dirigiendo la 
embarcación hacia el punto en que se hallaba la 
escalerilla, lo observaba con ojos de sorpresa. De 
pronto cambió de asiento para colocarse frente a 
él. En seguida emitió un sonido mezcla de grito 
y de admiración, Al oirlo, Caverner la miró, y a 
su vez exclamó sorprendido. 

— ¡María! ¡Dios mio! ¡María! 

— Sí— dijo ella, ya tranquila — Soy yo, ¿Quién 
creía que era? 

El continuó mirándola como si se tratase de 
una aparición. 

— Usted sabe donde vivo... 
usted no Jo ignoraba, 

— Sí. Sí. Pero, ¿cómo se encuentra aquí a estas 
horas... para salvarme la vida? 

— ¿Que yo le he salvado?... Si. Verdaderamen- 


O por lo menos 


te es eso lo que ha ocurrido... El destino parece” 


jugar con nosotros. ¿Verdad? ¿Se encuentra me- 
jor ahora? 

— Sí. Gracias, Empiezo a adquirir el dominio 
de mí mismo. Me sentía muy mal. Un poco más y 
todo hubiera terminado, 

Ella no hizo comentario alguno de estas últimas 
palabras y un momento después llegaban al lugar 
del desembarcadero, María soltó log remos, saltó 
a tierra y le tendió la mano. 

— Apóyese en mí... o mejor será que tome mi 
brazo. No tema, Ya sabe usted que soy fuerte. 

Subieron el sendero que conducía a la parte sn- 
perior de la franja de tierra. La cima era plana 
y Cubierta por una abundante vegetación. Se dis- 
tinguían, espaciadas, algunas casas modestas y en- 
tre ellas, al amparo de un grupo de árboles una de 
mayor importancia. 

— No puedo llevarlo a casa— murmuró Ma- 
ría, — deteniéndose en lo alto de la cuesta para 
tomar aliento. Venga y siéntese aquí. Voy a traer- 
le alguna ropa de Santiago... él está en el mar... 
Así se pondrá vestidos secos y también le traeré 
algo caliente para que tome... 

Lo dejó en una choza que contenía algunas ma- 
cetas y efectos de jardinería, donde él se sentó en 
el suelo. No le dijo ni una palabra más y regresó 
como diez minutos después para hallarlo en la mis- 
ma actitud en que lo había dejado, 

— Esto es extracto de carne— dijo entregándo- 
le una taza humeante — y también he puesto den- 
tro algunas gotas de ron. En casos como éste es 
lo que utilizamos. Bébalo pronto, tan caliente co- 
mo pueda y luego se pone esta ropa seca. Yo yol- 
veré. 

— No sé cómo agradecerla...-— balbuceó él. 

- — Lo creo. Hallará alguna dificultad para ex- 

presarse, Por cierto que deseo que sepa que 
he leído su nombre en los diarios última- 
mente, respecto a cierto asunto... 
— No lo mencione, — suplicó él, 


Por un momento ella permaneció en silencio, 
como apesadumbrada por lo que había dicho, Lue- 
go volvió a mirarlo en la misma forma en que lo 
había hecho al reconocer al hombre a quien ha- 
bía salvado. 

— Viístase pronto — repitió.— Yo regresaré den- 
tro de diez minutos... Le diría que viniese a casa 
pero temo despertar a mi padre, y ya sabe que 
está disgustado con usted. 

La reconfortante bebida había dado nuevos alien- 
tos a Caverner quien apenas se quedó solo se apre- 
suró a colocarse la ropa seca que le habían traído 
y eso contribuyó a reconfortarlo. Cuando regresó 
María ya era otro hombre. 

Ella lo contempló con deliberada frialdad y con 
perfecto dominio de sí misma. El la miró como 
avergonzado. 

— ¡María! — comenzó.— Usted me odia como 
al veneno, y sin embargo me ha salvado la vida... 
Yo... 

— El mismo trabajo me hubiese tomado por 
otro ser cualquiera, — respondió ella indiferente- 
mente. 

— No sea así, María, Durante los últimos tiemn- 
pos he llevado una vida de perro... 

— ¿Si? 

= Si me agarran ahora, me ahorcarán, — agre- 
gó €l con voz apenas perceptible. — Usted sabe. 
Me ha dicho que ha leído los diarios, 

— Y sin embargo usted es inocente, — agregó 
ella con toda calma. 

Caverner la miró desalentado. 

— ¿Cómo puede usted creer tal cosa? 

— Por que lo conozco bien. Usted es capaz de 

hacer pequeñas cosag censurables. Lo que califi- 
caríamos de «pequeños delitos» pero no de una cosa 
así. Bueno, cuénteme sinceramente lo que ha ocu- 
rrido. 
— ¿El qué? ¿La muerte de Dávison? Usted lo 
ha leído en los diarios, sabe de ello acaso más que 
yo. Lo único que sé es que yo no soy el culpable 
de ella, Y no sé nada más. 

— No obstante cuénteme lo que sepa, ¿quiere? 

— Bien. Ese Dávison vivía en un piso del Adel- 
phi. Puede haber sido muerto, y puede no haber- 
lo sido. Ahora ya no existe. Era una especie de 
amigo mío y había formado una compañía para 
la explotación de una mina de oro, negocio que 
me dejó a mí bastante mal parado. Aquella noche 
yo fuí a su domicilio para hablar de ese asunto, y 
comer con él. Estaba allí otro hombre — el secre- 
tario de la compañía — un tipo llamado Boyce. 

Boyce se marchó temprano, antes de que la 
servidumbre se retirase a dormir. Yo lo había co- 
nocido por Dávison y juntos fuimos a despedirlo, 
Antes de media noche yo me retiré y Dávison que- 
dó solo con los sirvientes — un matrimonio. 

Era una noche espléndida y yo fuí paseando por 
el embarcadero y no llegué a mi domicilio hasta 
la una y media de la madrugada. 

Como a la una, el sirviente de Dávison se desper- 
tó al oir una detonación. Bajó de su habitación, 
corrió hacia el corredor y encontró allí a su amo 
muerto sobre una silla, Llamó a la policía, pero ya 
era tarde para dar con el rastro del criminal, cuan- 
do llegaron los representantes de la autoridad. En- 
tonces todas las sospechas se volvieron contra mí. . 

— Fuerza es reconocer que con justicia, .. 

— Continúo. Dávison me había hecho perder 
una cantidad de dinero y Boyce podía declarar que 
yo estaba muy disgustado por eso. Además, Boyce 
podía atestiguar a qué hora había salido de la ca- 
sa y los sirvientes aseguraban que si yo hubie- 
ra salido poco después que él, me hubieran 
oído despedirme de su amo, El asesinato 
fué cometido dos minutos antes de la una. 

Yo llegué a casa a la una y media y 
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me vió entrar el portero. Nadie me vió cuando pa- 
seaba por el embarcadero y, en consecuencia, no 
tenía forma alguna de probar que había dejado a 
Dávison a las doce y empleado hora y media en mi 
paseo. Nadie podía haber entrado en la casa por 
que la puerta, gracias a un mecanismo, al abrirse 
hace sonar un timbre en la habitación de Veitch, 
el sirviente. En consecuencia el crimen tiene que 
haber sido cometido por alguien que se hallaba en 
la casa y luego ha salido de ella, 

— ¿Y usted no supone lo que pueda haber pa- 
sado? 

— En absoluto. Yo vi a Boyce con mis propios 
ojos cuando salió. Además, ¿por qué iba él a dar 
muerte a Dávison? Cuando yo dejé a la víctima 
esta quedaba sola con los Veitch. Estos son buenas 
personas, fieles y muy apegados a su amo, El asun- 
to, pues, resulta un complicado misterio y yO... 
acaso lo haya complicado todo más en mi con- 
Me 

— ¿Por qué? » 

— No presentándome para tratar de defender- 
me, María, Pero tenía miedo, La policía necesita- 
ba un culpable y me buscaba a mí, Yo no dudé ni 
un momento de que en las circunstancias que eran 
conocidas, el tribunal no vacilaría en juzgarme 
¿ulpable del asesinato. La orden de prisión fué 
dada en seguida y horas después mi nombre circu- 
laba por toda Inglaterra. 

Como es de suponer no iba yo a ser tan loco 
que tratase de salir del país ¿nmediatamente. Me 
disfracé y me fuí a vagar por el puerto, El otro 
día trabé relación con unos tripulantes del «Frede- 
rick Keith» y les dije que quería hacer un viaje 
de ensayo con ellos antes de ingresar en Ja tripu- 
lación del buque. Creyeron que ló que yo trataba 
era de viajar gratis y uno me prometió presentar- 
me al patrón de la embarcación que partía para 
estos puertos. Fuimos a verle y partimos al día 
siguiente. A poco de estar navegando me pareció 
que el capitán me observaba con desconfianza. 
Leía un diario y me miraba insistentemente. Lue- 
go le yi hablar en voz baja con el contramaestre 
y los dos callaron al acercarme yo. Miré entonces 
el diario que leían y en él estaba mi retrato. «El 
asesinato del Adelphi» era el título, 

Los dos permanecieron en silencio durante un 
momento, 

— Ya se han dado cuenta de la fuga y están ar- 
mando un barullo enorme. — exclamó al fin Ma- 
ría, — Yo me desperté al oir el ruido de la sirena 
y me pareció que alguien se acercaba nadando... 
Entonces pidió usted auxilio ..,El Destino nos ha 
reunido de nuevo. : z 

Y lanzó una corta carcajada nerviosa. 

— En efecto, Y si quiere vengarse ha llegado 
su hora, María. 


CZBLAFADADO 


A joven volvió sus negros ojos hacia el lado 
| del Este, Los primeros albores de la aurora 

se dibujaban en el cielo, Los pájaros comen- 
zaban a trinar entre el follaje de los árboles. 

-— Señor Caverner— dijo sin mirarle. — Pensé 
que le odiaba a usted. Pero le amo y se lo he dado 
4 entender. Pensé que usted me amaba también, 
por que usted me lo hacía creer para divertirse 
conmigo. No pensé jamás en que pudiera engañar- 
me. Una muchacha de su esfera lo hubiera com- 
prendido en seguida y le hubiese pagado con la 

misma moneda, Yo estaba loca... y no pensé 
en ocultarle lo que sentía mi corazón. Mil ve- 

ces hubiera muerto antes que pensar en se- 
mejante cosa. 
— ¡María! , 
— Ye ve usted que le hablo con per- 


fecta franqueza. No me importa ser franca aho. 
ra. Usted llega hasta mí, como usted mismo me 
ha dicho, vencido, y yo le he salvado la vida y 
puedo volvérsela a salvar o entregarlo a la justicia, 
según me parezca, No tengo más que enviar un 
aviso y antes de la noche habrá caído usted en 
su poder. 

— ¿Qué se propone usted hacer? — preguntó él 
un poco temeroso. 

- — Voy a ello, Ante todo no trate usted de apa- 
recer indiferente, señor Caverner, 

— No. No lo pretendo. La confieso, a mi vez 
con toda franqueza, que me sientó enfermo y Can-” 
sado de todo... Creo que ni aún la espantosa idea 
de la horca me preocupa ya. ; 

— A pesar de ello, no vaciló usted en gritar pi- 
diendo auxilio. 

— Cierto y me arrojé desde a bordo tratando de 
salvarme... ¿No es eso? Pero lo hice a fin de re- 
tardar lo más posible el terrible momento, abede- 
ciendo a un instinto muy natural. Y si llegase a 
sentir sobre mi hombro la mano de un agente de 
la policía... no sé, creo que a pesar de mi cansan- 
cio de todo, lucharía hasta el último momento. 
Pero está en libertad usted de hacer lo que con- 
sidere conveniente, 

— Lo supongo así. Pero voy a tratar de ayudarle 
a usted a escapar. 

—Es la mejor forma de pagar ingratitudes. 
Después de todo, no estoy muy segura, ahora de 
odiarle a usted, , 

El la miró extrañado. 

— Es usted una muchacha sorprendente María. 
Gracias. ¿Pero, va usted a intentar salvarme? 

— Ocultándole hasta que haya pasado toda la 
alarma. 

— ¿En la casa? 

— No. Mi padre debe ignorar que se encuentra 
usted aquí. Si yo no le odio a usted, €l sí. No puede 
esperar nada de él, Ha tenido muchos disgustos 
por causa suya. Cerca de aquí hay una cueva, Yo le 
indicaré dónde se encuentra. Diariamente le lle- 
varé comida, y dentro de una semana o dos, no 
habrá ya nada qué temer. Conozco un par de capi- 
tanes de buques que hacen el trayecto hasta Esta- 
dos Unidos. Se podrá marchar en uno de esos bu- 
ques y cuando-esté lejos pensará en esta muchacha 
de Cornish que fué para usted una fácil conquista, 
y tal vez pronuncie su nombre con respeto, 

Caverner extendió una mano y rozó su brazo. 
Ella se apartó. 

— ¡Sus dedos parecen brasas! 

— Lo sé. 

Hubo un largo silencio, El día iba avanzando 
cada vez más. Caverner exclamó luego. 

— Me ha dicho usted cosas que merezco. ¿Cómo 
se ha conducido la gente con usted? 

— ¡Mal! Pero, tampoco era de esperar que se con- 
dujese mucho mejor. Usted sabe que yo he nacido 
aquí; que desde hace muchos años mi familia ha- 
bita en este lugar, en esta franja de tierra entre los 
dos ríos donde se encuentra nuestra pequeña gran- 
ja... Pues bien,nos vemos en la necesidad de mar- 
char. Mi padre ha sufrido mucho, .. está enfermo. ... 

— El trance ba sido duro..,-— murmuró Ca- 
yerner. 

— Los negocios no han ido bien... los aconte- 
cimientos precipitaron la catástrofe y no ha sido 
posible pagar una hipoteca... z 

— ¿Es mucha la cantidad? : 

— Para nosotros una fortuna. Usted acaso no 
le dé importancia... Doscientas libras esterlinas... 

Caverver sonrió amargamente. En los últi- 
mos tiempos todo parecía haber adquirido 
un triple valor para él. : k 

— No es gran cosa, ,. Puedo firmar 
un cheque... P 
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— Jamás tocaría yo un sólo penique de su dinero... 

— Es un préstamo a título de amistad. Acaso si 
yo hablara con él lograría convencerlo, Pero, des- 
graciadamente un cheque firmado por mí ahora, 
daría lugar a ciertas investigaciones, . . 

María se puso en pie. 

— Vamos — exclamó. — Ya es de día y mi padre 
no debe encontrarle a usted aquí. 

— ¿Por qué? 

— Ya se lo he dicho. Le odia a muerte. Vamos 
y le diré dónde se encuentra la cueva, 

El la miró sin moverse. 

— ¿Qué hace? ¿No le he dicho que no puede que- 
darse aquí? 

— Sí puedo, Oiga María, si quiere ser un poco 
bondadosa, si puedo. Si alguna vez la hecho mucho 
daño hoy acaso, ahora, pueda repararlo en parte. Yo 
puedo salvar a su padre del apuro en que se encuen- 
tra, Mi cabeza está puesta a precio — son doscien- 
tas cincuenta libras esterlinas las que se le entre- 
garán al que me denuncie a la policía. Embárquese 
en el bote y vaya a la ciudad y diga dónde me en- 
cuentro, María, Yo la prometo que no me moveré 
de aquí, 

Ella se encogió de hombros. 

— Usted sabe de sobra que yo no puedo hacer 
eso — dijo. 

— ¿Por qué no? Si usted personalmente, no quie- 
re ir puede hacerlo su padre. De todos modos yo no 
pienso moverme de aquí. 

De la casa partió una voz llamando a la mucha- 
cha y Caverner notó que las mejillas de la joven se 
coloreaban, 

— ¡Por el cielo, señor Caverner! — suplicó. 

— Señorita María: ya le he dicho que es- 
toy cansado de esta vida de agitación y sobresaltos. 
Si yo me entrego personalmente nadie cobrará la 
recompensa prometida, Denunciándome ustedes, sí. 
Hago ese pequeño servicio a usted y a su padre. 

Hizo la joyen un gesto de horror, > 

— ¡Dinero del delitot— exclamó. — ¡El precio 
de su vida! ¡Imposible! Eso nunca lo haremos. 

— Acaso su padre no piense de la misma mane- 
ra — dijo él encogiéndose de hombros. 

María se volvió hacia el hombre y con un arran- 
que de arrogancia exclamó; 

— Mi padre es un hombre honrado, aun cuando 
todo los que le han hecho sufrir le ha puesto mal 
humorado. Ama mucho este sitio donde nacieron 
sus padres y sus abuelos... 

— Bueno, pero hoy se encuentra en circunstan- 
cias excepcionales. Déjeme hablarle... 

— ¡Por el amor de Dios, señor Caverner! Evíteme 
la humillación de ver que mi padre pudiera... 

— Vamos, muchacha, No sea tonta. Acaso su 
padre comprenda mejor la situación y saque, como 
debe, el provecho que pueda de ella. 

La joven tendió sus manos en actitud de súplica. 
Sus negros ojos brillaban intensamente y sus me- 
jillas estaban encendidas, 

— ¿Quiere que se lo suplique de rodillas? — ex- 
clamó. — ¡Oh! Siempre ha de ser usted el mismo 
para mí. La causa de todos mis sufrimientos. Antes 
le pedía que se escapara. Ahora se lo exijo. 

— ¡Ya es tarde! — respondió él. — Aquí llega su 
padre. 

La joven se hallaba de espaldas a la puerta de la 
choza; al oir esas palabras se volvió para mirar hacia 
Inera y vió que era cierto, 


JUSTICIA DEL CIELO 


N hombre alto, delgado, de cabellos 
| [rise había salido poco antes de la 
casa y avanzaba hacia la choza. Ves. 

tía un traje descolorido y roto, 


— María — Mamó, 

Ella corrió para impedirle la entrada en la choza. 

— Padre— dijo. — Váyase. 

— ¿Por qué? ¿Cómo te has levantado tan tem- 
prano? Son poco más de las tres. 

Te estuve llamando y como no me respondías... 

Caverner avanzó. 

— Yo soy la causa de todo, señor Penmarne — 
dijo. — Yo, que me lancé al agua y he estado a 
punto de ahogarme. María me ha facilitado ropa 
seca... 

Avanzó hacia el anciano, tranquilo y con una 
dignidad admirable. María lanzó un grito y per- 
maneció esperando con horror los acontecimientos, 

El anciano retrocedió un paso ante la inesperada 
aparición. 

— ¿Usted aquí? — exclamó. — ¿Usted? 

— Sí. He venido para que me entregue usted 
a la policía 

— Padre. Usted no puede hacer eso. No. Oigame, 
padre. 

El odio se reflejó en los ojos del viejo y sus bra- 
zos se movieron con urr temblor convulsivo. 

— Señor Caverner, El cielo lo ha puesto en mis 
manos. 

— Es la justicia divina. Yo estoy pronto al sacri- 
ficio, Se lo dije así a María. Mi cabeza vale doscien- 
tas cincuenta libras... Puede usted ganarlas fá- 
cilmente. 

a En mi situación esa suma es un verdadero re- 
galo, 

— ¿Comprende ahora por qué es preferible que 
me quede aquí? No hablemos más. 

—¿Me da un cigarrillo? 

— Lo mejor que puede hacer, por el contrario, es 
ocultarse — dijo Penmarne. — Escape si quiere — 
camine cuatro millas y encontrará un puente que le 
llevará al otro lado... Pero es muy fácil que para 
entonces la policía lo siga de cerca. 

Caverner se echó a reir, 

— Al fin le veo más razonable. — dijo. 

El viejo había echado a andar hacia la casa, 
seguido por Caverner y por la muchacha. Cuando 
estuvieron en la limpia y pequeña cocina, Penmar- 
ne se volvió hacia él. 

— Señor Caverner— exclamó. — Necesito mu- 
cho la suma que usted ha mencionado. Bastaría 
para salvarme de la ruina. Pero no es por obtenerla 


por lo que pienso entregarlo a la policía. Existe 
otra razón. 


— La conozco, 
E Hace un año estuvo usted aquí y enamoró a mi 
ija. 

— No fué eso exactamente, 

— En efecto. Usted era muy astuto, muy infa- 
me para hacer nada correcto, 

Mi hija era una muchacha sencilla a la que con- 
sideró usted fácil presa. La fingió amores y luego la 
abandonó. Yo he visto cuánto ha sufrido esta po- 
bre criatura y he rogado a Dios. . .JHe rogado, sí. ... 
que algún día tuviera usted que venir a suplicarme. 


Ahora lo veo aquí y por el cielo que me voy a ven- 
gar, pero cruelmente, 


Caverner, rió de nuevo. 

— ¿Cree usted que me va a causar más daño mo- 
ral que el que sufro?... Lo.importante es que pueda 
sacar alguna utilidad de la situación. 

María corrió hacia su padre al que abrazó y apo- 
yando la cabeza en su hombro gimió. 

— ¡Padret!... ¡Padre! Usted no puede hacer lo 
que él quiere. No debe hacerlo. Hay sangre en ese 
dinero. Mancharía sus manos y seríamos mal- 
ditos. 

Déjelo marchar, padre. 

Caverner se había sentado en una si: 
lla con toda tranquilidad, 
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— Yo me niego a partir — dijo, — Trato de re- 
parar en parte el daño que he causado, 

María había ocultado el rostro entre las manos y 
sollozaba. 

— Padre — gritó. — Es inocente. Usted no pue- 
de enviar a la cárcel a un inocente, 

— Conozco el crimen de que se le acusa. De ese 
es la otra ley la que ha de juzgarlo, Que responda 
ante sus jueces, 

— Eso es.— dijo Caverner.— Y ahora arre- 
glemos el asunto. ¿Tiene aun para usted mi palabra 
de honor algún valor? Yo le prometo.no escaparme... 
y parta en busca de la policía. 

El viejo Penmarte miró sucesivamente a los dos 
jóvenos, 

-— Admito su palabra. No se mueva, María dale 
algo de comer mientras yo me visto, 

Salió de la habitación y María se dirigió hacia el 
armario. Se detuvo vuelta de espaldas y sollozando. 
El se levantó de la silla y la tocó en el hombro, 

— María — exclamó, — Nosotros vamos a des- 
pedirnos dentro de poco tiempo para una larga 
separación. Pero antes debo agradecerla el haber- 
me salvado y ercerme inocente. 

Ella no respondió, únicamente sus gemidos fue- 
ron más uertes. 

— ¡Querida! No lore así, Ofgame. Voy a decirle 
algo... Estoy a punto de ser condenado a muerte 
y nada puedo ganar con mentirla ahora. 

Ella se había vuelto a medias, hacia él. 

— Nada — repitió como un murmullo, 

— Bien, ¿Me va a creer lo que le diga? 

—S... 

— María... 
amado. 

Ella hizo un gesto de incredulidad. 

— El verano pasado— continuó Caverner.— 
Yo no era un hombre libre. Estaba comprometido 
con una muchacha de Londres. Creo que los dos es- 
tábamos engañados... Yo, era a usted a quien 
amaba, en realidad... Pero estaba ciego... 

— ¿Y por qué no me habló con franqueza? — 
insinuó ella. 

— Cierto, Debí «confesárselo todo. Pero preferí 
por usted misma dejarla en la creencia de que la 
quería. Me pareció lo mejor. Supuse que al marchar- 
me no tardaría usted en olvidar todo lo pasado... 
¿Me comprende bien, María? 

Ella lo miró a través de las lágrimas. 

— ¿Es cierto eso? — preguntó. 

— El cielo es testigo de que sólo le digo la ver- 
dad, María, He sufrido tanto como usted... Acaso 
más. Hoy soy libre, La muchacha con quien me 
había comprometido ha cambiado de parecer, Ella 
me considera culpable. La policía ha obtenido al- 
gunas informaciones de ella, Si por uno de esos 
tantos milagros lograra probar mi inocencia... La 
hablo ahora con toda nobleza, .. 

Ella lo miró como temerosa de creer lo que sig- 
nificaban sus palabaras. 

— Sí, María — exclamó él completando su pen- 
samiento, Entonces... 


EL CULPABLE 
p ENMARNE, no parecía muy apurado por entre- 


La amo a usted... Siempre la he 


gar a su prisionero a la policía, o no se resol- 

vía a dejarlo solo en la península con María. 
Cuando volvió a la cocina manifestó su deseo de 
esperar hasta las ocho de la mañana cuando el jo- 
ven Samuel regresase de Ruanmouth con los dia- 
rios. Entonces le daría al joven una carta para 

que la entregase a la policía. 

A las cinco de la mañana los 

tres se hallaban sentados 

tomando el desayuno — 


A. M. 
BURRAGE 


seguramente el más extraño desayuno en toda la 
historia de aquella romántica costa, 

Penmarne estaba silencioso y apenas levantaba 
la vista. Era evidente que le preocupaban sus pen- 
samientos y que la educación recibida y el ambiente 
de honestidad en que había vivido le hacían me- 
ditar bien el paso que iba a dar, 

María comía poco y las lágrimas cafan abundan- 
tes de sus negros ojos, Por singularcontraste, Caver- 
ner parecía el más satisfecho de los tres. 

Hablaba alegremente. Terminado el desayuno 
salió con la joven al jardin[para cuidar las gallinas. 
Obedeciendo a un impulso incontenible, la joven 
lo tomó de repente por un brazo y le dijo: 

— Es necesario que se marche usted en seguida. 

Caverner se echó a reir, 

— Olvide que acaso ya mi capitán habrá dado 
a la policía un completo detalle mío, En cuanto 
llegue al puerto mte apresarán. Yo no quiero que 
sea otro el que reciba Ja recompensa, En cambio su 
padre puede cruzar la bahía” y en veinte minutos 
puede obtener la cantidad que necesita. El telégra- 
fo y el teléfono también habrán estado en juego y 
seré detenido en la primer aldea que vaya. 

Ella le echó los brazos al cuello y exclamó acon- 
gojada. 

— ¡Oh, querido! Y pensar que si hubiese hecho 
lo que yo le decía se hubiese salvado, .. / 

Caverner se brindó a ayudarla y ella lo dejó pen-- 
sándo que así se distraería y no pensaría en sus tris- 
tes asuntos. De esta manera transcurrió el tiempo. 
Puntualmente a las ocho llegó el joven Samuel con 
su bote. Traía los diarios de la mañana, de Londres 
y de Plymouth, y Penmarne salió a su encuentro, 

Los dos hombres hablaron durante cinco minutos 
y luego el joven partió de nuevo mientras el vieja 
volvía a la casa, El corazón de Caverner latía con 
violencia. Con gran emoción se apoderó de uno 
de los diarios de Plymouth y lo abrió. Su mirada se 
fijó en un título y un grito escapó de sus labios. 

— ¿Qué ocurre? — preguntó alarmada María, 

El leyó la línea impresa en el papel, trabajosa- 
mente pues las letras parecían saltar ante sus ojos, 

— ¡Dios mío! — exclamó al fin arrugando nervio- 
samente el diario. — ¡Fué Boyce! ¡Estoy libre!... 
¡Libre! 

— ¡Cómo! 

— Aquí está, Miren,.. «El crimen del Adelphi 
— (Inesperado desenlace». — Fué Boyce el que lo 
cometió. Estaba celoso de Dávidson. Parece ser que 
fueron asuntos de mujeres. Lo cometió aprovechan- 
do la circunstancia de que podía hacer recaer la cul. 
pa sobre mí, La noche del hecho mientras estába- 
mos reunidos los tres aprovechando un momento 
propicio se apoderó de la llave particular de Dávid- 
son y penetró a la casa después de haber salido yo... 
Lo ha confesado todo... ¡Gracias, Dios míof... 

Penmarne se quedó mirándolo fijamente, Se habla 
conducido mal sin sacar por ello provecho alguno. 
Lo triste de su situación se le presentó de pronto. Sin 
pronunciar palabra alguna se dió vuelta y se alejó, 

María y Caverner, pálidos como si hubieran es. 
capado de un enorme peligro fueron tras él. 

— ¡Señor Penmarne! — gritó Caverner. — Lamen- 
to mucho que no haya podido ganar usted la cantidad 
que esperaba... Pero si me lo permite, ahora me en. 
cuentro en situación de poder firmar un cheques 

El viejo lo miró. 

— No— dijo. — Yo no puedo recibir dinero de 
usted. Lo he traicionado, No puedo descender hasta 
ese punto... 

— Es que el dinero no es mío, María puede 
prestárselo ya que, siendo mi 
esposa, toda mi fortuna, 
cuanto poseo, está a su 
disposición. 
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REMINISCENCIAS DEL 
SOLAR ÍIncAsico 


L origen de la vidali- 
ta? He ahí un asun- 
to literario y musical 
que ha dado margen 
a las más variadas 
digresiones. ¿Dónde 
está la génesis de este cantar? 
¿Vino con las naos bizarras, de 
los puertos hispanos del sur, 
envuelta en el melancólico gra- 
cejo andaluz, trasunto de morería y de scan- 
te» sentido y profundo, o nació en la propia 
meseta de los Andes, como un soplo espiritual 
de las naciones esclavizadas, en la triste ago- 
nía del imperio del Sol?... 
Sería muy aventurado establecer sobre este asun- 
to una tesis definitiva. Como hipótesis, lo más 
discreto, aunque siempre con discreción conven- 
cional, es que la. vidalita, tan difundida en todo 
el continente americano, tiene en sí elementos bá- 
sicos del pueblo conquistador y del pueblo con- 
quistado. Tal ha ocurrido con casi todas las 
composiciones indo-españolas de los tiem- 

pos de la conquista. La poesía quechua y 

ay mará, de armazón y sentimientos pri- 
mitivos, tomó caracteres huevos en 

los tiempos de la conquista y la 


POR 


W. JAIME MOLINS 


LA VIDALITA Y SU ORIGEN 


colonización. Al mezclarse las 
razas aborígenes bajo el some- 
timiento y las labores mineras, 
se estableció un enome inter- 
cambio de idiomas, de costum- 
bres y sentimientos, Respon- 
diendo a una necesidad usu- 
fructuaria, los conquistadores 
se preocuparon fundamental- 
mente de la unificación filoló- 
gica y sociológica de los pueblos indígenas, va- 
liéndose, en primer término, del recurso de 
la religión y de la música. Enseñaron latines 
y pusieron en solía evangelizante, piadosos can- 
tares recogidos de los idiomas nativos; enclaustra- 
ron en el ritmo hispano, la estrofa montaraz de los 
eyaravicús» — poetas indios — y dieron nuevos agu- 
jeros a los chifles de caña, conquistando para el 
instrumento nativo, el registro completo de la tó- 
nica universal. . 

La falta de documentación, a través del tiem- 
po, malgrado la buena voluntad que pusieron 
en sus registros los cronistas de Indias, im- 
posibilita a los investigadores modernos 
establecer la línea divisoria entre las dos 
influencias. De ahí que, mientras los 
hispanistas sostienen que tanto el 
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sentimiento como la musicalidad de muchas com- 
posiciones llamadas criollas hoy, fueron productos 
de la importación trasoceánica, doctos peruanis- 
tas defienden como autóctono, el cimiento aborígen 
del verso en su doble fase literaria y musical, 

Un escritor boliviano, de mi amistad, quechuista 
profundo, ya que tiene en sus venas sangre de los 
tahuintansuyos, por los cuatro costados, sostiene, 
en carta reciente, que la vidalita fué creada por 
los indios de Cochabamba. La palabra «vidalita» 
— me dice — viene de la costumbre de decir «palo- 
mitay», «chunquitay», eviditay». El motivo musical 
arranca de un tema quechua llamado «guar 
(allegretto en 2/4), cantado desde tiempo inmemo. 
rial por los indios de Cochabamba. Es mny cono- 
cida en toda esta región nordeña — me dice-—la 
vidalita que comienza as” 


ño» 


Kochalitayta 
Palomitayta 
Pusacapusaj Cochabambaman, 


y cuya traducción es la siguiente: 


A mi cochabambimia, 
A mi palomita, 
Me la voy a llevar, 
A Cochabamba. 


No es menos difundida en toda la comarca de- 
partamental, una antigua vidalita quechua, mez- 
clada con voces españolas y que comienza así: 


Cochabambinusta 

Zonzos milahuayeu 
Uyallauycu zonzos, 

¡A y vidalitay! ¡Ay palomitay! 
Uluyeurt mana. 


He aquí la traducción: 


A los cochabambinos 
Zonzos nos llaman, 
Caras de zonzos, sí, 
¡Ay, palomitay! 

Pero no de corazón. 


Con todo el aporte que me llega del norte es muy 
interesante y tiene para mí la claridad de un rayito 
de luz. Sin embargo, sigamos, cómo buenos sabue- 
sos, sobre la línea divisoria entre la musa nativa 
y el sentimiento hispano, buscando el verdadero 
origen de tan sentido cantar, 


EL PAYADOR 


Un literato y un filólogo, 
tiempo hace, trataron de eeti- 
mologizar» la palabra «paya- 
dor» o «palladoro, Y como en 
esta clase de investigaciones, 
suele jugar más la erudición 
que el razonamiento, es posi- 
ble que ambos intérpretes, 
desviándose de la fuente cláa- 
ra, fueran a abrevarse en el 
manantial de las lenguas se- 
míticas... 

Cuando se nos ocurre tras- 

poner la Puna de Jujuy, y 

en viejo solar de indios, 
nos despojamos un po- 
co de nuestro «gau- 
chi-romanticis- 
mo»— un tan- 


to convencio- DIBUJO DE 


USANDIVARAS 


nal en estos tiempos de puro «burean»— a menudo 
el vestigio incásico nos ofrece elementos nuevos y 
de alto valor para el estudio de la literatura legen- 
daria rioplatense. 

Para Buenos Aires, la literatura gauchesca tiene 
por límites geográficos desde el norte del Uruguay 
hasta los campos anegadizos del Tuyú, donde pge- 
neralizó sus aventuras galantes aquel matrero de 
ecarne y hueso», que se llamó Santos Vega y que re- 
cogió la tradición como un tipo de romance, Más 
allá de esta zona litoraleña, parece que no hubiera, 
para nuestros escritores, tradición gaucha -— cpo- 
peya, diré mejor, hablando en términos literarios, 

El quechua y el aymará, como he de probarlo 
en más de una oportunidad, tienen una influencia 
muy apreciable en los prodromos de nuestra lite- 
ratura campesina, Se desconoce este contacto, 
por la desorientación de nuestros investigadores 
y' por la escasa vinculación literaria entre los es- 
critores peruanistas (me refiero a los doctos en his- 
toria y arte incásicos) y los del Rio de la Plata. 
Ni nuestra investigación suburbana (no es despee- 
tivo el término) rastrea más allá de la Quiaca, ni 
los hombres de letras del Perú y Bolivia se lanzan 
al devanco literario de seguir los rastros de la nación 
tahuintansuya, hasta las riberas del Atlántico, 
Cuando nos ocupemos menos de huronear biblio- 
tecas y tomemos con amor la ruta incásica, es posi- 
ble que encontremos en el camino piedras que po- 
drán servir de sillares al edificio de nuestra litera- 


tura gauchesca. 

De acuerdo con esta teoría, esbozada somera- 
mente, me permito asegurar que el vocablo «paya- 
dor» o «pallador»-— me da lo mismo — es de ori- 
gen quechua O quechua-aymará, puesto que su raíz 
jué unificada para los dos pueblos indígenas por 
los industriales de la conquista. . 

Llámase «palliris,, en toda la alta meseta andina, 
a las mujeres y jóvenes que en las boca-minas 
an y agrupan, por tamaños 
los pedernales con metal (plata, estaño, antimonio, 
etc.) Sobre esta clase de labor se ha creado, lógi- 
camente, el verbo «pallars. 

Ahora bien: es una costumbre vulgarizada entre 
estos menestral£s, acompañar la Jabor con cantos 
que tienen el carácter de nuestros contrapuntos 

pra, es, sin duda, la labor menos 
pesada, menos inteligente y menos remunerada 
en los asientos metaliferos, como es, por lo común, 
la que goza de mayor libertad, puesto que se eje- 
cuta en la superficie de los cerros y no en el fondo 
de las lóbregas excavaciones; , 

He tenido oportunidad de presenciar en la boca- 
mina de un ingenio de Oruro, a dos jóvenes indios, 
en una interminable ¿payada», ora en forma de con- 
versación, sencillamente en- 
tonada; ora en diálogo de pre- 
guntas y respuestas. Y he 
pensado que los encomende- 
ros, mientras ejercitaban el 
régimen oprobioso de la Mita, 
complacían a los indios inge- 
nuos permitiéndoles estas CX- 
pansiones de carácter senti- 
mental, 

No necesito ensayar escarceos 
de erudito, para sostener, con 
toda mi fe, esta teoría sobre el 
origen de la palabra spaya- 
dor» o «pallador». “Tal vez 
pudiera ser equivocada, 
Pero nadie negará que 

es tan apreciable co- 

mo la literaria y la 

tilológica de la 

referencia... 


desmenuzan, selección 


camperos, «Pale 
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¡Del Palomar 


se El Director de la Escuela de Radio Telegrafistas Militares, Teniente 1”, señor Mario Damcle Pereyra, con el personal de pro- ES 
esores y los alamnos reunidos con motivo del banquete que pros llevó a po en el Palomar festejando la terminación del añó 3: 


¡4 pesar de la muda 


cda Hal lb desde hace R5años 
tonifica y Sustenta 

La sobor es sumamente 

En venla en lodas las 

em fascos dez, libiioa precio módico: 

Sho lBlsado Mito Co, Yonhes- A SAEVA. 
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¡Señora, Vd. tiene canas! 


No faltará un insolente que la trate de vieja y desde ese día 
dejará Vd. de ser la hermosa o la simpática señora Fulana; ya 
nadie le hará caso; los hombres no suspirarán más a su lado. 
¿Por qué deja Vd. que las canas invadan su cabellera? 


¿No sabe Vd. que sus amigas Zutana y Mengana, sin de- 
cirlo a nadie emplean la famosa 


AGUA SALLES 


que devuelve al cabello canoso su color primitivo? 


¡Haga Vd. como ellas! Son tan naturales los colores del 
pelo regenerado por el AGUA SALLES, que nadie puede 
sospechar que no sean naturales. - 
El AGUA.SALLES existe en dos tipos: progresiva e ins- 
tantánea, elija Vd. la que quiera; úsela de acuerdo con 
las instrucciones y volverá a ser joven. ¿No es esto desea- 
ble y agradable? 

El AGUA SALLES, no es díficil de emplear; no ofrece 
peligro y no necesita ser usada cada día. 
VENTA EN FARMACIAS, 
PERFUMERIAS Y TIENDAS 


LOURTAU y Cía. 
PARANA, 182 
BUENOS AIRES 
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Miembros de la C. D. del Club Atlético Independiente, presididos por | 
MA el señor Canaveri, que resultaron reelectos en la asamblea renli- 
. zada recientemente. 


EL VERDADERO IDEA- 
DOR DE LOS “CONTI- 
NENTES A LA DERIVA” 


Es curioso comprobar, en la his- 
toria de las ciencias, que toda hi- 
pótesis nueva, por lo general, ha 
sido simultáneamente imaginada 
por diferentes sabios. 

La explicación que Alfredo We- 
gener ha dado de la formación Ve 
los continentes y del origen de los 
océanos, actuales se halla en este 
caso, De la hipótesis de los conti- 
nentes a la deriva, imaginada por 
el sabio meteorólogo de Hamburgo, 
y tan en boga casi como las teorías 
de Freud o la relatividad de Eins- 
tein, no ha sido Wegener quien 


primero tuvo tal idea, como dicen. 

En diciembre de 1889, M. R. 
Mantovani presentaba a la Socie- 
dad de Ciencias y Artes de la Re- 
unión una nota sobre “Las frac- 
turas de la corteza terrestre y la 
teoría de Laplace”, en la cual ex- 
plicaba la formación de los océa- 
nos por una deriva “en abanico” de 
los continentes. 

En un articulo mucho más explí- 
cito, M. R, Mantovani hizo obser- 
var la disyunción “en abanico” ha- 
cia el Sur de los tres océanos y la 
singularidad, notabilisima, de ser 
perfectamente iguales y acoplables 
las lineas de los bordes de las tie- 
rras que se encuentran frente a 
frente según la dirección del 
Ecuador. 

Esta identidad tiene como conse- 


cuencia inevitable el estiramiento o 
dilatación que han debido sufrir las 
partes superficiales y sólidas de la 
envoltura. 

El autor llega a supuner que has- 


ta las masas del continente antár- 
tico han debido de haber estado 
primitivamente soldadas a las ex- 


tremidades de los continentes aus- 
trales. 

No es este lugar propio para dis- 
cutir la explicación que M, Manto- 
vani da de esta deriva: la dilata- 
ción de la tierra; pero era curioso 
hacer notar que Alfredo Wegener 
no había sido el primero en consi- 
derar la traslación de los mares 
continentales, 

Falta saber quién fuera también, 
en esta consideración, el antecesor 
probable de M. Mantovani. 


LMUFA FORTUNY 


CON AGUA O SODA HELADA 


Lotería Nacional 


cier 300,000 


A cada pedido debo agregarse $ 1.- para gastos de envío, 
GIROS y ORDENES a : 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 - B. Aires. 


CONTABILIDAD 

ARITMETICA 

p » yA, ORTOGRAFIA 

* CALIGRAFIA 

— A P  AOUIGRAFIA 

REDACCION.- Preparación completa de Contadores-Emplea- 

dos de comercio y bancos.- Lecciones individuales diarias en 

mi estudio o POR CORRESPONDENCIA, sin que se aparte de 

su bogar, donde quiera que Vd. resida. Método único. Pídame 

informes gratis. Prof: Contador JOSE MICHELOTTI (con 
la cooperación de expertos Contadores Públicos). 


ENTRE RIOS, 126 BUENOS AIRES 


ES EL MEJOR REFRESCO | 


GRAMOFONO «SPORT” 


FABRICACION ALEMANA — CATALOGO GRATIS 


Se remite con 6 piezas y 200 púas a cualquier 
punto de la República, POR SOLO 


$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 
Caja 321 x 27 
Xx 17 otma., de 
) metal charola- 
do,de muy buen 
e electo de sono- 
ridad, 


Pedidos a “CASA CHICA” de A, Ward 
CALLE SALTA N.* 074-678 BUENOS AIRES 
ACEPTAMOS estampillas «Pour la Moblessa» y «43» valor 2 ctvs. e/una, 
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AQUELLA PALOMITA 


pete CANCION POR EL 


N.18111. 


puo GARDEL-RAZZANO 
posLes “NACIONAL” 


AS. NOVEDADES DE LA _ SEMANA 


Discos Dobles “Nacional” de 25 emts. a $ 3.25 


DUO GARDEL-RAZZANO 
(Con acompañamiento de 4 guitarras RICARDO-BARBIERI. 


18111 [ AQUELLA PALOMITA. Canción. Dúo, Rosal. 
| Todo Corazón. Tango, Solo Gardel, De Caro- Ruifet, 
Aromas. Tango, Solo Gardel, E, y O, Fresedo. 


8L1: do 

paa El Olivo. Tango, Solo Gardel. Cabral - Sentasso 

18114 [ ¡Ot Paris! Fox-Trot. Solo Gardel, Caruso - Bohr. 
Bezo Ingrato, Tango Solo Gardel, Camba - Tuegols, 


Discos Dobles “Nacional” de 25 cmts. a $ 3.— 


ROBERTO FIRPO. Orquesta Típica. 
6306 [ Griseta. Tango romanza. Enrique Delfino, 
Brasil está de fiesta, Maxixe. Enrique Delfino 
0207 ( Dios te salve, Tango. Antonio Homero 
E Con toda el alma. Tango. Juan C, Farínl. 
0308 Ojos verdes, Tango. Arturo Senez, 
ú O saco de mulata, Maxixe, L, N. Sampajo, 
FRANCISCO CANARO. Orquesta Típica y Jazz-Band. 
aog1 [ Toi et Moi. Shimmy. Jazz-Band, KR. Moretti, 
] Añorando, Tango, Típica, L, C, Spinetto, 
Quand Charlot joue du saxophone, Shimu y, Jazz-Band 
4032 Trémolo, 
Solita, Tango, Típlen, Angel Bozzi, 
4033 (3 it wilt a ukulule, Fox-Trot, A. Conrad. 
Así me dejaste, Tango, Típica. F. $, Almeyda, 
FRANCISCO LOMUTO, Orquesta Tipioa y Jazz-Band. 
Los bigotes del gato, (The cat's wiskers), Fox-Trot 
Blues, Jazz-Band, F, Austead, 
Zanni » Beltrame, Tango, Típica, E, Riettl. 


Discos Dobles “Nacional” de 25 cmts. a $ 3.25 


AZUCENA MAIZANI, con acomp, de Orquesta F, CANARO. 


11010 La mina del Ford. Tango. Maroni - Conturs] - Scatasso, 
La piba del Tabaris, Tango, Caruso - Canuro, 


JOSE BOHR, con acomp. de Orquesta PRANCISCO CANARO, 
Majestad. Fox-Trot. Barros - Bohr, 
So llama Rosa, Canción, Barros - Bohr, 


7012 


10108 


Visite el Pabellón de los Discos Dobles “NACIONAL” 
en la “Exposición de la Industria Argentina” 


UENOS AIRES, POSARIO 


e CORDOBA 1046/52 


ONTEVIDEO 4 | 
16 JULIO 966 E Nacional: 7 
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Será un año venturoso, 
mi frio mi caluroso. 


Ganarán a las carreras 
las personas más austeras. 


Hablarán los diputados, 
como hombres bien educados. 


Fumarán las señoritas 
cigarrillos anamitas. 
Con “el bastón y la banda 

irá Elpidio a Samarcanda. 


Como distracción honesta 
todos dormirán la siesta. 


Aunque los juzguen utópicos, 
habrá ómnibus filantrópicos, 


Gallo, en pocas ocasiones, 
pensará en intervenciones. 


Se acortarán las melenas 
dos milímetros apenas. 


L 


, 


Profecias de un sujeto 


no del 


Los poetas versallescos 
sólo tomarán refrescos. 

Tendrá, hasta la tierna infancia, 
el dinero en abundancia, 

Los señores concejales 
vivirán como vestales, 

Se casarán los solteros, 
incluso los usureros, 

En el cine, las leyendas 
ya no serán tan tremendas, 
Curará la nueva gnosis 

cáncer y tuberculosis, 

El doctor Justo, es posible 
que hable con tono apacible. 
De la escuela, cada mes, 

saldrán dos genios o tres, 
Las jóvenes distinguidas 
irán muy,poco vestidas, 
Al escritor más anémico 
tal vez le hagan académico, 
Aunque el trabajo le absorbe, 
Loza va a asombrar al orbe, 


G 
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todo analfabeto 


En algunos escenafjos 
bailarán los empresarios. 


Los impuestos crecerán, 
menos que en el Turquestán 


Iremos a interesantes 
conferencias fulminantes, 


El verdadero católico 
no andará tan melancólico. 


Verá, el que busca un empleo, 
realizado su deseo, 


Que te aumenten, puede ser, 
el sueldo, ¡no el alquiler! 


Le Breton, que no reposa, 
editará cualquier cosa, 


La vida será barata 
y nos sobrará la plata, 


Y, aunque me llamen bodoque, 
jojalá no me equivoque! 


pad 


r 
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¿8 JUVENTUD 


LOPEZ CA 


AMICACOMIA MA 
MO. TIME UE 
OLOR nono 
MULA PIELNNIA RO > 
PR, IVIEALACMOA 
MIPTLO 
INVERTOA 


"SANTIAGO. 


Será la ofrenda más simpática y la más estimada 

por aquellas personas de su familia, a las que 

desee ofrecer Vd. una muestra de su particular 
afecto, con motivo de Año Nuevo. 


Si es cierto “que no tenemos más edad de la 
que aparentamos””, sólo falta saber, si existe 
algo que pueda prestar esa apariencia. 


EL AGUA DE coLoNIA “LA CARMELA” 
Es el REGALO de JUVENTUD que le sugerimos. 


Con su aplicación, y sin que nadie lo advierta, 

el cabello canoso recobra su color natural, dando 

nueva apariencia de vida, al rostro envejecido 
prematuramente. 


Precio del frasco: $ 8,— 


En venta en todas las tiendas 
i Interior: $ 8,50 


farmacias y perfumerías. 


E. L CONDE YU Cia. 


Carlos Pellegrini, 426 Buenos Aires 


í FP Aquiar 


Nueva línea La Plata - Avellaneda 


El gobernador Cantilo, sus ministros y demás autoridades provinciales, 

que inauguraron el nuevo ramal del ferrocarril Provincial de Buenos Aires 

que une La Plata con Avellaneda, dando asífin a una importante obra 
llamada a alcanzar grandes proporcion 


[CAJA POPULAR DE AHORROS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 
A $ 100.000 2000 
Remisión y extracto” gfhtis a cualquier punto de la República y exterior. Giros y órdenes a; 


SERVENTE Hnos. — Calle E N.o 133. La Plata. | 
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Lotería Nacional 


$ 300,000, sortea el 9 de Enero billete $ 56,- 
décimo $ 5.60 Enero 16, de $ 100.000, billete 
$ 21,-, quinto $ 4.20. A cada pedido añáda- 
se para gastos de envío y extracto $ 1.- m/n: 


órion Genaro Bellizzd oops as 


LIQUIDACION DE LA GRAN OBRA 
“EL ABOGADO EN CASA” 


Con el gran juicio del Excmo, señor Ministro 
del Interior, doctor Vicente C. Gallo, Obra 
útil a Magistrados, Abogados, Escribanos, 
Contadores, prin Estudiantes, eto. 
480 páginas, edición lujosa, $ 15,— m/n. Te- 
niendo que ausentarse para Europa su antor, 
se liguida a $ 10,—o0/n; para encomienda, 
$ 0.50 más; aprovechen, Pedidos al nutor: 
Prof. Francisco Luena, Alberti, 1209, Ba, As, 


O Biblioteca Nacional de España 


El futuro de su cutis 


Para ver este último reflejo, comience hoy 
a asegurar la belleza y salud de su tez. 
El futuro de su cutis está en sus propias 
manos y en las de la naturaleza. 


S! usted pudiera, mirando a través de un 

globo de cristal, ver reflejada su propia 
cara, tal como será de aquí a cinco..., 
diez..., veinte años..., ¿qué veria us- 
ted?... 


¿No sería un rostro casi desconocido, arru- 
gado y áspero, o una cara pintada — pá- 
lida caricatura de la juventud — fa que, a 
consecuencia de su negligencia, vería refle- 
jada en el espejo del futuro?... 


¿O vería usted más bien una cara de tez 
más clara y más aterciopelada tal vez que 
la que posee hoy mismo, es decir, una mu- 
jer con un cutis exquisitamente lozano, 
cuyo encanto es mucho mayor que la be- 
lleza de las facciones?... 


El cuidado del cutis de la cara presupone 
el empleo de dos substancias naturales: 
agua y cera pura mercolizada, Extienda 
cada noche sobre su rostro un poco de ce- 
ra pura mercolizada y retirela a la maña- 
na siguiente con un poco de agua tibia. 
Haga de esto una obligación diaria y el 
globo de cristal del futuro no tendrá para 
usted sino reflejos agradables. 


En toda buena farmacia o perfumería se 
encuentra esta simple substancia. 


No pida cera pura: debe ser Cera Pura Mercolizada. La en- 


contrará en todas las farmacias, perfumerías y tiendas que 
expendan artículos de toilette en todo el mundo. 
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y la cima neva- 
da de los An- 
des, abí donde 


cl silencio es absolu- 
to, hubo un estreme- 
cimiento y se 0yó 
una voz. Era un cón- 
dar, que, después de 
cruzar distintos cie- 
los y transponer va- 
rios horizontes, se 
asentaba al fin sobre 
la arista de la mon- 
taña más alta, 

El día estaba cla- 
ro, profundo el cie- 
lo; y el mundo lleno 
de sol. Y el ave en 
quien parece simbo. 
lizarse el alma de 
América y ser al mis- 
mo tiempo su verbo 
hecho alas y pujan- 
za, habló de esta ma- 
nera: 

— Pneblos*de 
América: Os yoy a 
hablar de la raza 
conguistadora, pero 
con ecuánimidad y 


PARÁBOLA 


comprenderla y n 
quienes la defienden 
sin estudiarla, decía: 

— «¿Qué es esto, 
del descubrimiento 
de Américas 

Y bien; la pregun- 
ta está ahí, sin que 
sean capaces de con- 
testarla, ni la diatri- 
ba ni menos la ala- 
banza: 1«— ¿Qué es 
esto del descubri- 
miento de América?y 
Resuena otra vez la 
palabra del viajero 
español. 

No cabe duda; hay 
aquí un hondo pro- 
blema de histoira, 
de sociología, de mo- 
ral, de política, de 
geografía, de étnica 
y de religión en su 
sentido más alto. Y 
todos estos factores 
han de concurrir un 
día en la solución del 
problema, para que, 
al fin, se descubra el 


espíritu sereno. Un descubrimiento. 
gran impulso de bon- d e 1 C O N D O R 

dad y de justicia 11 
mueve mi corazón. 


y la 


Y yo que presencié 
la gesta magna de 
la conquista, y des- 
de las alturas donde 
vivo fui testigo de to- 
das las acciones gran- 
des y pequeñas, no tengo 
edios, y así mi palabra será 
clara como el aire, y, como el 
ecl, buena, 
Miro a los cuatro horizontes, Las 
pupilas de mi pensamiento van del Pacífico al At- 
lántico, y del Cáribe al Estrecho, Y veo flotar sobre 
América algo como un resplandor de revelación y 
advenimiento. Les hombres, unidos en el amor del 
mismo linaje, Cyen que la Historia les habla desde 
cl fondo de los siglos y les dice: ¡La Raza! Y esta 
palabra es tan solariega, tan castiza, que basta 
oírla para que se sepa que la historia alude la pue- 
blo hazareño y romántico, bravo y donoso, anda- 
nego y bien plantado, que una mañana, en un 
rasgo de señor y de poeta, puso su destino en tres 
carabelas con la misión de descubrir un nuevo mun- 
do o perecer con gloria en el mar.., 
Yo os invito, hombres de las nuevas generaciones 
a evocar la raza con noble tolerancia y no con frío 
análisis. Porque nó es posibl: reducir a esquema 
insubstancial — como algunos piensan— la gesta 
del descubrimiento, que aun está esperando al Ho- 
mero que la cante y al Esquilo que lleve al proscenio 
ese drama extraordinario donde luchan los 
Lombres y los elementos, los semidioses y las 
criaturas bumanas. 
No hace mucho, basta mi alta soledad de 
pedra Í nieve llegó la voz de un: via- 
jero éspañol, hombre de coraje mental 
y corazón dilecto: José Ortega y 
Gasset. Y su palabra, dirigida a 
los que zahierea a España sin 


RAZA 
CÉSAR CARRIZO 


L ave-simbolo, 
por cuya par- 
ganta se lm- 
biera dicho que ha- 
blaba el espíritu de 
la nueva América, lleno 
de tolerancia, movió las 
anchas alas, como para to- 
mar aliento, y prosiguió su 
discurso; 
— El trasplante del solar español 
a tierras indias; el trasvase del alma y del músculo; 
en una palabra, el entronque de España en Amé- 
rica, no ha podido ser nunca, como algunos creen, 
el negocio y la aventura de galeotes afortunados. 
Por sobre todo esto, fué una heroicidad, quizá la 
más grande que registran los anales de la cjvi- 
lización. La conquista, malhaya sus errores y yo. 
hemencias, sembró, a lo largo de su trayectoria, 
veinte naciones, y en ellas el idioma de los idiomas, 
con el cual Carlos Y se dirigía solamente a Dios, 
ya que el poderoso monarca hablaba: ea los hom- 
bres en francés; a los comerciantes en inglés; a las 
mujeres en italiano, y a su caballo en alemán», 

Y a la par del idioma, dejó ahora, la llama de su 
fc; y el temperamento soñador y pugnaz del celtí- 
bero que tan bien debía prender en el indio bravo 
y triste, 

Espíritus menores que ponen odio en sus juicios, 
os han pintado el descubrimiento y el coloniaje 
como el drama de una gran familia abatida por 
mala gente, sin otro propósito que materiales 
ganancias. Pero, ¿es posible reducir la em- 
presa a una especulación comercial? ¿Es 
cuerdo creer que fueron nada más que 
pícaros y presidiarios, tramposos y 
juglares, capitanejos y tercios, hi- 
dalgotes en desmedro y frailes 
de estameña raída los revela- 
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dores y sembradores de América? ¿No estará por 
sobre todas estas incidencias y borrones, propios de 
tea acción magna, el buen metal de la raza con 
£us quilates auténticos? 

Creedlo: aun no se ha profundizado en el conte- 
nido moral de la Colonia, Aun está por resolverse el 
vasto problema que ella signitica, De nada sirven 
Jas elegías dedicadas a las víctimas fatales de la con- 
quista; ni menos la aplicación del materialismo his- 
tórico en contra de la España fundadora. Tened el 
valor de hacer esta salvedad, y decidlo en homenaje 
a la herencia que leváis en la sangre: — la con- 
quista, mirada a través del prejuicio se reduce a 
una incursión de pícaros y comerciantes, de pelu- 
contes y mesnaderos; pero situados los hechos en su 
época, y pesadas las consecuencias con serenidad, 
se eleva al más estupendo cometido que jamás rea- 
lizara pueblo alguno, 

— Pueblos de América: os debéis a la raza madre, 
Penetrad por esas cordilleras aun misteriosas para 
Ja ciencia moderna; trepad Jos cerros y sentid el vér- 
tigo y el pavor que inspiran los precipicios; reco- 
rred las llanuras sin medida, Jos médanos movedi- 
zos, y los barriales de bronce donde no se oye la 
canción del agua mi florecen las margaritas; aven- 
turaos en la selva huraña, en los esteros, lagos y 
ríos; oíd el silencio trágico y religioso cuando la na- 
turaleza duerme, y escuchad la sonata bárbara de 
los elementos desatados; y decidme si aquellos hom- 
bres rubios, de barbas de trigo y melenas de león, 
que treparon montañas riéndose de los abismos y 
ventisqueros; y cruzaron pampas, lanceados por el 
sol, la nieve y el hambre; y trazaron cien caminos 
en la maraña con el hacha y la cruz en la mano; y 
todo de clima en clima, de horizonte en horizon- 
te, de angustia en angustia, fundando pueblos y 
naciones; decidme si fueron simples mercaderes y 
filibusteros. De ninguna manera; pues que sola- 
mente la raza andariega, batallona y estoica, ha 
podido realizar tamaña obra, 


111 


L cóndor adoptó un gesto pensativo, evoca- 

dor y prosiguió: 

— Recordar en tal sentido, el lirismo de vues- 
tros abuelos, el fervor religioso que asumen en la 
Península, Las Cruzadas, la Caballería andante; la 
Reconquista; y esa paradoja nacional de regionalis- 

“mos fuertes, unidos, sin embargo, en el corazón de la 
patria común. Agregar las empresas de Flandes, de 
Alemania e Italia; sumad las proezas y las dolorosas 
caídas en ese ancho imperio donde no se ponía el sol; 
recordad la hegemonía de las artes y las letras en el 
siglo de oro; y sobre estos valores genuinos, 

sobre este pedestal, colocad la con- 
quista de América, y veréis que 
aquellos hombres de la Colonia, 
con todos sus errores y des- 
manes, fueron, sin embargo, 
gente predestinada, 

¿Errores y desmanes? ¡Y 
cómo no habían de come- 
terse en acción tan enor- 
me! Chocaron por cierto 
a lo largo de las monta- 

fas y en el desamparo de 

los llanos, la raza mo- 
rena con los hom- 
bres rubios. Por 
razones de supe- 
rioridad civil y 
táctica, triunfa- 
ron los últi- 


DIBUJOS Dx mos. Mas no fué 


en 'vano, porque después se fundaron villas y na- 
ciones, y se creó una nueva cultura, y vino una 
vida mejor, 

Y yo todo lo yi y lo contemplo desde mi al- 
tura adende no llegan los prejuicios humanos, 
por cuanto yo vivo en la atmósfera de los viejos 
dioses que si eran implacables eran también jus- 
ticieros. 

Corrieron los siglos... El tiempo suavizó las 
aristas filosas, y las diferencias y odios de origen. Y 
el amor, hizo de los brazos antagónicos un abrazo; 
y de los corazones adversos un sólo corazón. De las 
dos razas nació entonces una sola, que se llama 
Hispano-América, en la momenclatura de Jos gran- 
des hechos de la humanidad. 

Frente a esta nueva familia, nacida del cho- 
que y del abrazo, del reto y la caricia indopenin- 
sulares, los errores y pequeñeces se eclipsan por sí 
mismos, 

Y he aquí, pueblos de América, que tenéis un gran 
deber y una bella empresa por delante: hacer que la 
nueva raza donde armonizaron los valores españoles 
e indígenas, sea lo que debe ser en el tiempo in- 
finito. 

Vuestro linaje, es dos veces heroico; y lo será más 
y más en el porvenir. Tenéis la obligación suprema, 
de no malograr el oro y el bronce latino, ni el graánito 
aborigen. Los hijos deben mejorar, purificar la heren- 
cia de los padres, y hacer del patrimonio de ayer, 
no un fin, sino una etapa, un eslabón en la progre- 
sión ascendente de la raza, Aun más; estáis llama- 
dos a formar y definir una nueva belleza y una 
nueva moral; una ciencia y una filosofía acaso dis- 
tintas; un concepto de la patria y del hombre, de la 
libertad y de la justicia, mejores que las viejas fór- 
mulas de la Europa envejecida. En una palabra: 
sois el plantel de una nueva humanidad. 

Vuestro es el porvenir. El viejo solar hidalgo y 
austero, que hiciera un culto del honor y del valor, 
parece desempolvar sus documentos, remozar su 
frontispicio, y abrir más grandes las puertas como 
al llamado de algo que le anuncian los vientos del 
otro lado del mar. Es la voz doliente de los pueblos 
diezmados por el hierro y el hambre que ya tienden los 
brazos y el corazón hacia las tierras que descubriera 
el místico navegante. Y la raza que nunca desmin- 
tió sus virtudes domésticas y heroicas, sabrá reci- 
birlos e incorporarlos a su sangre, para que juntos 
caven más hondo el surco de la vida y siembren el 
germen de la humanidad futura. De este modo se 
habrá completado e interpretado el Descubrimiento 
y la Conquista, que ya de por sí es la obra de más 
vasta ejecución y mayores consecuencias que han 
visto los siglos. 

— Generaciones de hoy y de mañana— dijo fi- 

nalmente el cóndor, y terminó su discurso: 

— Yo presiento que se animan en torno 

mío, el espíritu de la América india 
el alma innumerable de la raza 
Aria, bisabuela, sin duda, de 

los hombres rubios que un día 

en tres carabelas descubrie- 

E ron el mundo. No olvidéis, 
por lo tanto, que las cunas 
de vuestro abolengo se 
mecieron en las cumbres 

N más altas de la tierra: 

¡ el Himalaya y los An- 

des; y que debéis man- 

/ tener limpio ese abo- 

/ lengo, —dignificán- 

A dolo con acciones 
grandes y bellas 
como la vasta 
empresa de vues- 


tros abuelos, SAamnz ALONSO 
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Grupo de familias 
que concurrió a) 
pienic org anizado 
por la sociedad 
recreativa La Es- 
trella del Sud, fes- 
tejando el 4, ani- 
versario de su 
fundación, 


El elemento jo- 
ven, dedicado al 
baile bajo la pro- 
picia sombra de 
los sauces, 


ROS- ALEA 


Extraído directamente de las rosas frescas por un 
procedimiento propio en nuestros laboratorios 


| Un nuevo Producto para el Cutis 


se vende a $ 3.90 el tarro. 


Estudiada durante mucho tiempo y dada a probar a 
varias damas conocidas, todas han declarado que el 
producto es perfecto, pues: suaviza el cutis, cierra 
los poros, suaviza la piel y le da tersura, combate las 
irritaciones y las paspaduras, en resumen, que para 
la cara es muy superior a cualquier crema, pues sus 
efectos son maravillosos y es puramente vegetal. 


Es un producto único en el mundo y que no será imi- 
tado, porque el secreto de fabricación sólo lo tiene la 


FARMACIA FRANCO - INGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 
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LA MANZANA DE LADISCORDIA 


es en este tiempo la fruta ver- 
de que a pesar de las pre- 
cauciones y consejos de las 
carinosas madres, los niños co- 
men a escondidas y sin medida 
hasta que los empachos, cólicos 
y diarreas los denuncian. 
Es entonces, 
cuando es necesario darles 


TinoLaN 


que a la dósis de una,cucha- 
rada de postre, por la primera 
vez, regularizará las funciones 
de su cuerpo, procurándole ya, 
al segundo dia, deposiciones 
normales que alejan el fantas- 
ma de las complicaciones e 
infecciones intestinales. 


$ 2 el frasco En las farmacias 
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De Avellaneda 


%5 El jefe de policía 
5: de Nueva York, 
%: Mr, Richard J. 
3 Enright, durante 
25 gu visita a la fá- 
22 brica de la Com- 
3% pañía General de 
se Fósforos. 


El distinguido vi- 

 sitante inspeccio- 

nando los talleres 

dedicho estableci- 

miento ¡indus- 
trial. 


ES EL AGUA 
DE COLONIA 
MEJOR 
DEL MUNDO 


La botella, $ 3.- 


El frasco $ 0.50 | TALCOS 


que remitiré con porte MENNEN 
| GR AT 1 Ss Medio siglo de uso ha demos- 
trado ser insuperables para 
> irritaciones, sarpullidos, deso- 
Pedirla en las gran- 3 lladuras, rosaduras, €tc., etc., 
des tiendas, perfu- tan comunes en los niños. De 


idad de hoy puedede- 
merías y farmacias. su comodidad de hoy p 
de B pender su felicidad de mañana. 


luso deadul 
E. NOGUÉS Tue Mennen Company 


CARLOS PELLEGRINI, 559 — BUENOS AIRES Mewark. MJ, ENLA. 
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"p< (8 ALEGRÍA 
* ESFUGAZ 


E" velo encantado a través del cual la vida toda 
tiene un risueño tinte. De pronto, cuando más 
queremos acercarnos a ella, huye y desaparece 
dejándonos sólo la - estela de su recuerdo. 
Por eso, cuando pase por nuestra vida y se de- 
tenga con nosotros, hay que gozarla franca e 
intensamente. Si el vino, o el baile, o la tensión 
nerviosa, o la vigilia nos causan al día siguiente ligeras consecuen- 
cias desagradables, ¡qué importa! La alegría viene pocas veces 
y la tristeza es compañera permanente. Además, con una dosis de 


CAFIASPIRINA 


no solo desaparecen, como por encanto, el dolor de cabeza, 


el malestar general y la depresión nerviosa que suelen presen- 
tarse en tales casos, sino que el organismo todo recobra, en 


pocos momentos, su perfecto equilibrio. La CAFIASPIRINA 
es igualmente eficaz para dolores de muelas y oído; neuralgias; 
jaquecas, resfriados, etc., y ofrece la incompara- 
ble ventaja de que nunca afecta el corazón. 
En tubos de 20 tabletas y Sobres BAYER 
Rojos Bayer de una dosis. y 


Y cues 
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MA AA AT AO 
parcimiento en la estancia de un amigo, el profesor Casares 
Gil, cuyas conferencias sobre Química, organizadas por la «Cul- 
tural Española», despertaron tanto interés. Le pregunto: 

— ¿Qué opinión se ha formado usted de nuestro ambiente 
universitario? 

— Excelente..., esto es algo que se ve crecer..., es la impre- 
sión que hace al europeo. Toda innovación, método nuevo, cual- 
quier invento, ya hay aquí curiosidad e impaciencia por conocerlo, 
traerlo al país... 

— ¿Nuestros laboratorios de Química? 

— Muy bien instalados, con todo el elemento moderno que las 
ciencias químicas exigen hoy día y sin los cuales no se puede tra- 
bajar ... Las autoridades protegen estos estudios y podrían ha- 
cerlo más, y deberían hacerlo siempre... El estudioso que se con- 
sagra a la Química, debe estar rodeado de todos los recursos, por- 
que él no se los puede proporcionar ni en la naturaleza ni en los li- 
bros..., hablo de la experimentación. También (y es otro punto im- 
portante) debe estar remunerado de modo que pueda entregarse con 
despreocupación y bienestar a su labor. 

—¿Y aquí no ha encontrado usted...? 

— No..., los sueldos son escasos para afrontar la vida carísima. 
Un profesor debe ocuparse de varias cosas para solucionar su proble- 
ma de vida..., esto, naturalmente, daña a su labor de laboratorio 
por cierta falta de unidad, de continuada prosecución. 

Y hablando de otra cosa: Usted, maestro, ha recorrido nuestro 
pa». ¿Qué impresión nos trae de las provincias? 

— He visitado Santa Fe, Córdoba, Tucumán, llegando hasta 
Salta y Jujuy... Por todas partes, el mismo espíritu de empresa, 
de adelanto... Asistimos los profesores españoles que hemos vici- 
tado este hermoso país, a un fenómeno que en Europa no existe y 
nos impresiona en seguida: el crecimiento, Con decirle que al vol- 
ver de mi viaje de unos meses, encontré en el Buenos Aires que 
había dejádo modificaciones que me desorientaban... Sí... Es- 
tuve también en Misiones: ¡aquello es un paraiso! Como naturale- 
za es lo más hermoso que he visto en la Argentina. Todo argentino 
debía conocerlo, Las cataratas del Iguazú son un espectáculo de ma- 
ravilla. Y luego el bosque virgen, las mariposas, flores de mil mati- 
ces, las aves..., era la América, la América exuberante y colorida 
de la leyenda y el ensueño... 

— ¿Y ahora, maestro, qué proyectos tiene? 

- —Pienso dar dos conferencias... Luego emprenderé un viaje 
hacia Chile, visitando una nueva parte del país. Si puedo, de regre- 
so, iré hasta el Neuquén, pues desearía conocer la región de los lagos. 
Si no, seguiré la ruta del Perú, donde pienso también dar conferen- 


R jas: regresa del campo, donde ha pasado unos dias de es- 
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cias. Luego... — Hace un ademán con la mano hacia un derrotero 
de largo trayecto, su gesto es vivo y la palabra fácil, a veces hasta el 
gracejo. 


El profesor Casares Gil, a pesar de sus graves y concienzudos 
estudios de Química, siente la naturaleza en sus apariencias de color, 
de visión pintoresca. Porque el hombre de ciencia, cuando es com- 
pleto, sabe bien que la verdad y la belleza son dos hermanas 
inseparables, 

— Y dígame, maestro, ya que me ha hablado de la yerba mate, 
¿qué le parece nuestra bebida nacional? 

— Agradable y muy tónica... Yo no veo por qué no se difunde 
en el mundo entero, Es un te... Al principio pasa corno las aceitunas: 
el que por primera vez las prueba, las encuentra amargas... después, 
sabrosas... 

Y ¿on un apretón de manos damos fin a la entrevista. 

J 
E profesor Millares es el antípoda de su colega: no ha viajado. 


aia ANA 


Llegó, y de la Universidad no ha salido. Un año de fecunda, 

constante brega. Hay en él una fatigada felicidad de sembra- 
dor, mientras sonríe y me expresa todo el optimismo con que termina 
su curso del año. . 

— Hemos creado la cátedra de lingilistica romance y formado 
ya algunos alumnos de mucha esperanza... Ahora damos el primer 
fascículo, que se está imprimiendo... Tenemos algunos proyectos 
en perspectiva, la publicación, entre otras cosas, de un manuscrito 
del siglo X11l, una traducción de la Biblia, hecha directamente del 
hebreo... 

— ¿Qué le ha resultado este idioma español que nosotros ha- 
blamos? 

. . —Un producto del medio cosmopolita, pero fácil de depurar 
E Dr. José Casares GiL si los espíritus dirigentes se empeñan en ello... El español penetró 
E y eliminó en gran parte las lenguas indígenas, de las cuales me parece 
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que ha asimilado muy poco. Difícilmente se le podrá corromper en 
sus fuentes, y más bien tiende día por día a amalfamar y a hacer carne 
propia con tanto término adventicio, vocablo de aluvión... Otra 
cosa que me será interesante estudiar es la región fronteriza del Uru- 
guay y Brasil, para saber en qué medida el español y el portugués 
se han mezclado... Me dicen que allí se entienden en una parla es 
pecial, fruto de los dos idiomas... Alfo semejante ocurrió en los 
territorios franceses invadidos por Alemania durante la guerra: se 
empezó a hablar un idioma nuevo, con su fonética propia, en un en- 
trevero de vocablos peneralmente mal pronunciados... 

— Algo abominable... . 

— Es posible...; así nacen por lo general los dialectos... 

El profesor Millares es canario y muy joven, Ha llegado aquí 
con gran entusiasmo de trabajo. Es profesor de paleofrafía en la 
Universidad de Madrid y su juventud —a n no tiene treinta años — 
hace presagiar abundantes y sazonados frutos. 

— Ahora, en cuanto terminemos los exámenes, pienso visi- 
tar las ciudades de Santa Fe y Paraná, pues no me he de irsin verlas. 
Desgraciadamente no podré llegar a Córdoba, como era mi deseo y 
mi interés: creo que hay allí material para alguna investigación pa- 
leográfica interesante... Llevaré de este país la idea de algo grande 
en formación, que allá en España no se conoce bien y debería estu- 
diarse con mayor ahinco. Sería un intercambio de espíritus y mé- 
todos de cuya fusión ambas naciones saldrían ganando. 


tro del profesor Olariaga. Planteado el reportaje, declara que 

preferiría callar. Fruto de sus observaciones, de las múltiples 
impresiones recibidas en nuestro país, será una conferencia que pien- 
sa dar en la Universidad de Madrid en cuanto regrese. 

Pero insisto y habla por fin. Su disertación dura casi una hora, 
tocando diversos y difíciles puntos sociales. Como a veces sostenemos 
una ligera controversia, se exalta y me afirma las cosas con una fran- 
queza sin límites. No estoy autorizado para repetir todo lo que me 
dijo, pero sacando de ello lo sustancial y sin pecar de muy indiscreto, 
haré un ligero resumen. Y si me quedo corto más bien me lo agrade- 
cerá, pues me declara: «Si usted no dijera nada, seríiamucho mejor». 

— Este es un país ya viejo en el pensamiento y, por lo tanto, 
carece en sus ideas de esa ingenuidad que un pueblo joven nos haría 
suponer. Por eso no me explico esa sumisión a todo lo que tiene 
olor a extranjero. Su espíritu, como sus riquezas, se han entregado 
al contralor de una Europa que no siempre los administra con pro- 
bidad. Creo que existe ya un núcleo de cerebros dirigentes encami- 
nados a crear una sensibilidad propia, un centro de capacidad, lla- 
mado a reaccionar sobre toda esa corriente de importación. La 
cultura europea no debe ser un parche pegado sobre el pensamiento 
argentino, Debe ser, en último caso, como la chispa que producen 
dos cuerpos que al repelerse se encienden mutuamente... — Calla 
un momento y luego sigue: — Debo agregar que esta es una obser- 
vación superficial y, si me equivoco, la culpa hay que achacarla a mi 
corta estadía en el país. Tal vez esta situación está ya en vías de mo- 
dificarse, pero en el aspecto exterior es así. 

— Usted que ha presenciado un acto electoral, ¿qué opinión 
se ha formado de nuestro civismo? 

— Creo que aquí las elecciones son de verdad. Hay lucha, hay 
movimiento de pueblo y, realmente, parece todo realizado honesta- 
mente. Pero, las ideas no se ven por ninguna parte... 

— Se ha luchado ya por las ideas, pero, ¿qué diría el electorado 
si en lugar de velar por la mejora de los servicios, los concejales se 
entregaran a una eterna discusión ideológica? 

— ¿No ve cómo es una observación superficial, la mía?. .. Por 
eso le dije. Pero, eso de «personalistas» y... francamente. .., no lo 
comprendo... El mismo socialismo aquí parece reaccionario... 

Nos bifurcamos en una larga conversación sobre el tema. Luego 
volvemos al asunto y me dice que le ha interesado tanto este país 
que en mayo piensa volver. Le extraña lo mal remunerado que está 
aquí el pensamiento, Sus ideas coinciden con las de su colega Casares 
Gil. Concluye con una afirmación optimista respecto al futuro del al- 
ma argentina. Cree, en resumen, en una fuerza central *'que terminará 
por imponerse a todas las corrientes desviatorias de las razas incor- 
poradas, ninguna de ellas capaz de anularla por la falta de un foco 
pasional de gran potencia absorbente. Los pocos cerebros que diri- 
gen le parecen bien inspirados. Pero.en los circulos inmediatos no ve 
la misma probidad... Esas empresas con esos abogados..., €sas..., 
esos... Doblemos la hoja. Termina: — Son cosas que conversamos 
aquí en privado y que usted no repetirá. 

— Naturalmente, mi estimado profesor. 


| ] NA amable austeridad, hace aparecer ligeramente grave el ros- 
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De Gerli 


La directora de la 
Academia de Cor- 
te y Confección, 
señorita Teresa 
Gualleta, rodeada 
por un núcleo de 
alumnas duranto 
una clase práctica, 


Comisión de la 
Sociedad de Fo- 
mento local que 
preside el señor 
Manuel Martínez, 
y bajo cuyos aus- 
picios funciona la 
escuela antes ci- 
tada, 


Colmenas moder- 
nas, Abejas, Aves 
de raza y buevos, 
Incubadoras au- 
tomáticas, Todos 

“4 los aparatos y 
«M útiles para Indus- 
ij tria lechera y la 
i Conservación dé 
frutasy legumbres 
Pida lista de precios 


A. REINHOLD 


dl Bolgrano, 499 
Buanos Aires 


le ayudará. Encienda un Zampironi en su 

mesa de loz antes de acostarse, Rechá- 

a cense las pastillas que no lleven graba- 
e Z > das una “*“Z”, De venta en todas portes. 
E P. SOLDATI y Cía.- Bs, Aires - Rosario. 


A?Y>=>=>=>=>==——————————=============———>>>AAAAAAÁAÁAÁAÁA>>>2>>2553 
l L A A M E E 3 CG A A A REGIO DORMITORIO, roble ma- 
cizo, Y cuerpor, entrante 380 
Em O sallente, 4 patas, ... $ .. 
de RUJENSKY Hnos. = Y REGIO DORMITORIO, de roto 
1356 -CORRIENTES- 1356 - ARA macizo, formato 3 ever- 295 
ol CA Va pos, 3 Junas, M....... $ .. 


Jól miemo juego, con 1 
inon, a $ 270.- 


Ei mismo, imitación ro- 
ble o cedro, Wise $ 195.- 


El mismo, más chico, a 165.- 


POROS oooocoriooo.ooo.oso 


COMEDORES, desde pe- 160.- 


AO 


£olicite catálogo H, con la nueva 
rebaja de precios. 
Embalaje y acarreo gratis. 
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“CASA PALMA” 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS D£ CALZADOS 
CORRIENTES, 838 Buenos Aires C. PELLEGRINI, 78 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 SOLILITEN CATALOGO N.* 20 


MODELO N.* 251 
En gamuza blanca, 
marrón y negra. En 
cabritilla marrón, 
vharolada y negra, En 


lamé rosa o celeste, 
Horegdo. 


$14.90 


MODELO N.” 253 
En cabritilla negra, 
É marrón o charolada. 
: EEN En gamuza blanca, 

X marrón O negra. 


MODELO N.?* 233 


MODELO N.” 269 En cabritilla gris, fon- 
En cabritilla marrón, | do negro charolado. 
negra o charolada. £n cabritilla marrón, 
Taco 5 1/2 única- fondo cocodrilo. En 

mente. cabritilla negra, tondo 


charolado, En cabri- 
tilla charolada, fondo 


$ 14.90 


$ 14.90 


MODELO N.* 261 MODELO N.* 265 


En cabritilla charola- 
da, camello, marrón 
o negra. Taco 5 1/2 
únicamente, 


5 14.90 


En cabritilla marrón, 
negra, camello o cha- 
rolada, Taco 5 1/2 

únicamente, 


$ (4.90 


Es fácil a comerciantes poco escrupulosos 
copiar nuestro sistema de propaganda y 
modelos que grabados en el papel resultan 
parecidos, ofreciéndoles a precios inferio- 
res a los nuestros pero que a simple vista 
se ve que son burdas imitaciones. 
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VERIFIQUE Vd. MiS 
=OVENDO LA' 
ANTES DE ADQUIRIR: 


Va en ello su interés, : 
parlante más perfecta! 


dinero. - COMPARE. 


Infórmese de cualqui 
CERTOLA” o visi! 


tración práctica sin. 


> 


pue” 


Nada arriesga y estará 
á su di! 
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Poseemos el más 
so surtido en to 
marcas del 


PRECIOS REBA *' 
TE LAS ' 


CATALOGOS 


Especialista en 
MAQUINAS PARLANTE 
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| ” 
NO Y CERCIORESE 
“CONCERTOLA” 


WNA MAQUINA PARLANTE 


pues adquirirá la máquina 


desembolsando el mínimo de 


Y SE CONVENCERA. 
er poseedor de una “CON- 


tenos; le haremos la demos- 


compromiso de compra. 


seguro de bien emplear 


nero. 


COS 


selecto y novedo 
das las mejores 
mundo. 


JADOS DURAN- 


Fl ESTAS 


GRATIS. 


Er 
1GOTTI 
ss 


4 Desde la fecha hasta el 6 de 
Enero la casa permanecerá abier- | 


ta hasta las 20 h.8 (p.m.) Y 


Av. de Mayo, 979 
BUENOS AIRES 


NO TENEMOS 
SUCURSALES 


MÓÚÓ 


DE 


LUISA SARA 


sIcaA 


DE 


Doña JUANA 
pe IBARBOUROU 


POESÍA 


SPANGENBERG 
DE BARREDA 


SADA A 
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CANTAR DEL AGUA DEL RÍO. 
CANTAR CONTINUO Y SONORO. 
ARRIBA BOSQUE SOMBRÍO 
Y ABAJO ARENAS DE ORO. 


CANTAR... 
. DE ALONDRA ESCONDIDA 
ENTRE EL OBSCURO PINAR. 


CANTAR... 
DEL VIENTO EN LAS RAMAS 
FLORIDAS DEL RETAMAR. 


CANTAR... 
DE ABEJAS ANTE EL REPLETO 
TESORO DEL COLMENAR. 


CANTAR... 
DE LA JOVEN TAHONERA 
QUE AL RÍO VIENE A LAVAR, 


Y CANTAR, CANTAR, CANTAR, 


DE MI ALMA EMBRIAGADA Y LOCA 
BAJO LA LUMBRE SOLAR, 
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De Victoria y San Isidro 


VICTORIA, 

Inauguración de 
un altar a la Vir- 
gen en la iglesia 
local, el cual fué 
costeado por una 


comisión de se- 


ñoritas. 


VE rs E 
LES" 


SAN ISIDRO. — 
Parte del público 
que asistió a la 
kermesge realiza- 
da en la plaza Mi- 
tre,con motivo de 
la tiesta de la 
Concepción, 


«KELITE> 


PATENTADA 


Esta nueva mejora 


suprime el inconveniente de la 

bomba suelta y facilita el poder 

dar presión a la linterna en 
cualquier momento. 

TENEMOS VARIOS MODELOS 
SOLICITE CATALOGO 

$. A. Vicente Pelutfo y Cía. 

Sec. Luz Kitson. Rivadavia 2149-Bs. As. 


SORDOS 


Con los Timpanos Artificiales del Dr, Plobner 
se quita la sordera y ruidos que privan oir. 
Colocados al oido no se ven, Precio; 
pesos 12 c/u, Pida folletos, gratis, a C. Soheid, 
calle Carlos Pellegrini, 644. Bs, As, No vacile 
en adoptarlos a su uso; no quedará arrepentido, 


Falta de Vigor Varonil, Lumbago, Do- 
tores de Cintura, Espalda, Ciática, Atec- 
ciones del Estómago, Intestinos, etc. 


que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica de- 
ten usar el más perfeccionado cinturón eléctrico ROBUR 
del Dr. Berndt, a pilas secas. Tiene exacto regulador para 
eraduar su fuerza, perfecto funcionamiento garantido, 
-jempre listo para usar sin ninguna previa preparación. 
No produces quemaduras, Precio al ulcance de todos, 


Pida gratis hoy mismo en sobre cerrado el libro ilustra- 
do escrito por el Dr. Berndí, a Sobeid, Carlos Pelle- 
rini, (44, Bs, Aires, Por carta 0 personsimenta, 
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ALMACEN INGLES 
FEENE Y < a 


83 461 CANGALLO 461, 


Nuestro inmenso surtido para Año 

Nuevo y Reyes no tiene precedente: 

somos especialistas en estos artículos. 

En los departamentos de Comestibles, Vinos, 

Menaje, Bazar, Rodados y Juguetería para 

los niños, no tenemos rivales; es inmenso 
el surtido con que contamos. 


Por lo tanto rogamos a nuestra distingui- 
da clientela haga una visita a nuestros 
salones de venta en 


461, CANGALLO, 461 


FEENEY Q Cía. 
Establecidos en 1873. 


“El Sol de Noche N* 165” 


es la lámpara ideal 
para alumbrado interno. 


2 Un litro de nafta arde 12 boras 
con Un poder de 300 bujías. 


Elaborada en bronce y termi- 
nada al níquel brillante. 


SOLIDA Y ELEGANTE 
Se gradúa a voluntad. 
Sin peligro y sin olor, 

CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


Hermoso surtido en lámparas 
y artefactos para todos 
los gustos. 


=————_—_7 


El momento supremo 


aquel en que se fija la entrada en un nuevo destino 
en una nueva misión, merece perpetuarse en el 

recuerdo, fijándolo para siempre en un retrato digno 

de su significado, 

BIXIO Y CASTIGLIONI sou especialistas en relra- 

tos de novios. Llame por telétono al 41 Plaza 0050 

y enviarán a buscar su traje de novia, teniéndolo 

listo para cuando usted Megue y poniendo a su dis- 

posición una experta peinadora, 

SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO 


ixlo « Casficlio 


Catálogo X, gratís, pídase a: 


O RICHEDA y Cía. 


IMPORTADORES 
TALCAHUANO, 289 


Buenos Aires 


AL POR MAYOR Y MENOR 


¡de Had, 
TECIUMY 


ellegrini 76 


ExtrE CórDOBA Y VIAMONTE 
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El gobernador de la provincia, señor José Luis Cantilo durante su visita efoctua- 
da a esta ciudad, con el fin de inaugurar el nuevo balneraio. 


FLOR DE AMOR que yo soñé en mis ho tristes de aciago dolor, 
Es verdad que tus pañeras, las fl pue nu 
A la espiritual scñorita María Dolores te brindaran sus perfumes cuando endulaban cim- 
Polo, afectuosamente, breantes al compás del viento para ofrecerte su esen- 
cia, pero en cambio yo te ofrezco como a la diosa 
Eres ¡ob! dulce María purisima flor de mi jardin inmaculada de mis sueños mis dulces y sonoras trevas 
tropical. de amor que fué un dia mi esperanza más hermosa 
Tu majestuoso talle ondula cimbreante meciéndose y lisonjera de este amor inmaculado que sólo vive 
al compás del viento y las abe van trémulas zum- en el silencio de mi alma abatida por el infortunio 
bando a libar el rico néctar que depositado está en del dolor. 
la bella, hermosa fecundante corola. Vivirá si en la noche eterna de mí alma, como 
Por eso te llaman flor de amor porque fecunlas con un sol brillante, majestuoso, luciendo eternamente en 
el rico néctar que fluye de tus corolas, corazones se- la lobreguez de mi espiritu. 
dientos de amor. Si a veces cuando contempla mi mente tu excelsa 
Cuando abres tus pétalos al calor del sol tropical imagen te me aseme a la virgen del dolor porque 
y cuando recibes sobre ellos las caricias ardientes del te contemplo en la noche obscura de mi alma llorosa 
sol, parece que el ángel de tus sueños quemó sus alas y abatida llevando sobre la tuya la pesada cruz de 
en la lumbre ardiente de tus ojos vestida en el traje mi destino. 
de mujer. vuelves a ser para mi la verdadera mujer José Reyes CALDERÓN. 


E om eL 


SUPER - IRIDE, 


El Rey de los Colorantes 


Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1906, 


Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el 


“«SUPER-IRIDE” 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferreterias, Bazares y Casas de Ramos Generales. 


Unicos concesionarios: TESTONI, FACETTI y Cin, - Defensa, 271-275-Es. Aires 
En el Uruguay dirigirse a los señores Trabucati y Cín. — Mortevideo 


las chinches, polillas, cucarachas, lauchas y hormigas por 
completo con una sola aplicación dz productos “LIBER”. 


Flúido + LIBER » Polvo :LIB ER» Pasta «LIBER» Polvo «LIBER» Flúido + LIBER . 
para chinches para las hormigas para las lauchas p/ las cucarachas p/ las polillas. Ta- 


51.2 51," 5/1," 5/1. fuaos Se 


En venta en Ja Farmacia Franco- inglesa en las Ferreterías, en las Boticas y en la 


918, CARLOS PELLEGRINI, 918 - CASA WADEL -.. 7. 0523, Plaza - Buenos Aires. 


Cualquiera de estos productos se remite franco de porte a quien nos envie su importe en estampillas o Kiro depositario. 
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INBULIMA ANCENS 100 
EIA PÓNDADA 1 N 4 S 
.. 
a 
ESTRELLAS 


CWHOCOLATE a e a 


NOEL A 
Un rico postre 


es el budín Flavia, que se prepara con la siguiente receta: 


125 gramos de mantecza, 
4 huevos 


1 U framo: in 
l cuchar Roy 
100 gramos de azúcar, 


4 pancitos de 


Chocolate Noel 


1 la mantecz 
hi Ss. :S del fu 
1 el R 


úcar y, por último, las 
con manteca, a horno regular. 


AS 


El Chocolate Noél no debe faltar en ninguna casa, pues 
además de constituír un excelente desayuno y una me- 
rienda insubstituíble, la dueña de casa puede improvi- 
sar en cualquier momento un delicado postre con ese 
fino artículo. 
Hay tres clases de Chocolate Noél: 1 Estrella, papel 
crema; 2 estrellas, papel blanco; y 4 Estrellas, (inme- 
jorable), papel marrón. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la etiqueta lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 78 años. 
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DESDE EL 


EL BUEN GUSTO Y LA GARRULERÍA 


No es cuestión de capacidad emisora pulmonar 
por parte de los que bablan ni de sincapacidad audi 
tiva» por parte de los que escuchan, ese consabido de- 
fecto — tan ¡iberoamericano! de hablar a grandes 
voces, ensi espentóreamente, Es una cuestión de edu. 
cación y de refinamiento, Así, sin muchos preámbulos 
ni rodeos, Una cuestión de buen gusto y de sentido de 
la fineza y dela gracia, - 

Eso en cuanto a la eduención personal que Juego 
lorma la colectiva, Pura hay no pocas consideraciones 
q hacer sobre el particular en nuestro ambiente, 

ondo el hablar alto y estrepitoso no es raro ni mucho 
Menos... 

Pero lo más desagradable y ridienlo de estos ha- 
bladores fy habladoras, con perdón de ustedes) es que 
cuentan en el tranvia, en el tren, en la iglesia misma, 
en el teatro, en cunlquicr parte pública, las cosas más 
íntimas y los asuntos menos comunicables, Es una 
especie de pasión de la indisereción a la par que do lu 
sonoridad y de la garlería, Es algo parecido a la neu- 
rastenia del chisme y acaso más absurdo y menos 
chusco que la calacranorías, 

Y luego, cuando al pacífico viajero del tranvía o del 
tren le toca cerca un grupo o una banda de estos 
sguacamayos» no debe ni pensar en que pueda leer el 
diario ni aun contemplar el paisaje, Ko. El desventu- 
rado tendrá que enterarse por fuerza (a menos de que 
tenga la discreta fortuna de ser sordo) de cuanto acon- 
tece a esa señora del sombrero tornasol, a esa chica 
de Ja melenita y del cuello no afeitado. en el día, o a esos 
zopencos que hacen gala de «guaranguerías, 


EL AMOR DE LOS ÁRBOLES 


Ya lo aconsejaban nobles sentencias filosóficas en 
tiempos en que se quemaba mucha leña y en que la 
madera constituía acaso un elemento menos substi- 
tuíble que hoy, «Hay que sembrar un árbol» era el 
primer consejo que recibía el hombre al entrar en el 
uso de razón. Luego solían venir los Otros dos: el de 
«ener un hijo» y «escribir un libros. Pero, en un sentido 
general y primordial, era el primer Pe, el de ma- 
yor alcance y el que mejor respondía al bello panteísmo 
que ha ido perdiendo el hombre a través de las últimas 
civilizaciones, 

Ll amor del árbol es algo del amor de Dios. 


El arbol es acaso nuestro mejor amigo entre todos 
los seres inanimados que adornan la naturaleza. Hasta 
el que, sogún decires campesinos, tiene gombra mal- 
sana; O el temido «Pedro Hernández» del trópico, bajo 
cuyas ramas se hiocha y muere el viajero incnuto, es 
planta que debemos respetar. Todos Jos árbolos, en 
una palabra, deben protegerse y amarse, Y bien hayan 
la mano que los siembra y el alma que interpreta algo 
siquiera de la poesía de estos hermanos yacentes y 
frondosos Le embellocen y sanean la tierra, El que 
corta un árbol comete casi un fratricidio, Sobre todo 
esos árboles de belleza, de fruto o de amparo que se 
levantan cerca de donde viven los hombres, 


PREMIOS Y PREMIADOS 


No es de la consabida lotería de lo que vamos a 
hablar! Que bastante tema ha dado de aquí a La Rioja. 
Nos queremos referir a la manga ancha y al poco sen- 


Eduardo 


ve 


FS iz CS 


XA ES 


MIRADOR 


ido virtual con que se han repartido los premios n4- 
cionales de estimalo a la producción literaria y ción. 
tílica correspondientes al año anterior. 

Ante todo, se ha declarado desierto el lado cientí- 
fico lo cual no entramos a discutic mayormente, ya 
que ello sería jurgo, Pero lo que sí merece Un comenta. 
rio franeo es la manera desatinada eon que se han dos 
compuesto. ciertos premios, invojuerando en ignal 
concepto obras de índole diversa. Es por eso explica 
ble la protesta inteligente de algunos premiados, y 
parecen probables tina anulac'Ón y un nuvo fallo, 


LA SERICULTURA EN EL DELTA 


Según importantes datos que se hn hwebo públicos, 
la producción de la seda preséntase como una nueva 
riqueza de Jas islas. En agosto pasado el ingeniero 
agrónomo regional del Delta distribuyó semillas de 
gusanos de seda entre varios trabajadores y la escuela 
número 3, a fin de efectuar experiencias sobre el dos. 
arrollo del lepidóptero. El ingeniero Salomone consi. 
dera que la región mencionada, tanto por la densida!l 
de su población, como por el Amaral que alcanza 
la morera y por la uniformidad de clima, «mode ser 
en un lejano, futuro asiento de una próspera indus. 
brian. 

Habiendo tenido pleno éxito las experiencias de 
sericultura, es de esperar que los isleños se interesen 
rogresivamente en esta nueva faz de riqueza, y que 
E autoridades correspondientes apoyen su desarrollo 
de manera eficaz, Con sólo llegar a producir la seda 
que gasta la pierna porteña ganarían Jos isleños muelw 
más que con Jas manzanas, los duraznos y las peras 
mclífluas, 


O BIEN O NADA 


La propaganta por medio de las películas cinemato- 
ráficasesinne ullemente poco menos que insuperable, 
vada es más elocuente on efecto que la realidad bien 

copiada por ln fotografía moviblo, 

Pero es necesario, sobre todo en el caso que nos 
ocupa, que las vistas sean tomadas con propiedad y 
competencia y no a fragmentos descosidos e ineoho- 
rentes, como sucede con no poca frecuencia, Cierta 
película con que se pretendía mostrarnos España, fra- 
ensó no hace muchos días debido al deshilván apun- 
tarlo, 

En tal orden de ideas, la película argentina con que 
la simpática sociedad de Amigos de Francia quiere 
mostrar nuestro país en Europa, ojalá reuna las con- 
diciones requeridas. 


COLORES Y COLORINES 


De tanto en tanto los propietarios de casas en nues- 
tra inmensa y progresiva capital resuelven pintar loa 
frentes de sus inmuebles, resolución que por de contado 
es muy pleusible y conveniente al ornamento metro. 
politano. 

Pero la elección de los colores no es siempre acertado 
ni se ajusta al buen gusto a que ya tenemos derecho 
por estos paros De modo que hay frecuentes cayos 
de frentes llenos de colorines chillantes que hacen pen- 
sar on futurismos audaces «sí que tarbién+ impropios 
de nuestra jerarquía urbana. 

¿No podría la Intendencia preocuparse de refrenar 
los ímpetus de osos propictarios tan poco iniciados 
en los secretos del noble arte decorativo? 
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Escolares 


La señorita María Rajacia Gallo, directora de Ja Escuela N,* E de 

Martínez, rodeada por el personal docenta de este establecimiento 

que le hizo objeto de una demostración de aprecio con motivo de su 
próxima jubilación. 


FERROCARRIL CENTRAL “10nes liguidas en el último ejesc:- 


a So0.631 libras es- 


cio se 

£ 
CORDOBA 
su ÚLTIMO 
Ha sido dado a conocer en Lon- 
dres el último balance dela compañía 
del ferrocarril Central de Córdoba. 
Demuestra éste que las recauda. 


BALANCE 


nor. 
cambios 


nor, 


elevaron 
terlinas, contra 797.; 
pondieron al ejercicio del año ante- 


Las pérdidas por concepto de los 
fueron 
contra 102.339 en el ejercicio ante- 


de 


Ayreya el informe que, después de 
pagar inte eses per los «debentures», 
las utilidades fueren de 253,560 libras 
cuya suma se destinará para el fondo 
de la reducción de la deuda de la 
empresa y la cual está reducida, a 
su vez, a la suma de 880,636 Jibras, 

La situación financiera actual de 
la compañía es ahora favorable. 


ME h, que Corres- 


22 libras 


163, 


VINO IODOTANICO |El cabello 
“NELSON” 


No importa que haga 
calor excecivo. Este po- 
deroso tónico reconsti- 
tuyente se recomienda 
durante el verano, a to- 
dos, sanos y enfermos, 
por sus propiedades vi- 
gorizantes. Los convale- 
cientes recuperan la sa- 
lud y el vigor acumulan- 
do en la sangre energía 
y poder, Es el mejor es- 
timulante del apetito y 
facilita la digestión. 
S 3.60 14 BOTELLA, 
INTERION AGREGAN PE- 
803 0.50 PARA FRAN- 
QUEO.—CAJON DE 12 
BOTELLAS, $ 41.— 
Exija el envase original 
y recheco substitutos, 


EL TONICO 
DE 


VERAMO 


LABORATORIO 
y FARMACIA 


“NELSON” 


477 - SUIPACHA - 481 
Buenos Aira3 


.fU. T. 4750, Rivadavia N 
Teléfonos: | » + 8580, Mayo — 


la manera de librarlo 
de enfermedades. 


El cabello es el adornos más precioso del ser humano, 
Vd. desea cuilar y tonifisarlo; detener su caída y conser- 
varlo; devolver las canas al color natural de la cabellera 
sin teñirlas y recuperar el cabello perdido, Recurra en- 
tonces al único medio cienlitico usando el 


TONICO CAPILAR 


“ALACHK” 


Premiado con Medalla de Oro y Diploma de Honor. 


Cientifica elaboración de savias de plantas tropicales, 
el Capilar “ALACK” tonifica la raíz capilar y nutre 
la cabellera, Detiene la caida del cabello y elimina la 
caspa desde las primeras aplicaciones. Hace nacer y 
crecer cabello en abundancia evitando y sanando así la 
calvicie. Bajo su acción la enbellera se desarrolla y crece 
firme, abundante, de hermoso color y suave. 

Miles de señoras y caballeros lo ban usado con éxito, 
Los testimonios de eminentes personalilades y de antori- 
dades sanitarias, prueban su eticacia, 

Bolicite Vd. folletos al UNICO LUGAR DE VENTA del 
Capilar *ALACK” en la Argentina, dirigiéndose al señor 


Gerente de 
PRODUCTOS “ALACK” 


Avda. de Mayo, 570, 5.” piso — Buenos Aires. 


Señor. Gerente de ProJluctos Alack, 


Envíe Avenida de Mayo, 570. — Buenos Aires, ' 
hoy mismo el Fírsase envlarmo Aratis folletos sobra el : 

cupón, Capilar *ALACK”, ; 
CONSULTAS NOMbL8 ..o.oooooorormos... AAA ame 

par carta Cirat A 
3IRATI! Cindad......oocooooo.ss E Br 
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Cutis Fresco 


A 


b + La frescura del cutis no se 
B ; logra ni con cremas, ni con 
afeites, ni con polvos. Con 
ellos se disfraza y se enve- 
jece la piel en lugar de re- 
juvenecerla. 
Usando a diario el Jabón de 
Sales Naturales de “La Toja”, 
se mantiene el cutis en una 
juvenil tersura que da la 
sensación de la fruta fresca 


y lozana. 


JABON:LA TOJA 


El más barato de los jabones finos 
y posiblemente el más fino de los 
jabones de tocador. 


CONCEBIONARIOS 


POLLEDO «CS 


Bme Mitre 1352 
Buenos Ayres 
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EN EL PERIODO, DESARREGLOS, METRITIS, . 
HEMORRAGIAS, INFLAMACIONES, FLUJOS 


“Específico Scheid's” 
FRASCO + 4. 

En el atraso, escasez o falta del periodo 
tomad 
«“«AMENORROL”” 
FRAS0O $ 4.— 


comprobado inofensivos. Pida en toda buena 
farmacia de estos dos específicos el que necesite 
emplear, mencionando sus nombres con claridad, 
No admita otros. Hágalo hoy mismo. Evitará 
males mayores, Depósito peneral: SCHEID 
VALLE. —C, Pellegrini, 644, Buenos Aires, 


Dice el Dr. VICTOR MASTRONARDI, Méti- 
co del Hospital J. A. Fernández, (Enfermedades 
Internas y Cirugía en General: 

sl médico que suscribe certifica haber cm- 
pleado el “Específico Scheids”? y **Amenorrol” 
en varios casos, con resultados muy favorables, 


GRATIS: Pida el Interesante libro escrito por 
el Dr, Bouquet, con copias de 
certificados médicos que cons- 
tituyen la mejor prueba de su 
eficacia, en sobre cerrado sin 
membrete o personalmente a: 
J. VALLE, 


Carlos Pellegrini, 644, 
Buenos Aires. 
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Llene sus pulmo- 
erécese! nes de aire, evite 
»* el peligro de en- 
lermarse del pe- 
cho; no ande con 
los hombros aga- 
chados y el pecho 
Y) oprímido. Enderé- 
'/ cese; esto lo ha- 
iv ría nuestra “ES 
ll. PALDERA HER- 
Wi CULEX”, pues le 
Y) obligaría a echar 
yal los hombros para 
atrás y sacar bien 
el pecho, « 
El precio de la 
“ESPALDERA 
HERCULEX” es 


¡En 


a 


Para el envioporencomiendapostal, 
agregar $ 0.20 m/L (Para la Capital 
Federal $ 0.45 por encomienda). de 3 2.80 m/no/l. 
Mande Medida de cmtura y sisa. — Consultas gratis. 


Cía. “SANDEN?”” e PA > 105. 


— 


RÁ AKÁA 


Enlaces 


Señorita Rosario Novillo con el señor Belisario Márquez Ruiz. — 
Córdoba. 


Señorita Gabina Rosa Biohe con el señor Italo J. Dall' Armellina,— 
G. Villegas, 


Señorita María Alvarez con el señor Adolfo Fernández. -— Mo- 


quebua, 


Señorita Hortensia Herbetti con el señor Pablo Chiessa. —0 de 
Julio, 


BELLA ES LA MUJER 


que ostenta un Cultis suave, terso, juvenil; libre de arrugas, 

pecas, manchas, vello y demás afecciones cutáneas, - Si Vd, 

ansia poseer un cutis de la más esplendorosa hermosurn, 

pida nuestro folleto explicativo y alcanzará el don de la 
belleza. - SE REMITE GRATIS, 


INSTITUTO DUMONT 


ARENALES, 2052 Buenos Aires 
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PERFUMERIA 


¿URGIA 


a ESPAÑA 


La hermosa sultana permite conocer su excep- 
cional hermosura, al descubrirse para poder 
| aspirar la arrobadora fragancia de los perfumes. 


MADERAS DE ORIENTE 
HINDUSTAN - O RGIÍIA - TU REJA 


FLORES DEL MAL 


Lociones EXTRACTOS PoLvos JABONES 


Nora ImPORTANTE: Cada caja de polvos de MYRURGIA de la marca 


GOYESCA 


contiene un delicado obsequio. 


Concesionarios; GonzáLez € Cía. — Alsina, 1056/58, — Buenos Aires. 
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LOS DEPORTES 


lecirse que el año transcurrido Ira sido 


( 
uno de log más fructíferos para el deporte 
mecánico, en esy para el automovilis- 
mó, motociclismo y 
Mientras la primera 1 


cualidad de nuestra 


la destacada 


ecmo el Gran Premio 1924, 


e encargaba de po- 


[ rá tan bnilantement 
ayer Zanni y su mecánico Beltrame., 

Y en cuanto s€ rela y 
be expres 
el año m 
denotacde 


¡ena con el motociclismo ca- 
asimismo, en i Fué 


vimiento 


les términos, 
ólo por el me 
¡RO porque en sus últimos meses se pla- 


Horeciente, no 


4 E CET 


AUTOMOVILISMO 


6 Enero.— El año automovilista se inicia con 
la disputa de la VÍ Copa KADE, sobre la distancia: 
Rosario — Santa Fe-—- Rosario, bajo la organi- 


zación del Club de Gimnasia y Esgrima. Esta prue- 
ba, que es una de las más viejas con que cuenta 
nuestro improvisado calendario, reune 16 compe- 
tidores, de los cuales sólo ocho finalizan el total 
de la carrera. Triunfa Raúl Riganti, recorriendo 
los 350 kilómetros, en 3 horas 30 minutos, 7 segun- 


dos 4 Uno de los corredores, el aficionado Juan 
Carlos Casas sufre un fatal accidente. 


27 Enero.— La Copa América se disputa por 
cuarta vez, en el circuito de Morón y sobre 200 ki- 
lómetros de recorrido, Raúl Riganti vuelye a im- 
ponerse batiendo todos los «records» anteriores, en 
un tiempo de dos horas, 4 minutos y 50 segundos, 
es decir, a un promedio de 96 kilómetros, 

3 Febrero. — Más de trescientos automovilistas 
participan de la excursión al Talar de Pacheco, or- 
panizada por el Automóvil Club Argentino. 

Gran Premio 1924. — Durante los días de Car- 
naval se realiza en el doble trayecto de Buenos 
Aires a Córdoba, pasando por Rosário, la prueba 
de mayor aliento registrada en Sudamérica, bajo 
los auspicios del Automóvil Club Argentino. Ma- 
la Fuente resulta ganador, recorriendo los 


nano de 


A A A A A UA A A ALOE 


O AVIACION 


MECANICOS DURANTE EL 


AA 


000 0ENS IDA DRDS RR RED: M0 LA 


AÑO 1924 


que por su importancia indiscu- 
mbién la pauta de cuanto ha 

nosotros. Una carrera 
Premio auto- 
movilístico de 10234, actualmente 
el Móto Club Argentino, para hacerlo disputar en 
una idea clara de lo que nos 
hacer y cuál es el 
máquinas en este sentido, a 


netrón pruebas 
tible darán 4 pro- 


rresado este deporte entre 


recorrido similar al Gran 


que auspicia 
jebrero próximo, da 
sentimos ya capaces de 
so de hembres y 
los que no vas ilamos 


pro- 


lanzarlos en un certamen : 
izado en todo Sudamé- 
materia de motociclis 

Pero queremos pasar una revista somera, a to- 
dos los acontecimientos del año, en los tres 
tes aludidos, para dar una idea a los lectores de 
la forma han desarrollado, 


perior a cuanto se Meva re 


rica, en 1 


depor- 


cómo se 


El Primer Calón del Automóvil en la Argentina (1916) realizado en el Hipódromo de San Martín, 


1.500 kilómetros totales en 26 horas, 6 minutos, 10 
segundos 1/5. 

Abril 13.— Se disputa en el circuito de Morón 
el «Primer Premio de Otoño», imponiéndose Juan 
A, Malcolm, al cumplir los 400 kilómetros, en y ho- 
ras, 26 minutos, 52 segundos 4/5. 


Mayo 25.— disputa en San Isidro una ca- 
rrera reservada a coches de pequeña capacidad, 
venciendo Ramón Indart, recorriendo los 120 ki- 
lómetros, en 2 horas, 59 minutos y 35 segundos. 


Junio 1.2 — Se disputa el tercer circuito La 
Plata, bajo los auspicios del Automóvil Club 
La Plata, venciendo Tomás Duggan en un tiempo 
de 4 horas, 37 minutos y 15 segundos, 

Agosto 30 y 31.— El automovilista J. A. Barone 
realiza diversas pruebas de acrobacia en el estadio 
de River Plate. 

Octubre 12.— Organizado por la Asociación 
Audax, Córdoba, se disputa el tercer circuito Cór- 
doba, sobre la distancia de 505,400 kilómetros, 
venciendo Bernardo Duggan en 5 horas, 57 minutos 
y 14 segundos. 

Noviembre 8.— Antonio Gaudino establece el 
record argentino de las 24 horas en automóvil, ha- 
ciendo en ese tiempo 1.730 kilómetros y 700 metros, 
a un promedio de 72 kilómetros y 112 metros por 
hora. 
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circuito 


tiembje 16.— Se realiza el primer 
Bahía Blanca, bajo la organización de la novel en 
tidad: Automóvl Club Bahía Blancas, “Priuntfa 
Rolf Tetamanti, destacado aficionado platense. 


Lutomówtl. — El 13 de noviembre 
lo, con la presencia del Primer Ma- 
el VIT Salón del Automóvil 
gentino, en el Pabellón de las Kosas. Su clau 
alizó 0] brillantes 


Nación 


Suri se re 23 del mismo mes, tras 


hestas sociales y deportivas que consiguió reunit 
millares de visitantes a los numeros stands» de 
automóviles y sus derivados allí expuestos. 


Los salones del Automóvil, durante el año trans. 
curtido hán estado ala orden del día en todo el país, 
pues al VI Salón realizado en Noviembre de 1923, 


siguieron el de Cór y en diciembre, Rio Cuarto, 
en encro, La Plata, en febrero, Rosario, en mayo, 
y luego el 11 Salón de Córdoba, inaugurado el 6 de 


diciembre del corriente año y clausurado el día 15 


con un éxito comercial y social digno de*desta 
carse como un morecido estímulo al «Córdoba Auto 
móvil Clubs. 

Enero 13.— El año motociclista se inicia con la 


gran excursión auspiciada porel Moto Club Argen- 


A 7 


tino, en honor de los corredores españoles, Vicente 
Naure y Zacarías Mateos, venidos al país para dis- 


putar Xt 


Enero 20.— Se disputa la carrera de las XU 
horas, en el circuito de Morón, imponiéndose An- 
tonio Gaudino al recorrer 916 kilómetros, coñ lo 
que batió el record mundial de pruebas similares 
en carretera. En la categoría de moto-sidecars 
ganó Pedro Perelló haciendo un recorrido de kiló- 
metros $ 


las horas motociclistas, 


10,500 


Febrero 3.— Juan Balbi triunfa en el Premio 
Primaveral para motocicletas, recorriendo 203 ki- 
lóme tros en 2 horas, 9 minutos, 31 segundos y 1/5. 


Febrero 10.— El trofeo Branca es ganado, en el 
cirevito de Morón por el español Vicente Nanre, 
quien recorre la distancia establecida en 3 horas, 
48 minutos, 48 segundos y 2/5. 

Marzo 16. Taddeo Taddia vence en la carrera 
Organizada por el Club Motociclista del Ooste, en el 
Circuito de Morón, sobre la distancia de 268 kiló- 
Metros. 


Mayo 25.— La Copa Challengue Luis Gerli, es 


A. BURGOS 


ganada por Guido Taddia, al recorrer los 203 kiló- 


metros 500 metros en 2 horas, 39 minutos, 43 se- 
gundos 


121 Premio Otoño de 1924 para moto- 
ido a An- 


humozIs 


letas realizado en Córdoba es adjudi 
tonio Gaudino, quien empleó en recorrer la dis- 
tancia establecida 3 horas, 24 miúnutos y 30N se- 
4 3 

Tulio 13 luan Balbi triunfa en el Premio 
Puen Mires Automóvil Club, recornendo la dis- 


" 
tancia en 3 horas, 55 minutos, 53 segundos 2/5, 


leosto 24 EL Premio «Caballito, es ganado por 
Ambrosio Pomassini 

Octubre 5 Por unda vez se adjudica la Copa 
Jo Kettes el corredor Paddeo Taddiía, 
"Noviembre 11 Cuatro aficionados chilenos 11- 


primera parte del rud  motociolista 


nalizan la 
Buenos Aires - Santiago de Chile, 


Santiago de Chule 

Diciembre 21 El novel aficionado Angel Re- 
quino vence en el X11 Premio Primaveral que Or 
vaniza el Club Motociclista Nacional. Este año la 
carrera estaba reservada para aficionados que no 
premios, disputándose 


ganado 
110 kilómetros. 


distancia 


hayan 
sobre la 


primeros 
total de 


aii 


El VII Salón del Automóvil, realizado en el Pabellón de las Rosas del 13 al 23 de noviembre último, 


ÁFTACH5EO ON 


Resumiendo la actividad aeronáutica en el pais, 
puede decirse que el año 1924 ha presenciado el 
desarrollo de un gran moyimiento aviatorio, no sólo 
en los aeródromos civiles y militares, sino en la eje- 
cución de grandes «raids» internacionales, Primero 
el del Mayor Zanni alrededor del mundo que, a causa 
de la época avanzada para la travesta del Pa- 
cífico, fué necesario aplazar al llegar a Tokífo, 
después de partir de Amsterdam, Luego, el vuelo 
magnífico de Buenos Aires a Lima, atravesando los 
Andes, por Hillcoat, es otro de los sucesos que con 
tanto júbilo festejó el pueblo argentino. Á todo esto, 
cabe agregar la llegada de la misión alemana de 
aviones «Junkers», con el fin de establecer servi- 
cios permanentes de pasajeros entre los pueblos 
del sur y del litoral, así como otros del interior, La 
concentración aeronáutica realizada en Córdoba, 
del 14 al 18 de diciembre, reveló netamente el 
progreso de la aviación civil de todo el país, que 
marcha ahora bajo la protección del Estado, Esta 
parte de la actividad se debe en buena parte a la 
accción entusiasta de la Dirección del Servicio 
Acronáutico del Ejército, 


SANS TITLLAN 


O Biblioteca Nacional de España 


De Córdoba 


El doctor Roca descendiendo de un 
ayión, 


Lotería Nacional 
ai: $ 300.000 


9 de Enero, de 

El billete entero vale 3 55.- El décimo $ 5.50 - A cada 
pedido debe agregarse $ 1 para envio certificado, - Los gi- 
ros y Órdenes deben enviarse a la casa 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo 140 - Bs. Aires 


Envio un Millón de Marcos alemanes en billetes de cien 
mil por 5 1.— y 0,30 de frannneo. 


CASA RADAELLI 


Fundada en el año 1900. 
25 años de experiencia puestos a su servicio. 


Dirija sus pedidos a nuestra casa, 
se convencerá que obtiene artículos 
de primera calidad, economía en 
sus compras y un surtido en el que 
hallará el artículo de la clase que 
Vd. desca. 
Instrumentos de Banda, Orquesta y 
accesorios. 
CATALOGOS GRATIS 


Calle ENTRE RIOS, 426. 
U. 'T, 37, Rivadavia, 6713 — Buenos Aires 


LA SEMANA DE AVIACION 
Público que ncudió a presenciar Jos vueloz- 


El gobernador doctor Roca llegando al cam- 
po de aviación, 


NA, 


ON NE Ni ¿E 


La señora de Funes Lastra al descender 
del “Janker”, 


Máquinas Hárrison de tejer medias 


Compre una $1 quiere ganar $ 5, —diariosz en 
u casa, Le damos trabajo. Accesorios, Cilindro 
de repuesto, Catáloyo yralis, 

Agnjos a 5 100l ciento para Hárrison, Griswold, 


London y Otras mircas. 


= Cía. "LA TEXTIL PLATENSE” 
B. de Irigoyen 1122. Bs. As.-0, 1,1021, D. 0 
Kkepresentante en Argentina, Chile y Umngua 
de la Cía. Hárrison de "Manchester, 


Finas CREPE DE CHINE 
de Lyon, Francia. 

Para Blusas y Vestidos: 
Colores: BLANCO y NEGRO 
Venta directa del importador al 
consumidor, Se envian mues- 
tras al recibo de 5 centavos en 
estamplilas para el franqueo. 
Pidalas y compare, $e sorpren- 
derá de los precios cuando lus 
vea, Hay desde $ 4,10 el me- 
tro, con un ancho de 1 metro, 
La misma seda yale $ 6,00 
el metro en las tiendas. 


Escriba a C, CHARON, 
Pasaje Barolo, Buenos Aires. 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS””, es el se- a 
creto de nuestros bajos precios 
Modelo 55 “B” —Caja Roble, 
claro, 3232 x17 centímetros 
de alto, con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos 
finisimas artísticas molduras, 


A motor, cuerda "35. 
reforznda,. 


Con 8 piezas, 200 púns y ts- 
merado embalaje gratis, 
PEDIDOS, a: 

“GASA CHICA” de A, Ward: 


SALTA, 674-878 - Buenos Aires, 
U, Telef. 0141, Rivadavia, 


CATALOGO GRATIS 


Aceptamos estampillas “Pour la No- 
blesse”* y *'43' valor 2 cent. efuno. 


N.* 278.—Juego de dos alianzas, forma 1/2 caña, de puro oro 
18 kilates garantido, macizo, con grabando, estuche y un 
cintillo fantasía de regalo, Precio excepcional 


N.? 279.—Más pesadas, A.» . 


SE RECIBEN 
CARTONCITOS 


del “s3”, 
BRASIL, 1182, BRASIL, 1054 
Casa Central, BUENOS AIRES Bucarsal. 


A medía ennára de la estación Constitución. 


SOLICITE 
CATALOGOS 


VENTAS por 
mayor y menor 
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UN REGALO 


Para cada día del año. 


ti fonografo de calidad 


| 


A ETAETEAEIAEAKE ALA A 


a Dr 
Mi 
ll 
1 
», Algunos regalos duran un día. Otros 
'ol una semana o un mes. Pero un fonó- 
á PR : grafo "BRUNSWICK” es la causa de 
M - placer y cultura para todo el año. Re- 
mo! presenta durante años, un nuevo lazo 

familiar, un centro de interés para la juventud y la vejez. Dando 
e indudablemente lo más que el dinero puede comprar — constituyo 
un regalo de Reyes a una persona, que lleva alegría a toda la familia. 


EL TONO SUPERIOR + BRUNSWICKHKH" 


Dos factores especiales colocan al "*BRUNSWICK” al frente en fi- 
delidad y en lo natural, en la reproducción del tono. Ellos son in- 
ventos con patente asegurada, no obtenibles en ningún otro fonógralo. 


(1) CAMARA DEL TONO ENTERAMENTE DE MADERA 


Asi como un magnífico violín antiguo debe su valor a las maderas 
especiales propiamente formadas, así el amplificador del tono 
" BRUNSWICK ” — hecho enteramente de madera estacionada, 
diestramente alisada y moldeada — da al «+ BRUNSWICK ” los 
tonos claros y melodiosos por los cuales es famoso. 


(2) MEMBRANA  “* BRUNSWICK " PARA TODO DISCO 
Este reproductor universal — la Membrana * BRUNSWICK ” 


: — toca cualquier marca de disco con solo mover una palanca. 
Ñ 
: 


No hay ningún accesorio. Nada que ''poner” o “sacar”, 


UN PRECIO CONVENIENTE PARA SU BOLSILLO 


Los fonógralos “"BRUNSWICK” so fabrican en 30 modelos diferentes, de todos tamaños, de todos 
los estilos y de todas las maderas. Portátil, mesa y consola, variando de $ 95 m/n. a $ 1,000 m/n, 


Solicitenos Catálogo ilustrado que enviamos gratis. 


UNICOS DISTRIBUIDORES: 


Pratt $ Cia. 


626 - Sarmiento - 688 

Anexo: Galería Gilemos ( BUENOS AIRES £¿ 

Mnipú y Córdoba San Martín, 89 
ROSARIO CORDOBA 


Solicite la mercaderia 
"BRUNSWICK” al agon- 
te en su localidad, A todo 
comerciante del interior 
le interesa conocer las von- 
diciones de esta agencia, 
Escríbanos. 


CEE RRARARARARARMARARÍRARARÁR 


Las principales casas del ramo tienen en venta los E 
aparatos y discos “BRUNSWICK”: Max Gluoks- 

K.. mann, B, Mitre y Callao, — Harrods Bs. As. Lda., 

Florida 877; Gath y Chaves, Lda, Florida yCangallo. 

Broyer Hnos, Florida 414. — A. Gordon (Casa Co- 

lnmbia), Florida 587, —Tienda “San Juan”, Alsina 

7 y Piedras, —Erich Muller, Paraguay 1328.—Grego- 

rio Onlarco, Cabildo 2426,— J, Pemol!, Entre Ríos 

615, — Alberto Poggi, Carlos Pellegrini 418, 

En Montevideo: Casa Max Glucksmann, 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados y gerán hechos con pluma y tinta neura, a tamaño de 
postal, Deborán traer el titulo de Jo que representan y al respaldo e] non bre y dirección del 


ntor. Cada mes se premilarin los dibujos más interesantes con libros especiales para nános. 


1974, — La ngencia de CARAS Y CARETAS en mi pueblo, 1876. — Un buen 1876. — Tesorleri atajando, 
terceto, JOSÉ CASTO HoYOo3, 
L KR. CAVANSA. 


1877. — Mis tías en auto. 1878. — Un niila- 1879 — Una carrera automovilística, 
HÉCTOR ABEL GRAVÉ, dor. EPRAIS LAUENAGANAY, 
ARMANDOCIANCIO, 
De los dibujos publicados durante el mes de Noviembre, han sido premiados los siguientes números: 1828, 1829, 1832, 1836, 1838, 
1840, 1841, 1842, 1843, 1848, 1848, 18409, 1852, 185%, 1851, 1855, 1856, 
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Polvos de Tocador 
FLORAMYE 
VIVITZ o 
REINITA 


Son deliciosamente finos 
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Vd. observa continuamente que se vuelve 
más tenaz la lucha por la vida. Es, pues, 
necesario, reparar el desgaste de energías 
tomando el suave reconfortante 


Oporto DOM LUIZ 
verdadero tónico del cuerpo y del espípitu. 
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LA JEFATURA DE POL1- 
CIA ES UN: E 


CAR AY 
El Jeje Político y 


el Departamento 
de Policía 


UIEN por pri- 

meri Vez vi- 

sita p Rosa. 

- FO s0 almira 

de la esbeltez del 
edificio que consti- 
tve el Departamen- 
to de Policía, Es 
efectivamente, uno 
de Jos monumentos 
modernos más ar- 
mónicos que en la 
Argentina existen, 
El jefe político de 
Rosario es un hom. 
bre simpático, afa- 
ble, dotado de una 
cortesía suave Que 
le atrae la benevo- 
lencia del interlocu- 
tor inmediatamente, 
Tiene el Jefe de Po- 
licia de Rosario una 
cualidad peculiar 
que le distingue, y 
es el don misterioso 
de los hombres que 
captan a quienes 
les escuchan, con la 
naturalidad más sin- 
cera y la sencillez 


RHE ER: FE 488 PE-BB En 


Su iO o 


E LJ 2 SÍ AS. Lo, derteós? 


EL JEFE DE POLICIA, DON 
DE LA JEFATURA, DOCTOR 
DEL JEFE 


Diciem? rs, 22. 


A Caras Y Caretas, la prestiriora y culta revista arg ntina, 
que ha sabido captarse la consideración y respeto de tedos, par la 
otura de sus apreciaciones Y la riquiza de sus proaucciones, y que 
a nosotros, los rosar nos es doblemente simpatica por la pre- 
terencia cc do lo relacionado con esta cidad, presento 
mi respetu en sineros augurios de mayor aumento 


de sus pres 
z ' 
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ARIO, 


. EN ; 
ROJANÑNO 


Mejoras, medidas y 
progresos. Historia 
de un funcionario. 


más suúpostiva, 

Don Natalio Ri 
cardone me recibió 
atentamente, y con 
una gran modestia 
fué respondiendo a 
mis preguntas con 
seguridad y noble 
entereza; en sus pa- 
labras — vibraba la 
lealtad clara y ex- 
clusiva, sin mezcla 
de maquiavelismo 
alguno, 

- ¿(Quiere usted 


decirme le pre- 
gunté - los carpos 


que usted ha ocu- 
pado? 

— Mi jefo ha sido 
todo Jo que se pue- 
de ser en Rosario — 
me interrumpió sim- 
paticamente el  se- 
cretario de Policia, 
el doctor Rodolfo 
O. Tietgen, un hom- 
bre alto y enórgico, 
imteligente Y sagaz, 
que es el brazo «de- 
techo def jefe poli- 


EL PERSONAL DE LA SECCIÓN | 
| 
| 


tico de Rosario de Santa Fe. 

Efectivamente — añadió el se- 
ñor Ricardone sonriendo; ni di- 
putado Jecislativo tres veces; secre- 
tario honorario de la Leración ar- 


del secretario, que, después de todo, 
encerraba una gran filosofía. 

- ¿Desde cuándo 0cu pa usted el 
puesto de jefe de policia? pre- 
gunté, 


gentina en Roma 
tas de la provincia; inten- 
dente municipal de Ro- 
swurioz mierabro activo de 
loz centros sociales; fun- 
dador del Jockey Club, 
tanto que ni pago la cuo- 
tas director del Banco; 
lireetor del Popular; per- 
tenezeo al directorio de 


«La Rosario» consejero 
del Banco Hipoteca 
rio Nacional y, sobre 
tordo, vivo de mis 
rentas, 

Volvió el secre- 
tario, doctor Tiet- 
gen, a interrum- 
pir, diciendo; 

Lo que hace 
presumir que no 
necesite Ilnerarse 
con fondos ajenos, 

Los tres reimos 


de la ocurrencia 
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Receptor de ren- 


— Desde el 11 de mayo último, 


Debo decir a usted que yo 
soy muy amigo del gober- 
nador de Santa Fe, don 
Kicardo Aldao; me une a 
él una amistad estrecha, 
una amistad con la que 
me honro y por la que es- 
tov dispuesto a cualquier 
suerificio. Mi amigo Al 
dao, el gobernador, me 
pidió que acepbise U8- 
lo pue slo, Y yo no po- 
día ni podré nunca 
oponerme al pedi- 
do del gobernador, 
con quien, como le 
dico, me une una 
amistad intima de 
buenos camara- 
dis, 
¿Podría usted 
decirme algo de 
su pestión? 
Tengo el gusto 


de manifestarle que he : 
terminado con el ue- / 
go en Rosario: 
campaña  morali 
vadora del juego ha 
sido para mítuna ban- 
dera; desde que tomé po. 


sesión qUise, ante todo, su- 
primir los garitos que infee 
taban Rosario, donde se deja- 


ban los hombres el dinero que X « 

tanto trabajo les costó ganar, y A 

hy puedo asegtirar a usted que ¡Ko- pa 

sao no se juega, Yo mismo, en per NM 

sona, me he dedicado y me dedico aúna pa 

perseguir el j ego, por todas partes, N 
; y 


hr 

Otra de mis persecuciones ha sido el 
clandestinismo que he también 
extirpar, 

He visto que los vigilantes están clegan- 
temente yes dije .— Lueen flamantes 
polainas blancas, 

Sí, señor; me preoenpo de que nada les falte; el 
Escuadrón de Seguridad, por ejemplo, está admira 
hlemente dotado porque yo procuro que los centros 
sociales de Rosairio entreyuen donativos. 

OS 

Apenas recibo una denuncia, aunque sea amó: 
nimaz todo lo que los diarios dicen. todo es para má 
objeto de preferente atención; en seguida se abre un 
sumario y se averigta la verdad de la denuncia. Si 
hay muehas que no tienen fundamento, en cambio 
hay otras que lo tienen, La misión de la Policia es la 
de prevenir más que la de castigar y preocupándose 
de lo que pueda pasar se evita algunas veces que pase. 

¿Cuáles son los dejitos más comunes? 

Los delitos contra la propiedad, Pero puedo 
asegurar a Usted que por la estadística que Hevamos 
puedo comprobar que los delitos han disminuido du- 
rante el tiempo que vo ceupo la Jefatura, 

¿Qué hay de la emaffia»? 

Desde que yo ocupo este sitio no he tenido que 
intervenir en ningún enso, Yo efeo que es más Una 
levenda que una realidad; es posible que en Otros 
tiempos existiose aquí ese azote de la tranquilidad 
pública, pero ahora no hay ni ves- 
bigios de ella, 

- ¿Anarquismo? A 

Una gran calma; no tenemos 
noticias de ninguna agitación; ade- 
Mas, este no es un terreno abonado 


conseguido 


idos 


de DACTILOSCÓFPICO 


para esas ideas; la gen- 
SS be dde esta región bra- 
baja y le produce 
su trabajo lo su- 
ficiente para noestar 
descontentos de la 
vila. 
¿Huelgas? 
Por ahora, tampoco. La 
lluvia, que se ha hecho esperar 
pero que al fin ha caido, ha sido 
oo v la cosecha se ha salvado en 
un cincuenta por ciento por lo me- 
nos; creo que este año no babrá ningu- 
na intentona de huelgas. 


Y 


El dinero cireula y existe; en Rosario 
no hay más que ver las edifienciones que dle- 
muestran el movimiento del dinero. Rosario 
progresa visiblemente de día en día y mien 


dE tras una ciudad viva y progrese y no sienta 


necosidades los problemas sociales no existen, 
o por lo menos no son morbost y 

Visitó el Departamento, que es, en su interior, una 
reproducción exacta del de Buenos Aires, Ácompa- 
ñado galantemente por el Jefe de Investizaciones, 
don Félix V, de la Fuente y del Jefe de Identificacio- 
nes, don Pedro E, Mori, vecorri tocas las Secciones del 
Departamento y tuve la satisfacción de comprobar 
el orden y la precisión con que funcionan, En la sala 
de los registros de identificaciones, el señor Mori, 
eran admirador de Juan Vuectich, el inventor argen- 
tino del sistema daetiloscópico, ha hecho colocar el 
retrato del sabio y olvidado inventor nacional, 

El Jofe de Investigaciones es Un gran protector de 
los elementos intelectuales y, efectivamente, allí se 
encuentran trabajando literatos tan estimables y apre- 
ciados como el poeta Ruiz y Ruiz y el periodista y 
autor dramático Flores, quienes coadyuvan con su 
inteligencia y su cultura al desenvolvimiento de la 
Instibucion, 

Gratamente impresionado por la visita al Departa- 
mento de Policía de Rosario, donde encontré perso- 
nas cultísimas que tuvieron para Cakas Y CARETAS 
atenciones delicadas, me despedi del Jefe Político que 
dejó en mi un recuerdo señorial de exquisita cortesía. 
- La impresión recibida en Rosario 
no puede ser ni más optimista ni 
más halagadora, Se ve en ella los in- 
dictos evidentes de que allí se forja 
con entusiasmo el formidable por 
venir que le espera a este puís 
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ESCRITO EL LIBRETO, 


BERTO CAYO! 


R 
CADO 
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*FOX-TROT CRIOLLO+ 
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CORSO DE py. LAS FLORES 


FAMILIAS DE LA CARCOVA, DEL ) dis 
MIGUENS EN UNO DE LOS PALCOS. 


SENORITAS DB PROQUEN, GUASTAVINO, PALACIOS HARDY Y 


Fotos de Vargas. 
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SA ACTRIZ VIENESA ANNY EVERA, LUCIENDO 
FINAL TRAJE ELANCO N ADCRNIS FORDADOS 
ROJA Y GRAN SOMBRERO DE tAJA VFPDE 


Las novedades 
For: Ts CA RE FATEK 


de la Moda 
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SO Biblioteca Nacional de: España os denia 


NM SN: 8) , MN E: 
LZNU E WAALIDAADP EL) 
CELEBRACION DE NOCHE BUENA Y NAVIDAD 


“«REVEILLON” A BORDO DEL GIULIO CESARE 


p 


1 


- AA 3 


nte la realización de la fiesta organizada por 
amas y señoritas de nvestra mejor sociedail. 


1 lujoso transatlántico italiano dura 
n cuya comisión figuran d 
ad dió Jugar a que la numerosa y distinguida concurrencia pasara mo- 


able y bulli iosa sociabilidad. 


Instantáneas obtenidas a bordo de 
la Sociedad Hermandad de Beneficencia, € 


La conmemoración de la tradicional festivid 
montos de agrada 


En el Club Belgrano 


Y 


ts A Ms 


- EOS: 
Un grupo de pides sorprendido con el rezalo sacado Parte de los niños que acudieron a la fiesta ofrecida por las autoridades de la prestigiosa 
del árbol de Navidad. Como puede verse, todos están institución social, a los hijos de los socios, la que transcurrió en medio de un bullicioso 
satisfechos de su suerte, ambiante de alegría infantil, 


En el Plaza Hotel En el Club de Flores 
o ay A 


Organizado por la dirección del establecimiento, Se realizó en sus 1m- Una reunión muy concurrida y animada fué la ofrecida por la C. D 
plios salones una tiesta con árbol de Navidad y otras atracciones que de esta entidad a las familias de sus socios. Un numeroso grupo de 
hivieron pasar a los pequeños concurrentes momentos muy entretenidos, niños participó de ella, quedando gratamente impresionados por 


los regalos obtenidos. 


En la quinta Lezica 


Las Damas de Caridad reunicron a tres mil quinientos pequeños asilados en los Avilos Maternales y les obseyuiaron con juguetes y una represe 1- 
tación circense. He aqui dos "tonys”' que bicieron las delicias de los niños durante un buen rato, 


du 


Los niños de los Asiloz liegan 4 la fizsta en granles camiones, prolu- El viejo Noaj repartiendo s1 dorada carga, mientras un Niño Dios, 
ciéndose con tal mo;ivo escenas de hondo rezociio. con su corte de honor, es paseado ante los ojo atónitos de la con- 
currencia, 
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Licenciamiento de los conscriptos de la Ármada  D. Francisco Uriburu 


e E. A 
Una dama de la Asociación Pro Patria, leyendo su discurso ante jefes, oficiales y tropa EJ conocido político y periodista fué objeto de una 
en el Arsenal Buenos Aires, antes de darse comienzo al'licenciamiento de log cons- grande y elocuente demostración de simpatía por las 
criptos bajo banderas. Con este motivo, la prestigiosa institución repartió sus premios principales personalidades de nuestros circulos po- 
a los mejores soldados, líticos, festejando su notable actuación, pública y 


period .stica. 


En honor del Dr. José Árce 


De regreso de su viaje a Europa, donde presidió la Delegación argentina al Congreso Médico de Sevilla, el eminente médico fué axasajado con un 
banquete, al cual acudieron el Ministro de Instrucción Pública, doctor Sagarna; miembros de nuestro foro; prolesores de la Facultad de Medicina, 
y gran cantidad de amistades personales, 


A bordo del “Massillia” Demostración al Dr. R.N. Luque 


re 


El Circulo de la Prensa ofreció a su ex prosidente un banquete para celobrar 
gu feliz zestión al frente de la entidad periodistica, 


Fiesta artística 


de il 
Les uumes de la rroviden.e”, prestigiosa enudad de 14 vo- El conocido maestro Draugosch, rodeado por sus alumnas después de la roa- 
lectividad francesa, dió una fiesta de Navidad que Asumió lización del concierto musical, cuyo programa fué muy aplaudido por las 
brillantes caracteres, personas que presenciaron su desarrollo. 
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Aspecto que presentaba la Plaza zrego la noche de la inausuración de la Feria de Navidad organizada con todo éxito por las aut 

ridades municipales de la l. Numerosos comerciantes habian instalado kisseos de venta de articulos provios para Jos pequeño 

nales quedaron 1ados ante el enorme árbol de Navidad, proíu mente iluminado, que se levantaba en medio de la gran plaz 
público, que en eran cantidad acudió a la teria, ha comentado eloziosamente esta iniciativa de la Intendencia Municipal. 


LA*FERÍA de NAVY 


le la plaza durante la feria. Como se ve, el públi 24 los kioscos, afanoso por surtirse de los diferentes ar- 
5 Ye ofre y , de todo: desde e] jt ás modesto y barato basta el más costoso e ingenioso, 
an satisfechos con sólo admirar lo que no polian ad 


la elegrín de sus yás- E es tambien tuvieron su rinconcito, y sus admiradores no 


vimente, salian de la teria con 
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APUNTES DEL NATURAL, Por PARPAGNOLI 


SE REMATA 
UNA RICA MU- 
ÑECA POR CIN- 


UR 
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A LA UNA DE LA MA 
ÑANA TODAVÍA HAY 
CHICOS QUE ESPERAN 
PACIENTES LOS JU- 
GUETES QUE YA NO 
VUELVEN MÁS. 


EL KIO5KO JA 
PONÉSYLAADI- 
VINA AUTOMÁ- 
TICA, GRAN E 
INOFENSIVA 
ATRACCIÓN. 
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TÁCULODE LA DISTRIBU- FUESE PRECISO JUGAR 
SE LA VIDA CON SERIO 


CIÓN GRATUITA DE J4U- z 
GUETEZ. LASTIMA QUE RIESGO DE PERDERLA. 
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Agustín Montenegro Liga Patriótica 


Argentina 
E 


Pertenecia al cuerpo de redacción de 

nuestro colega **La Nación”, donde 

habia cumplido una larga y meritoria 

tarea, Periodista de nota y de méritos ú : 

"elevantes, gu desaparición deja un Eldortor Manuel Carlés, pronunciando una vibrante aronga durante el acta de la envreza de los 
yacio ditícil de llenar, premios a los alumnos de la escuela '*Bágley?? patrocinado por la prestiziosa Asociación, 


La Lotería de los 2.000.000 
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Los niños Epitanio Manuel Martinez y El subgerente, señor _Wenceslao Requena; el jefe de El sacerdote don Miguel Gómez, que 
Guillermo Tambone, que cantaron la expedición, señor C. Sotomayor, y el oficial de la ge- tuvo en gus manos el billete premiado, y 
bolilla y el premio, respectivamente, de rencia, señor KR, Cartelle, que intervinieron en la que lo mandó a la Rioja, quedándose 


10s dos millones de pesos, en al sorteo de venta de los númsros favorecidos, con la aproximación, que compartió 
la Lotería Nacional. con el señor Nicolás M. Cortizlia, que le 
acompaña. 


Homenaie ala memoria del Dr. Joaquín V. González 


D Mioisiro de ¿osiruoción Púbiwa, doctor Sagaroa, y vuvaberos que integrabau ta Comisión ue homenaje, después del acto renlizado en 
el “Prince George's Hall”? en memoria del ilustre publicista, escritor y poeta argentino, 
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Señoras y señoritas de la sociedad 
rosarina en el palco oticial del corso 


de las tores, organizado a beneficio 
del Colegio del Huerto. 


Corso de las flores en el Parque 


0) 


) ser más 
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Señoritas de Gabuttí 


Señoritas de Sgrosgo, Barras y Lueso., 


_ 


Señoritas de Cabanellas. 


Señoritas de Muller y Coll. 
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INAUGURACION DE Dos IMPORTANTES EXPOSICIONES 
INDUSTRIAL ARGENTINA 1924.—EN LA EXPOSICION RURAL 


El Ministro de Agricultura, doctor Le Breton pronunciando su discurso 

durante la ceremonia inaugural del importantisimo Certamen, en pre- 

sencia del Presidente de la República, autoridades, representantes del 
periodismo y numeroso público, 


Interesantes demostraciones hechas por ((ANAS Y CARETAS 
y PLUS VLTRA de cómo se hacen sus tricomías, exbibidas 
en la Exposición de la Industria Argentina, las que ban 
mereciao el elogio unánime da los en:=ndidos y que cons- 
tituyen un valioso exponente del adelanto de las artes 


rrágicar argentin 


El doctor Alvear, acompañado por los dirigentes da la Notatla instalación de una fábrica de calzado que funciona a la vista de 
Unión Indusirial, rezorciendo las instalaciones de la Ex- la concarrencia. Como puede verse, las maquinarias son la última pa- 
posición, de lay cuales quedó gratamente impresionado labra de la industria y ello pone de relieve el grado de adelanto a que 


por su magnificencia e importancia, se ha llegado en el país. 
COMUNAL DE ARTES INDUSTRIALES 


El doctor Alvear, ministros, otras autoridades y parte de 1a concurrencia: escuchando el discurso del Dr. Gallo, durante la inau- 
garación de ¡a Exposición de Artes decorativas y aplicadas a la industria; organizada po: la Municipalidad de la Capital en el Pab-- 


de las Rosas: con liennisra éxito 


eca Nacional-de E 


L invierno, con sus llu- 
E vias y heladas, había pa- 

sado ya. La naturaleza 
parecía sonreir, después de 
los dias penosos. Los arboli- 
tos de Laura empezaban a in- 
sinuar sus botones rosados o 
blancos, y grandes nubes flo- 
taban sobre el cielo azul. 

Pero con la primavera vie- 
nen también muchas en ferme- 
dades. Una mañana, Clarita 
amaneció con fiebre. El chico 
de la carnicería había contado, 
unos días antes, que sus her- 
manitas estaban con saram- 
pión. Naturalmente, el con- 
tagio se extendió en seguida 
a la persona de la casa que no 
había tenido la enfermedad. 

El mal se produjo con una 
virulencia alarmante, y una 
noche, a las dos de la mañana, 
Julia llamó a su esposo. 

— Mira, Juan, esta niña no 
está bien... tiene mucha fie- 
bre... ¡Temo que se produzca 
un ataque a la cabeza! 

Manzanares tomó la mano 
de Clarita, que ardía. La miró 
a la cara. Como un péndulo, 
la cabeza se movía a derecha 
e izquierda, incesantemente. 
La lengúita, roja, trataba de 
humedecer, inútilmente, los 
labios resecos. El termómetro 
acusaba una tempeartura que 
excedía los 40%... 

— Sí, me parece muy gra- 
ve... Pero no debemos con- 
fiar sino en nosotros... Mé- 
dico y botica, en este mo- 
mento, son dos imposibles de 


hallar en el pueblo... Dime: ¿no ha bebido 


nada? 


— Se resiste con toda energía... no he tra- 
tado de obligarla a beber, pero podemos inten- 


tarlo. 

— Vamos a darle unas 
cucharaditas de agua 
hervida ... Después, pen- 
saremos... ¿No habla- 
mos el otro día de ese 
tratamiento para dismi- 
nuir la fiébre?... Tú lo 
leiste... 

— Si, las botas de al- 
godón ... Podíamos pro- 
bar; precisamente tengo 
una pieza de algodón en 
rama... 

Consiguieron hacerle 
tragar algunas cuchara- 
ditas de agua. La niña 
se debatía furiosa, Ce- 
rrando los dientes, pero 
cuando fué menester que' 
ella le apretase la nariz 
para que facilitara la ope- 
ración, su indignación no 
tuvo límites. 

— ¡Mala ... ¡mala!. .. 
¡No te quiero!... ¡Me 
voy a ir de acá, con abue- 
lital... 

Luego fajáronle las 
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CAPITULO VI 


| Clarita enferma. — Las 
botas de algodón. — Se 
roban al Oreja partida. — 
Nace una ternerita y le po- 

| nen Mosqueta. — Balan- 
ce del año; optimismo. — 
La comida de las sorpre= | 

| sas — Fin. | 


| 
| 


| A = > 


bona le alargó un tiro y € 
nando todo: caballo, SU 
ahí los tiene en su casa... 

Fueron a examinar € 


A — 


piernitas, desde los pies hasta 


los muslos, con abrigadas ti- 
ras de algodón en rama. Otrcs 
cuidados solicitos le fueron 
prodigados, y pareció tran- 
quila al poco rato, durmiéndo- 
se luego profundamente. Á 
las seis, la temperatura había 
bajado a 38%... Y cuando, ya 
bien alto el sol, apareció el 
médico, la encontró mejor. A 
los pocos dias estuvo de pic, 
y volvió otra vez a alegrar 
la casa con sus travesuras de 
diablo v sus gritos de pájaro. 

La mañana era muy hermo- 
sa, pero, como sucede a me- 
nudo, los acontecimientos de 
la vida no iban completamen te 
de acuerdo con la naturaleza. 
Gabriel se presentó muy agl 
tado, declarando que, en la 
noche anterior, le habían ro- 
bado un caballo. 

— ¿Cuál? — preguntó su 
padre. — ¿El Tinto? 

— No, felizmente... El Ore- 
ja partida... Cortaron_ el 
alambrado, junto a la sina- 
sina, y sacaron al animal... 
Ahí hán dejado otro, tan ren- 
dido que no puede ni levan- 
tarse... Andan robando ca- 
ballos por todas partes: la otra 
noche, a Delbono le sacaron 
el ruano...+. Pero alcanzó a 
ver al cuatrero cuando se lo 
llevaba, atado en un sulky... 
En pelo, no más, lo persiguió 
con la escopeta... Junto al 
rancho del andalucito, donde 
empieza el fachinal, se paró 
a hacerle frente.. pero Del- 
l otro disparó, abando- 
Iky “y guarniciones . «. 


l animal que les había 
dejado el cuatrero. Era 
un obscuro de poca edad, 
pero tan agotado, gol- 
peado y venido a menos, 
que daba pena mirarlo. 
Consiguieron hacerlo po- 
ner de pie, y, lentamente, 
penetró por la misma 
abertura que facilitó la 
salida del Oreja partida. 
Demostró en seguida una 
excelente disposición pa- 
ra nutrirse bien. Durante 
un mes, no hizo otra cosa 
que comer. Recuperó cn 
seguida sus fuerzas, y 
resultó un excelente ca- 
ballo de jtiro, de pelaje 
aterciopelado, con un tro- 
te rápido y elegante. 
— Hemos ganado en 
el cambio, papá... —afir- 
mó Gabriel, encantado 
con el nuevo animal. 
— Mientras sirva tam- 


bién para arar... 
— También sirve: Luis 
ya lo robó... 


— Si — dijo Manzare- 
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res; —esos sujetos viajan asi 
por toda la provincia... Cuan- 
do un caballo se les agota, lo 
reemplazan a costa de los de- 
más... Á veces uno gana en el 
cambio, y otras no... Recuer- 
den que a Valladares le roba- 
ron una yegua fina y le dejaron 
un mancarrón viejo... 

En esos días la Rosa aumentó 
el vrebaño,» con una ternerita. 
Hacta días ya que vagaba sola 
por el potrero, pues el Regalón 
fué vendido al cumplir un año. 
Se había vuelto discolo y mo- 
lestaba a las vacas, cuando no 
se enredaba en graves rencillas 
con los toritos vecinos, con gran 
destrozo de alambrados. 

Asi, pues, la [Rosa presen tóse 
aquella mañana en compañía 
de una ternerita. Fué un acon- 
tecimiento inesperado, que hizo 
estallar en risas de alegría a 
todos los niños, congregados 
en seguida a su alrededor. Una 
profunda inquietud maternal 
animaba los grandes ojos de 
a vaca, mientras la ternerita 
retozaba haciendo piruetas, O 
miraba con una inocencia lle- 


Jna de curiosidad. 
— ¡Mosqueta! ... ¡ese el nombre que le vamos 


a poner!... afirmaron en coro los niños. , 

Después que hizo la presentación de su hija 
y recibió las felicitaciones, HRosa continuó con 
lentitud su camino hacia los bebederos. Alli 
hundió largamente su hocico ancho, dejando 
blancos hilos de espuma sobre el agua, que ab- 
sorbía con la fuerza de una bomba. Luego, con 
su lengua áspera y larga, saboreó el trago, mi- 
rando la vaga 
lejanía, donde 
pululaban reba- 
ños, sobre un 
fondo de esme- 
ralda. Con su 
larga cola se es- 
pantaba las 
moscas. 

Unos ehorne- 
ros» trabajaban 
activamente fa- 
bricando su ni- 
do sobre un tra- 
vesaño del molino. 

Desde las cuatro de la mañana, ya comenza- 
ban su tarea, después de saludar al alba con 
una diana alborotadora. El macho y la hembra, 
muy ocupados, aprovechaban ahóra el barro 
formado al pie del bebedero. Era una tarea con- 
cienzuda y metódica: subía ella con una 
pelotita de barro en la punta de su 
pico largo y rojizo; lo deposita ba 
sobre el tabique empezado y 
él se encargaba de extenderlo. 

Luego descendian los dos, 
en buscade más argamasa. 
Y el uno o el otro, según 
la circunstancia, sabia- 
mente elegida, turnában- 

se en el oficio de albañil 

y la tarea de peón. De 
cuando en cuando, una 
mirada de soslayo con- 
sideraba el aplomo del 


muro o la elegancia de un arco. 
Había también momentos de 
gran efusión, y entonces sus 
alas se agitaban, y esponjando 
el pecho lanzaban su clarineo 
peculiar, entre un revuelo de 
plumas rojas como barro co. 
cido. 

Una tarde, la familia se con- 
gregó bajo el alero. El sól, en 
un dorado incendio, descendía 
tras la mancha negra de unos 
lejanos montes de eucaliptos. 
Manzanares se detuvo de su 
paseo y dijo: 

— Bien; el año de labor ha 
terminado, y debemos recapa- 
citar... Hemos tenido algunas 
vicisitudes, pero, con el esfuer- 
zo y la constancia, todo se ha 
podido vencer. Hagamos el ba- 
lance y esbocemos nuestro pro- 
grama para el futuro. Empieza 
tú, Luis... 

— Yo, papá, pienso continuar 
mi tarea sembrando maíz, pues 
nos hemos trazado con Camila 
un plan de cooperativa, para 
la explotación avícola. Los de- 
más cultivos no los repetiré, 
porque no han dado resulta- 
: Ñ do... Así, pues, ampliaré el 
área de siembra, mejorando las labores para 
mayor rendimiento... Ella te dirá lo demás 

Manzanares se volvió hacia su hija. Ú 
er ¿ma tenemos ese proyecto... ¡ya 

astas el momento, hay que conformarse 
con esa vaga idea, porque el plan no ha madu- 
rado bastante, 

— Pero, en lineas generales... 

— ¿En líneas generales?... Ampliar mi par- 
que avicola, em- 
pleando mayor 
número de in- 
cubadoras, y, en 
consecuencia, 
aumentando las 
madres artifi- 
ciales, galline- 
ros, etc. Habrá 
que hacer un 
nuevo desem- 
bolso, pero será 
el último... Este 
j año se han cu- 
bierto los gastos. 

— Bien... pero, las incubadoras deben ser 
vigiladas con más atención... 

— ¡Ay, si!... no me digas... 

Lanra, por su parte, se declaró sumamente 
satisfecha con su montecito de frutales. No ha- 

bía más que mirarlo y sentir alegre el 
corazón. Flores rosadas de los du- 
razneros, profusas, visitadas cons- 
tantemente por las abejas; 
lores nevadas de los cirue- 

los, como blancos vestidos 
de novias; grandes capu- 
llos del membrillar; ver- 

des pámpanos de las vi- 

ñas... 

— ¿Que si pienso plan- 

tar más este año?... 
¡Ya lo creo!... ya he ha- 
blado con mamá y los 
muchachos, que me 
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van a ayudas... 

Manzanares y 
Julia sonreian 
ante el en tusias- 
mo de sus hijos. 
Gabriel dijo, 
con aire cómica 
mente i¡mpor- 
tanteo: 

— Yo, apar- 
te del valioso 
Concurso  pres- 
tado a mis her- 
manos, he aten- 
dido a las exi- 
gencias de la casa, Ahora pienso ensanchar mis 
actividades con una nueva iniciativa... que 
luego, a la hora de comer, podrán apreciar 
en toda su magnitud... p 

Como ponía una cara muy misteriosa; Camila 
quiso saber de qué se trataba, pero Gabriel per- 
maneció insensible a sus ruegos. 

— Pues si tú tienes un secreto, Clarita y yo 
tenemos otro — dijo su madre. — Ya veremos 
también a la hora de 
comer... 

Habia anochecido, 
y la mesa, pronta, es- 
peraba con sus blan- 
cos manteles. La lám- 
para del hogar arro- 
Jaba su Juz apacible, 
invitaba a congregar- 
se a su alrededor. En 
el campo habían ce- 
sado ya los rumores 
del crepúsculo; voces 
de campesinos, mez- 
cladas al mugido del 
rebaño, que el viento 
de la tarde esparció 
por la llanura. Venía 
de la cocina una mez- 
cla de olorcitos apeti- 
tosos. Por fin todos se sentaron, y entre un plato 
y otro y la conversación, se olvidaron de las 
sorpresas». 

Pero Gabriel, que había desaparecido, se 
presentó de golpe con una fuente religiosamente 
cubierta y con ademán solemne la puso sobre la 
mesa. Luego, retirando el lienzo, ofreció a la 
vista de todos un magnífico queso de fabricación 
casera, cuyo aspecto de gordura estaba cantan- 
do la delicada crema de que había sido hecho. 

— ¿Esto es obra tuya? — preguntó Man- 
zanares. 

—5Si, papá... en colaboración 
con Rosa y Camelta... Como la 
leche abundaba, me propuse 
fabricar algunos quesos. 
Compré cuajo y un molde; 
lo demás, es obra mía. 

Iban ya a cortar una re- 
banada, cuando Julia los 
detuvo. 

—Nosotros también te- 
nemos nuestro secreto... 

— dijo, haciendo ademán 
de que esperaran. 

Levan tóse y desapareció 
en la alacena, regresando en 
seguida con un grueso tarro 
lleno de miel, que, triunfalmen- 
te, puso al lado del queso. 

— Esta miel, ante todo, se la de- 
bemos a Clarita. Cuando recién vi- F 


nimos, una ma- 
ñana, la nena 
me llamó, di- 
ciéndome: ma- 
má, hay mu- 
chas mosquitas 
en la plant... 
Como insistiera, 
fuia ver de qué 
se trataba. Ob- 
servé, con cier- 
ta inquietud, 
que las «mos- 
quitas» eran un 
enjanvbre de 
abejas, emigratorio, detenido un momento 
entre las ramas de un árbol. Esa misma no- 
che, yo tenia una colmena pronta y todas las 
instrucciones para apoderarse de la colonia... 
Así lo hice y esa es la miel, que fabricaron en la 
estación pasada. Este año ya hemos tenido que 
aumen tar una sección a la colmena, para el nue- 
vo enjambre que ha nacido... Pero si no hu- 
biera sido por Clarita... 


Se sirvió el queso, 
junto con la miel, ha- 
llándose que ambos 
eran exquisitos. Aquél 
parecía casi una cre- 
ma, flor de gordura, 
ligeramente acidulado 
por lo reciente de la 
fabricación; la miel 
tenía sabor a higos, 
perfume de alfalfares 
y eucaliptos, de que 
tanto habia por allí... 
— No está mala la 
miel de tus «mosqui- 
tas»... — dijeron a la 
pequeña sus herma- 
nos, colmando con ella 
una buena tajada de 
queso. La niña sabo- 
reaba su parte, y reia, ajena a los clogios, pero 
nuy ocupada en su importante tarea, . 
Un año se había cumplido, desde aquel día 
en que los techos de «La Cabaña» alegraron los 
campos con sus tejados rojos. Celebraban el 
acontecimiento en familia, cada uno satisfecho 
alá en su corazón, del esfuerzo realizado. Com- 
predian que la naturaleza, como el dragón que 
vela el tesoro en las fábulas, custodia a veces 
con demasiada terquedad el fruto de sus entra- 
ñas. Pero luego, de un modo o de otro, 
le entrega con tal abundancia que 
parece una bendición. 
—La voluntad — dijo el se- 
ñor Manzanares —les ha he- 
cho triunfar en su primera 
tentativa. 
En el trabajo y la persis- 
tencia, se forma el ca- 
rácter. La intención que 
me mueve en este ensa- 
yo, tiene por objeto co- 
nocer da indole de cada 
uno... Y si el primer pa- 
so me ha dejado satiste- 
cho, el segundo no tiene 
por qué desilusionarme... 
La paz de los campos en tra- 
E veses, ba por la ventana abierta, satu- 
rada con el perfume de la tierra 
N labrada. Las estrellas brillaban ale- 
a gremente en el cielo primaveral 
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STA gran araña se 
llama así, según la 
etimología popular, 
por su capacidad 
para atacar y devo- 
rar a un pollito. No 
es fácil, sin embar- 


go, que pueda ha- 


LEI TO 


cerlo. Ni sus costumbres ni sus 
fuerzas se lo permiten con éxito. 
Más fácilmente se ha de contentar 
con insectos de su familia, a seme- 
janza de todas las arañas. Sus dien- 
tes, sin embargo, no son cosa de 
despreciar, ni aun por un ser huma- 
no, conforme se verá por el siguien- 
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te ejemplo: un hombre que yo co- 
nocía, envejecido en la dura vida del 
extremo nordeste de la república, no 
había perdido a sus años la costum- 
bre de reírse cada vez que oía ha- 
blar del veneno de la araña pollito. 

Este hombre había sido mordi- 
do dos veces por otras tantas yara- 
rás, y una vez por una serpiente 
de cascabel, En la mitad de su vi- 
da, un rayo le había arrancado to- 
dos los dientes superiores. Debido, 
sin duda, a esta familiaridad con 
los acontecimientos de volumen, 
el hombre resistiase a admitir el 
peligro que encarnan los vellosos 
y curvos dientes de la araña po- 
llito. 

— Yo he visto más de mil en mi 
vida — decia, — Y todas aplasta- 
das de patas contra el suelo. 

Yo sabía en esa época de dos en- 
durecidos peones de monte, que se 
habían desmayado instantánea- 
mente al ser mordidos por esa 
araña. 


— Dos miedosos, nada más; — 
(él sabía bien que no eran miedo- 
sos) — decía riendo nuestro in- 


erédulo. 

Pues bien; supe una mañana 
que dicho hombre acababa de ser 
visto sentado junto al fogón con 
una vincha mojada sobre la fren- 
te, quejándose bien alto mientras 
se balanceaba en el banco. 


Había sido mordido por una ara- 
ña pollito. 
Fuí a ver a aquel escéptico, sin 


LDOIVARDO 


reírme en lo más mínimo, porque 
sospechaba que ro había lugar a 
risa alguna. 

— ¡Maldita basura lL—me dijo in- 
mediatamente el hombre mordido. 
— Xo puedo ni tomar agua toda: 
via... ¡Y he aplastado miles y mi- 
les de esos bichos, le aseguro!... 
Figúrese que hace un rato yo esta- 
ba aquí mismo... esperando que 
hirvieran los porotos... cuando 
bien por encima de mi cabeza una 
de esas arañas bajó del techo por 
el caño de la escopeta... Yo la 
arranqué del caño por una pata, y 
en el aire sentí que se me enredaba 
en los dedos... y me picó. En se- 
guida, en el momento mismo, vi 
todo azul... y sentí que las pier- 
nas se me doblaban... Y casi cai- 
go sentado en la olla de porotos... 
¡Nunca creí, yo le juro, que uno 
pudiera perder tan de golpe las 
fuerzas, y ver azul el barro!.. 

Los otros dos hombres mordi- 
dos por una araña pollito, de que 
he hecho mención, sufrieron igual 
sincope. Uno cayó desmavado con 
la mitad del cuerpo dentro del 
agua, y el otro se desplomó sin 
sentido, a pleno sol de fuego. 

Pero tanto el uno como el otro 
e igualmente nuestro conocido, no 
sufrieron mavores molestias, salvo 
una ligera hinchazón de la parte 
mordida, y un atroz dolor de ca- 
beza que los hacía hamacarse gi- 
miendo. 
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ALVAREZ. 
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EL JOVEN QUE DICE QUE 
ASOLIS NO SE LO CO- 
MIERON LOS INDIO/? 


A biblioteca de la «Sociedad Destellos», 
comienza a ser conocida. Se la ha 
calumniado desprestigiando s5u capital 
literario, Claro está que la lengua vi- 
perina de los vates de otra agrupa- 
ción, con nombre parecido, clavó su 

lanceta venenosa en los justos títulos de la «Sociedad 
Destellos», 

Cuatro o cinco lectores 
la biblioteca. Al frente de ella hay un mozo de unos 
treinta años, calvo y un poco atildado en sus moda- 
Jes. Dicen que es inteligente 

— Es un paleózrafo, — dijo con dificultad cl Pre- 
sidente cuando lo propuso a la asamblea 


ienden todos los días a 


— ¿Qué es un pal 
tante, — con mayor dificulta 
— Pues vean ustedes— a 


'af9?— pregunto un circuns- 
aun 

euyó el Presidente 
en trance de apuro; este señor dice, por ejemplo: 


— «Yo he estudiado el origen de las abreviaturas. 
Los fenicios las inventaron porque eran comercian- 
tes. Luego las usaron los griegos y Jos romanos. 

Justiniano las prohibió, un día que tuvo una 
mala digestión, .. Más tarde, la ley 7.2 de España, 
capítulo 111, parte xx, las prohibió también... 
Nosotros... 

— ¡Basta... basta ya!— gritó la asamblea «l 
unísono — ¡Ese sabio conviene para la biblioteca! 
Y lo nombraron 


ta se abrió con violencia Apareció la 


de don Quijote representada por un 
archivero novicio, don Fulpencio Aulón 

¿Se puede? 

Adelanto, 
Mi estimado cotrade, le traigo 


comp mero 


enorme 


prueba históriva 

Owéatestion 1? 

¡¡Nada menos que a Solís no se lo comirron 
los indios!!! 


Impresionó al bibliotecario la afirmación, dicha 
con énfasis sin igual, pero al que causó verdadera 
estupefacción fué 2 un repórter del «Bacilos, revista 
científica, Este caballero, nombrado Oscar Omar, 
de descendencia turca según afirma Aulón: prue SO, 


cartacontecido y movedizo, abrió los ojos en des- 
mesurada manera, levantó los brazos y exclamó: 

¡Cómo se había calumniado a losinocentes 
charrúas!... 

En la sala contigua, hojeaba unos papeles un 
historiador muy difundido entre los de la casa. Era 
éste don José de la Espada. 

El periodista Omar, así que conoció la portento- 
sa noticia 
al investigador Aulón y lo arrastró hasta el lugar en 
que José la Espada revisaba los manuscritos, 
diciéndole casi convulso de júbilo: 


giró sobre los tacos, cogió de la manga 
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— ¡Maestro! Le presento al joven que dice que a 
Solis no se lo comieron los indios!. .. 

— ¡Mentira!.... —rugió iracundo y filoso como su 
apellido el egregio Espada. — ¡Eso es una falsedad! 

— Señor — interrumpió. Aulón timidamente-— 
tengo un documento que prueba lo que afirmo. 

— ¡Sí, maestro! Lea usted. 

— Vean: yo tengo mucho que estudiar — repuso 
Espada. — Con que... 

— ¿Con que usted no cree, verdad? — dijo Omar 
riendo nerviosamente, 

Espada dejó la pluma sobre la mesa, Montó los 
lentes sobre la punta de la nariz, al modo de un mal 
jincte, y miró fijamente al archivero. 

— Pero— dijo como adivinando algo. — ¿Usted 
es Aulón? 

— Para servirlo, 

— ¿Hijo de Fulgencio? 

— Sí. Fulgencio también, . 

— ¿Nieto de don Fulgencio? 

— Sí, señor, 

— ¡Hombre! ¡Cuánto celebro! Le he reconocido 
a usted por el físico, Dígame, ¿es usted el compo- 
sitor de música de quien tanto me ha ponderado 
Fulgencio? 

— El mismo, 

— Bueno: siendo usted Anlón, no puede men- 
tir... De modo que, si usted lo afirma, a Solís no 
se lo comieron los indios, 

— Con permiso— dijo, entreabriendo las puer- 
tas una joven que lucía una indumentaria asaz 
fantástica. 

El periodista Oscar Omar ensanchó su boca, como 
un tajo que le dividiera la cara en dos hemisferios 
y sonrió nerviosamente. 

— ¿Qué busca Ja señorita? — interrogó a la re- 
ción llegada. 

— Yo quisiera... ver una cosa, 

— Usted dirá. 

— Sabe... yo soy maestra, 

— La felicito — dijo Aulón, 

— ¿Y qué desea? — siguió Omar. 

— Si ustedes me dan algún hbro de ciencias, 
quizás encuentre... 

— ¡Bah! está ¡chiflada! — rugió josé de la Es- 
pada. — No sabe lo que busca, Es como si yo fuera 
a comprar zapatillas a una botica... 

La joven casi loró ante la acritud de las frases 
del estudioso Espada, 

— Tengo que dictar una clase— balbuceó— 
sobre el olfato y busco elementos. 

-— ¡Acabáramos!... 

Omar con su mirada sedante y sus ojos llenos de 
ternura poética, infundió alientos a la joven lectora, 

Tomaron asiento mientras el bibliotecario, echán- 
dose a nadar por los anaqueles, buscaba un tratado, 
una enciclopedia, algo que fuese un pozo de ciencia 
sobre el olfato, 

José de la Espada no perdía de vista sus papeles. 
Aulón interrumpió el silencio: 

— Es para mí, señorita, una brillante oportu- 
nidad la que usted me brinda. Se interesa usted por 
el olfato y ¡si usted supiera que esa es una de mis 
dos grandes preocupaciones científicas! 

— ¿Es posible? — preguntó el viejo investigador. 

— Exactísimo. Dos grandes preocupaciones ten- 
go: el calendario; la inmensidad del almanaque; 
los convencionalismos del 
tiempo en el año civil y en 
el año solar; lo trágico que 
cs para la mujer, para pres- 
tivio de su belleza y para 
su espiritu, el continuo ba- 
lance de lcs novilunios y 
de los solsticios porque atra- 


viesa. La otra preocupación DIBUI 0D 


es el olfato... ¡Ah, señor! qué problema tan serio 
y poco estudiado el de la ¡propagación del olor! 

Omar lo miró fijamente y llegando al paroxismo 
de su admiración, dijo: 

— ¡Qué hombre! 

José de la Espuda recostóse sobre el respaldo y 
rió sarcásticamente. 

La maestra comenzó a interesarse, creyendo, sin 
duda, que aquel caballero prosopopéyico habría 
de prestarle luces nuevas para asombrar á sus alum- 
nos. Las maestras gustan de ese derroche novedoso 
de subjetividades que preocupa Ja mente sencilla 
de los niños. 

Habló de esta manera: 

-— Si usted pudiera ilustrarme, Señor... 

— Si el señor de la Espada no'se opone; — dijo 
Aulón con cortedad. 

— Hable, amigo. Le escucharé complacido. Me 
entusiasian los genios y los loros. 

— De las «los maneras me halaga, 

— No lo dudo. 

— Ustedes reirán, si yo les confieso mis teorías 
sobre el olor, 

— ¡Qué esperanza! — balbuceó la maestra. 

— No importa,: La antigua teoría de la pitui- 
taria, aquella que sostenía que el olor se propagaba 
por medio de partículas desprendidas de los cuer- 
pos, que se fijaban a la membrana y que así se pro- 
ducía la sensación olfativa, es una verdadera pa- 
Dacta. 

-- ¡Uh!,,. — exclamó la maestra. 

— ¡Ahl... — dijo Oscar Omar, 

— Je... jet... — gimió José de la Espada. 

— ¡Los que piensan que el olor se propaga por 
eiluvios o emanaciones materiales O físicas de las 
substancias odoriferas, están en un tristísimo error! 

— ¿Y usted qué cree, mi querido amigo, don 
Fulgencio Aulón?...— interrogó sarcásticamente 
Espada. 

— Pues, muy sencilla es mi teoría, 

Veamos: Desde Descartes hasta Faraday, han 
coincidido en que la luz se propaga por vibracio- 
mes. Huygens ha probado que la luz se difunde 
por ondulaciones. .. “Cada punto de un cuerop Hi 
minoso es un centro de conmoción del medio eléreo, 
gue provoca una serie de ondas que se propagan en 
este medio”. 

1l sonido se transmite por las vibraciones de los 
cuerpos... Pues bien, señores — (dijo Aulón y se 
puso en pic) — pues bien: si una molécula del éter 
vibra y transmite a la de al lado, la luz o el sonido 
que de otra acaba de recibir, ¡señores!. +. ¿no será 
que una molécula del éter comunica a la de al lado, 
por vibraciones el olor que de otra ha recibido? 
De este modo — mis queridos amigos — así como 
un broadcasler transmite sonidos por todos los ám- 
bitos y un reflector pasea por el ciclo un haz de luz, 
llegará un día en que una estación odorifera, em- 
balsame los ambientes con ondas saturadas de las 
esencias más extravagantes!... 

Omar alzó los brazos, puso los ojos en blanco y 
suspiró: — ¡Poeta! : 

La maestra permaneció inmóvil. 

José de la Espada echó a rebato las campanas de 
«e risa, y rió sin cesar, sonoramente, largo rato. Al 

. cabo, ahogado y transpiran- 
do por la fatiga de sus iróni- 
cas demostraciones, le dijo: 

— Aulón... mi querido 
Aulón... ¡perdónemel,.. 
Después de escuchar sus 
teorías vuelvo a creer, más 
que antes, que a Solís se lo 
comieron los indios! 
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POENMNAS "TE: Mb PUEDE 


SOLEDAD LAS HORAS SOLITARIAS 


Suena un reloj las cinco... 


En la tarde provinciana Yo estoy triste y sereno 


lora la lluvia su son, feliz cn la inconsciente quimera de estar buno, 
vw de la tarde dimana y, sin embargo, hay algo dentro de mí que llora 


írente a la estrella triste que cn el confín se dora 
mirándome con una mirada de otra vida 
que llena mi corazón. como si fuera el alma de una ilusión perdida. 


una tristeza lejana 


Sentado bajo el techo del corredor tranquilo 
escucho caer las horas. El silencio es un hilo 

— llanto, lluvia y soledad, — que cn el espacio tiembla. Se siente una campana 
una tristeza serena, que tañe cn la dulzura de la paz aldcana, 

y estoy de ti tan lleno, que en torno mio siento 
cu: l sombra protectora, ví gar tu pensamicnto. 


Tarde de lluvia y de pena, 


y una campana que suena 
lejos en la inmensidad... 
— ¡Cómo te quiero! — PIenso... ) 

Y en el silencio lleno 
de esperanza, palpita mi corazón sereno; p 
pero se A EEAdA el llanto que dentro de mi llora 
y, al oir en el silencio que el reloj da otra hora, 
con la lluvia y la campana, no sé por qué me digo temblando de emoción: 
solloza en mi corazón! ¡que el tiempo hace camino dentro del corazón! 


EDReOomL DO -R ArTDOR 71,5 UE z PU JOE 
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¡Sufro: la Huvia se hermana 
con la campana en su son, 
y la tarde provinciana 
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LA PROSPERIDAD GENERAL 
DEL PAIS SE REFLEJA EN 
SEGUIDA EN LA CAPITAL. 
230.575 LATAS DE ACEITE BAU 
VENDIDAS DURANTE LAS 
FIESTAS DE NAVIDAD, EN LA 
CIUDAD DE BUENOS AIRES, 
SIGNIFICAN UN AUMENTO 
DETERMINADO 
POR UNA MA- 
YOR RIQUEZA 
GENERAL. 
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de 
DUO 


que era 
caballero 
de honor de la rei- 
na de Francia, Ana, 
duquesa de Breta- 
ña, al volver a su casa, de 
la que había estado ausent 
más de dos años, encontr 
a su mujer en una finca de 
allí junto, e inquiriendo el 
motivo, supo que su Casa es- 
taba habitada por un espíritu, a pee y 
atormentador que no permitía a nadie vivir en 
ella. Elseñor de Grignaux, queno creía en patra- 
ñas, contestó que aunque fuese el mismo dia blo 
no le temía, y se instaló con su mujer en la casa 
sola ricga. ibinda la noche, mandó encender 
bastantes luces, para q ver la cara del 
duende; pero después de velar largo rato sin 
oir nada, quedóse dormido, hasta que, de im- 
proviso, le despertó una tremenda bofetada 
recibida en un carrillo, al tiempo que ola una 
voz ahuecada gritando: «¡Reviñe, viñel», la 
cual había sido su abuela. Entonces llamó a 
la camarista, que dormía junto a ellos, para 
que encendiese luces, pues todas se habían apa- 
gado; pero la doncella no se atrevió a levan- 
tarse. En seguida sintió el señor de Grignaux 
que le tiraban de la ropa de la cama, y oyó 
un estrépito de tablas, caballetes es- 
cabeles que caían en la habitación, hasta 
que apuntó el alba, y aunque el caba- 
lero ni por asomo se convenció de la 
existencia del espíritu, le sentó 


«E L 


DE 


El 
DICCIONARIO 


E 


MANUEL J. SUMAY 


CUENTOS DE 
LA REINA DE 
NAVARRA 


BUENA MANERA 
ECRHAR 


Un grupo de damas e hidalgos que hablan ido a 
tomar baños en una región delos Pirineos, vióse 
detenido en dicho lugur a causa de las grandes 
lluvias reinantes, Las cuajes les impidieron vol- 
ver a sus pueblos. Como eran gractosamente es- 
pirituales, leídos y, además, todas las damasca- 
sadas, inventaron que cada uno harta un cuento 
-| que leería a los demás por la tarde, y así de esa 
donosa manera se pasaría el tiempo hasta que 
las lluvias cesaran y se pudiera regresar. He 
aquí uno de esos cuentos que tuvieron la virtud 
de disipar el tedio y el fastidiode aquellas damas 
y caballeros de épocas pasadas, en las cuales 
afortunadamente, los placeres de la conversa- 
ción eran mucho mejor apreciados. 


Columnas apretadas de una letra menuda 
en donde se bucea la ignorada noción; , 
refugio que equilibra la sapiencia y la duda  - 
con el fallo supremo de una sobria sanción. 


al 
N DE 


muy mal haber pa- 
sado la noche en 
blanco. A la noche 
siguiente decidió 
atrapar al revolto- 
so duende, y poco 
después de acostar- 
se aparentó roncar 
muy fuerte, tapándose la ca- 
ra con la mano abierta. Es- 
tando al acecho del espíritu, 
sintió que alguien se le acer- 
caba; apretó entonces en los 
ronquidos, y el duende, sin 
duda más confiado, le dió otra bofetada, pareja 
por los brícs con la de la noche tano: 
diatamente el de Grignaux sujetó la mano que 
le había abofeteado y gritó a su mujer: «¡He 
cogido al espírituls Levantóse la dama, enccr dió 
un velón, y descubrieron que el duende era la 
camarista que dormía con ellos, la cual, arro- 
dillándose, les pidió perdón y les premctió 
confesarles la verdad, la cual era que, estar.do 
hace tiempo en relaciénes con un palafrencro 
de la casa, amor les había sugerido la idea de 
poner en práctica aquel plan a fin de echar a 
los señores de su morada, y, quedándose soles 
en ella para guardarla, dedicarse sin trabas a 
la buena vida, ccmo lo hicieron cuando el se- 
for se hallaba ausente. 

El caballero de Grignaux, que era impla- 
cable, dispuso que los dos fuesen azotados, pa- 
ra que nunca se olvidasen del famoso duen- 
de, y así se hizo, siendo luego despedidos 
y quedando de este modo libre la casa 
de los espíritus que durante dos años 
se hablan enseñoreado de ella. 


HEPTAMERÓ N» 


Consejero apremiante que sumiso reanuda 

el estudio olvidado con pronta erudición; 

del que sabe es peldaño, del que ignora es ayuda 
y una vez consultado se desplaza a un rincón... 


Es adorno de muchas bibliotecas de lujo, 
porque es grande ¿ refleja catedrático influjo, 
y se busca y olvida 


una vez y otra vez; 


y en su letra menuda, que burila y que labra, 
¡buscó el significado de una «mala palabra» 
cuando abría los ojos, la curiosa niñez!... 
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— «¿Para que le gritas al puchero? 

—Para asustarlo. 

—¿Y qué adelantas con eso? 

—Que asustándolo le pongo carne de gallina. 


ANNAN 


SN 
VES 
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Escuela Normal N.” 5. División A 


Ezresadas en 1923: Anrelia Frasson, Isila Crosetto, Lucía Garalion, Angela Taramasso, Sarah Downie, Fortuna Coppola, Giselda 
Mongrardini, Carmen Rodriguez Otaño, Magdalena Rebello, Elsa Aitro, Lucia Garrabos, Rosa Inés Viggiolo, Joseía Pricri, Gt- 


FERROCARRIL OESTE 


INFORME ANUAL 


En el informe anual de la Compa- 
ñía del Ferrocarril Oeste publicado 
en Londres, se anuncia que las en- 
tradas brutas alcanzaron en el últi- 
mo año financiero a 4.935.470 libras 
esterlinas y los pastos a 3.090.758 


CORSETERIA 


“A LA HERMOSURA” 


B, de IRIGOYEN 571, — Buenos Aires. 
U, Teje!, 1275, Rivadavia 


Necesito agentes en el interior. 
¿DESEA COMODIDAD? 


Adquiera un faja como el modelo, toda 
9%, 


sJástica, nlto 25 centímetros (con cuntro 
desde 


liuwas seda), 


rito 30 centimetros, desde ...... «. s 14.— 
En tricot elástico, según alto, desdo » 20.— 
Especial para Sport y toda olase 


de ejercicios. 


Medidas Elásticas, Articulos para Corsós y Fajas. 
soticita Catálogo, La ensa no cierra los sábados 


o 


dl 
y 


noveva Solari" 


libras, JHegando las ganancias a 
760.171 y repartiendo un dividendo 
del seis por ciento, En comparación 
con el año anterior, lo recaudado en 
concepto de pasajes presenta un au- 
mento de 80.612, en las cargas 
44.168, en el transporte de ganado 
en pie 77.360 y de mercaderías ge- 
nerales 89.880, 


A 


Al 


CASA MATRIZ: 


1030! 


Camas de Bronce 
LAS MEJORES CREACIONES 


El yerdadero chic dentro de la economía lo encontrará en la 


FABRICA DE CAMAS DE BRONCE 


CAYETANO VERDI 


Unica que garantiza ser de bronce inglés todos sus productos, 
Solicite nuestro extenso catálogo 


VENTA POR MAYOR Y MENOR 


Sarmiento, 1493.| Cerrito, 46. | Sarmiento, 2382. 


BANDONEONES 


DE LA AFAMADA MARCA “A” de 71 teclas, 
VOCES DOBLES DE ACERO CON ESTUCHE 


Ochavado ... 
Con incrustación de nácar 
Con grandes incrustaciones de nácar $ 290 


ns... 


NO_ CONFUNDIR CON 


La cosecha de maíz afectó consi- 
deralJemente las cantidades recau- 
dadas en la primera mitad del año 
financiero, y la electrización del sis- 
tema suburbano ha permitido una 
economía que hubiera resultado im- 
posible con los trenes a vapor. La 
perspectiva Para el año próximo 
aparece muy halagiieña. 


VIP 


ilustrado, gratis. 


SUCURSAL: TALLERES: 


$ 220 
5 240 


eS E Catálogo pra 
tis remito 
ni Inetrior, 


NC AS OA 
SOPRANO 
MDe José 
Carratelli, 


BRASIL 119) 
BUEROS AIRES 


IMITACIONES, 


LAS 
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P APRECHALA » AS A 


Una razón poderosa 


como el embellecimiento del cutis femenino, aconseja a todas las señoras el uso 


diario del 


producto comunica a la piel de 


porque la constante aplicación de este exquisito ] be é 
tan diáfana transparencia y tan deliciosa frescura, 


rostro tan delicada suavidad, ; : 
que exaltan, hasta lo ideal, la belleza facial de la mujer. 


IMPORTANTE. — Todas las cajas contienen cupones canjeables por obje- 

tos de arte y artículos de fantasía y valiosas alhajas de oro y brillantes. 
» En ROSARIO SANTA FE: calle Entre Rios, 
M E N D E E éz Cía En CORDOBA: calle 24 Septiembre, esquina Salta. 
* En MONTEVIDEO: calle Cerrito, 673. 


En BUENOS AIRES: calle Guardia Vieja, 4439. En ASUNCION ( PARAGUAY )<: callo Alberdi, 
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Fin de año escolar 


QUILMES. — 
Alumnas de la Es- 
cuela N,* 1, que 
tomaron parte en 
el festival renliza- 
do festejando la 
terminación de 


tófaro Colombo, 
durante el festi- 


val anteuicho, el * 


cual alcanzó bri- 
llantes contornos. 


los cursos, 


l'ALIOS DE NATUKALEZA]!' 
por enfermedades, exce- CHUSCHAMPI 
sos; agotados y ancia- (Bálsamo Argentino) 


nos; recuperarán su Maravilla insuperable contra fís- 
tulas, llagas, tumores, dulorez 


V 1 R I L I DAD > roumáticos, úlceras, dolor de 


4 ' espalda y riñones, 
on el único sistema cientifico eficaz e inofensivo, uso físico E glándulas, várices 
externo, soliciten interesante método **Kinesit” sin membre- SS cto cto. Precio... $ . 


te, enviand 0,20 p franqueo, 33. 
A e AN P. BUSTAMANTE, Pueyrredán1371.U.T.5491, Juncal, Bs.As 


La Salud de los Niños 


Alimenta racional- 
mente e influye 


MERA LIÓn pe mus ANO? 1 É = z h Le. mucho en la diges- 


Hitriomos,r ama tos » elantl 


tión de la leche de 
vaca que beben los 
niños. 


Y CASAS DE ALIMENTACION 
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GRAN TRIUNFO 


PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS 
SIN QUE LO SEPAN 


Por fin se resolvió el problema de poder purgar a Jos niños 
y adultos sín que lo sepan y evitar el rolajamiento de estó- 
mago que suelen ocasionar la mayoría de los purgantes y 
Inxantos, gracias al Azúcar Collazo que es un purgo-laxa- 
tivo seguro y suave en su acción y que tenfendo ígual sabor 
que el azúcar común permite ser suministrado en la leche 
ocafé con leche, sin quo elenformo sedé cuenta; cireunsiáan- 
cla que dle hace inapreciable cuando se trata de niños, Es 
complotamente inofensivo, por Jo que no requiere régimen 
ni privación de ninguna elase de alimentos, 

Sea precavido y tenga siempre en su casa una caja de 
Azúcar Collazo para tomar Vd. o dara sus niños tan pronto 
sientan el menor malestar y se evitará así muchas enfer- 
medadrs, A dosia Jaxante, dos veces por semana, cura rá- 
pidamente la jaqueca, estreñimiento, cólicos hepáticos, 
indigostlones, acidez y demás enfermedades del estómago, 
hígado e intestinos; purifica la sangre, eurando Jas ervp- 
ciones cutáneas, granos, barros, salpullidos, ete., y descon- 
gestiona el «ejstema nervioso, produciendo una sensación 
de alogría y bienestar. 

La distinguida señora N. A, T. de D, escribe desde Zárate: 

t...y deseo me envíe dos enjas de 1/2 libra de Azúcar 
Co:lazo reconociendo desde mucho tiempo que es el purgante 
ideal de mis niños» 

El más económico, Caja de 8 dosis purgantes parafniño (4 
para adulto) $ 0,70. Caja grande $ 2,80, Pida muestrafgratis, 


MALES FEMENINOS 


Ta mujer entre frecuentemente irregularidades y trag- 
tornos propios de su organismo; es victima muy 4 menudo 
do afecciones neurálgicas, decaimiento, desgano, obesidad, 
palpitaciones y otros males diversos producidos por una 
desviación anormal de las funciones nutritivas, que le quitan 
la alegría, le restan ánimo y fuerzas y le privan, en fin, del 
amplio disfrute de la vida, De tal estado puede salir fácil 
mente la que en él se halle, utilizando la Poción Tónica 
Depurativa Collazo, medicamento agradable que, a la vez 


FARMACÉUTICO 


que regenera la sangre, fortifica los músculos y los norvios, 
limpia el hígado y los riñones y activa la función asimtladora, 
enriqueciendo el organismo y regularizando todas sus [un- 
eones. Ta señorita P, L. D., de Goy», que la ha usado, 


lo dice en carta de 24 de abril, año corriente: «...y tengo el 


honor de manifestarle que desde que empleé el tratamiento 

con la Poción Tónica ho sentido una extraordinaria mejoría; 

ya no siento ese malestar ni decnimiento; me siento mucho 

más fuerte y con más ánimo para hacer cualquier cosas, 
De venta en las buenas farmacias a $ 4,20, 


ECZEMAS, ULCERAS, GRANOS Y OTRAS 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 


Las cezemas, úlceras, granos de todas clases (acné), barros 
sajpullidos, herpes, hemorroides, escozor, urticaria y demás 
afecciones de la plel, agudas y crónicas, por rebeldes que 
sean, se curan rápidamente con la Pompada Collazo que 08 
además sumamente eficaz para cortaduras, heridas y que- 
maduras, las que, aplicada a tiempo, cura sin dejar señal 
y evitando el dolor, Un tubito de Pomada Collazo es vna 
verdadera necesidad en toda cava de familia, 
Precio $ 3,00, Pida muestra gratis, 


LA CALVICIE, LA CASPA Y OTROS MALES 
DEL CUERO CABELLUDO 


Cúranee radicalmente con un golo frasco de Loción Collazo. 
Precio, $ 5.— Pila folletos gratis, 


HIGIENE INTIMA DE LA MUJER 


Para desterrar los flujos, evitar contagios y devolver a 
los órganos femeninos la contracción normal, es indispensable 
darse irrigaciones com solución de Polvos Collazo, Caja 
de 20, $ 5.—. 


CONTRA LAS ENFERMEDADES NERVIOSAS 


La nenrastenia y demás desórdenes del sistema nervioso» 
se enran en poco tiempo, tomando el medicamento foefío- 
loda-arseno-estrieno-cáleico, Hamado Kasú, Es el reconstl- 
tuyente más indicado para los enfermos de avarlosis, 

Precio, $ 3,50. 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


hina sido premiados con medal'a de oro en París y Roma, 


Preparados por el 


FARMACIA DEL CONDOR 


Dr. Angel García Collazo en sus laboratorios de 


CORDOBA, 864 
ROSARIO 


La que más barato vende en toda la República. 


Gratis y franco de porte se mandan dos interesantes libritos y muestras de AZUCAR COLLAZO y de POMADA COLLAZO.— 
Pidalos n ESPECIFICOS COLLAZO, Perú 71, Bs. Aires, o a Farmacia del Cóndor, vérdov: 864 nosaric. 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


Una gota militar de 
cinco años, curada 
con seis cajas de 


CACHETS COLLAZO 


Una valiosa prueba de agradecimiento es la del autor de la carta que sigue al autorizar explici- 
tamente la publicación de su firma, Pero, siguiendo la norma adoptada de omitir los nombres, no 


haremos uso de tal licencia, 


«Nicolás Lavalle, 12 de Junio, 


Mi estimado doctor Collazo: Le adjunto a la presente giro para que mande una caja de Cachets. 
Es para no dejar rastro alguno, porque me encuentro ya curado de la blenorragia crónica, ya con ver- 
tida en gota militar, que venía padeciendo hace cinco años, con sólo tomar seis cajas de sus Cachets 
Collazo, Gracias, doctor, que está haciendo un gran favor a la humanidad, porque así como yo padecía, 


hay millares de personas que padecen. 


No ge imayina usted, doctor, la alegría que siento, y no tengo expresión para agradecerle el verme 
y , , Z 1 


curado con su poderoso y eficaz remedio, 


Yo, en agradecimiento, le recomiendo su producto a todos mis conocidos, y a una señora que 


padece de metritis he dado su folleto para que lo lea, Puede 
conjunto de palabras, y poner mí nombre y apellido comp 


repo esta carta, corrigiendo ulgún mal 
eto. Su muy atento, seguro servidor», 


Curaciones tan notables como esta de afecciones a las vías urinarias tales como blenorragia, O. 
norrca (gota militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las 


señoras y niñas), vaginitix 


motritis, eto., se producen todos los días con los Cachetg Collazo, 


Su uso es muy cómodo y reservado y, por la rapidez de su acción, resultan muy económicos, 
Preparados por el Dr, Angel García Collazo en sus laboratorios de Rosario, calle Córdoba, 884, 
GRATIS y franco de porte ge remiten dos interesantes folletos explicativos y muestras de Azúcar y Po- 
mada Collazo, solicitándolos a Espscificos Collazo, Perú, 71, Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, 


Córdoba, 864, Rosario. 
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Fin de curso escolar 


AVELLANEDA. El profesor Morzove rodeado por las alumnas 
del curso especial de la Escuela Normal N,” 1, después de los 


exámenes finales. 


Grupos de alumnas de la Escuela Normal N.” 1 egresadas este año” 


Perfume ”CHARME ve FRANCE” 
Florido +. Persistente - Exquisito 


EL ÉXITO MÁS RECIENTE DE PARIS! 
E. COUDRAY, 348, Rue Saint-Honoré, PARIS 


£ Agente: Pablo Verdier. - Venezuela, 865. Buenos Aires. 
ERES Ms 


NUESTRO GRAN RECLAME 
Espacial para la CAMPAÑA. Material 
l comento armado Sistema CHACON. 
Patente Universal. 
La compaña es lugar de pro- 
ducelón, recreo y descanso. 
¡Aprovrechennuestogran re- 
“+ clamo! No dejen pasar estn 
de oportunidad, Precioso chu 
let, com. de Y dormitorios, 
comedor, baño, cocina, hall, 
y gnlería, terminado, pronto 
- parahabitarse. Estótica,cco- 
R: CHACON y Hno. nomía, comodidad, dura 
Buenos Aires - Montevideo ción indefinida. 
ALSINA, 1537 
U.T 38 Mayo 3547 -C.T.3633 Con. 
En nuestra cosa de Montevideo, 
R. 0, del Uruguay, calle Treínta 
y Tres N,9 1433, como a nuestra 
cosa de Ha, As. lo Vd, soJici- 
tar informes, croquis y presupnen- 
to que Je remitiremos gratis, 


TROSEDAL "50 


desde el género más infimo a la seda más delicada, en 27 
colores inalterables al lavado, SIN FALLAR NUNCA, 


NROSEDAL NO ENGAÑA 


| y las señoras que lo usan reconocen que es el mejor 
colorante que existe. Por sus méritos obtuvo Gran 
Premio y medallas de Oro Exp, Milán y Barcelona 
1922. En farmacias a $ 0.80, 

¡PIDALO! ¡NO ACEPTE OTRO!... 


GARRAPATICIDA TRIUMPH 


pa A ae, _ 


. A 7 
Empres<a Constructora. 


APROBADO Y OFICIALIZADO As 


RICARDO MÚLLER y CA 
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¡Evite un does tre 
en su motor! 


ODA persona que guía 
automóvil sin Moto- 
Metro Boyce comete una im- 
prudencia y desafía al peligro. 


Sin Moto-Metro Boyce, la 
sola rotura de la correa del 
ventilador causa una fuerte 
pérdida de dinero y la probable 


destrucción del motor. 


Los Moto-Metros Boyce son 
instrumentos de precisión, 
construídos con cuidado y de 
bellaapariencia. Indicarán lain- 
minencia del peligro diez u 
quince minutos antes de que 
pueda ocurrir el daño. 
Apenas se calienta demasiado 
el motor, la columna de líquido 
rojo subirá en el Moto-Metro 
para advertir el peligro: tal 
vez se trate de una correa de 
ventilador rota o de una fil- 
tración en el motor, o de la 
falta de aceite. 

Un Moto-Metro Boyce le revelará a 
toda hora qué es lo que está pasando 
dentro del mecanismo que va oculto a 
la vista. 


Hay Moto-Metros Boyce de todos 
tamaños v tipos, a fin de adaptarse 
a cualesquiera automóviles, Pueden ins- 
talarse inmediatamente y su precio los 
pone al alcance de todo el mundo, 


Compre un 


BOYCE 
MOTO METER 
Ju automóvil merece una, 


THE MOTO-METER COMPANY, Inc. 
Long Island City, N, Y., E, U. A. 


KELEHER y LIBERT 
Calle LAVALLE, 1268—Buenos Aires. 


Este hermoso prendedor araña, con 
piedra de color, a todos nuestros 
compra dores. 


N." 577. — ORO ga- 
rantido y químicas 


sos -...- 19.00 


N." 550.-——GEMELOS ' 
plata 900, con iniciales que 
se deseon, en es- 

malte, el par a 5 


DE ORO, 13 k., a $ 24.— 


N.” 141.—PLATA 900 
con iniciales 
en esmalte, $ 5.00 


N.* 532, — HEBILLA A para cin- > 

turón, de níquel calada o €N €s- N.” 194. — GRAN mo- 
malte, 5 centímetros de 5. da, perlas imit. fina, 
diámetro $ con gancho y cadeni- 


ta de plata, $ 
La misma, de plata 900, 11 0) "** 2,95 


Plata 900, con iniciales “9 
de oro 18 k., sellado, $ 


N.* 510. — PLATA 
900, y nombre que 
so desee en esmal- 


De oro 18 kilates, 
esma te fino a fue- [| 
go, £ $ 18.— 


N."572—DE ORO ga- ES 561. —¡OCASÍON! Fabricación 
rant., variedad de mo- [| Suiza, tres tapas acero, máquina án- 


a 1.50 EA 15.00 


ACEPTAMOS EN PAGO CARTONCITOS 43 A? 2 OT. O/UNO 


| RELOJERIA - P.SEITLER- over a 
¡ BERNARDO DE IRICOYEN $40 - BUENOS AIRES. $ 
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— ¿Otro amar- 
go , hijo? 

— No, tata, 
gracias. 

— ¿También 
le tenés rabia a 
esto? 

— No he di- 
cho eso. 

— Pero lo das 
a entender y yo 
te compriendo; 
sí, muchacho, yo 
te compriendo, 
pa mi mal, por- 
que por esosien- 
to un amargor 
m ny rande 
aqui a den tro. 
Quisiera cerrar 
los ojos a esa 
certeza, pero no, 
no puedo: se me 
adentra como re- 
jucilo y me llena 
de luz triste... 

— Pero tata... 

— Como al cair de la 
tarde, cuando el rojo del 


cielo ya uno l'entran ganas 
de llorar a gritos. Ansina, lo 
mesmo. 

— ¡Tata!, no es pa tanto..., vol- 
veré — protestó el muchacho compa- 
decido y con apuro. — La ciudad no es 
prisión. 

— Golverás, ya lo sé, porque la querencia 
tira, cimbra y zamarrea como lazo tendío que 
no se corta, pero golverás mirando siempre 
p'atrás y pa irte pronto... La querencia tira, 
pero... no hay lazo que no se corte cimbrado 
en falso. Y ese no es lazo é tiento. 

— Cualquiera diría que me voy al otro mundo. 

— Otro mundo vas buscando, Zoilo..., otras 
gentes..., Otras Cosas... 

— La instrucción es buena, tata. 

— Pa la mucha ambición y el poco sosiego 
a degree ya lo sé, pero mirá: esecampo 
verde es mío, esa hacienda, las casas, tuito lo 
que ves, yo lo gané con los puños y el trabajo... 
De «nstrución», no tengo ni Sd no la quiero, 
porque ya veo que comienza por desaquerenciar 
al hombre... En fin, es tu voluntad y yono 
me opongo, aunque le juréa la finada tu madre, 
Gue nunca andarías solo... Tomá otro amargo, 
cs el último y no hablemos más qu'es pa pior. 

La pava echaba humito sobre el rescoldo. 
La pollada vagaba en el patio, boca arriba, 
ardiendo de calor y de sed. El sol caía a plomo. 

En el corral se amontonaban los terneros 
bajo una hilera de paraísos, refugiándose del as- 
tro que parecía soplar fuego. 

Los caballos del coche pateaban espantán- 
dose las moscas, cubiertos de sudor sin haber 
hecho un tranco. La tierra clara, reseca, pare- 
vía rescoldo nuevo al pisarla. Los ojosseencan- 
dilaban con el resplandor del suelo; el aire era 

pesado, ralo, asfixiante. 

— Listo el «breacko, patrón — dijo a la 
puerta de la cocina uno de los chinos. 
— ¿¡Vamos, m'hijo? 
— Vamos, tata. 


sol se desparrama en el Ñ POR_ 


—Dale un 
abrazo a la gen- 
te, Zoilo. Com- 
pensá en algo las 
penas que nos 
das — gruñó 
Anselmo, ha- 
ciendo una seña 
a la peonada que 
sombrero en ma- 
no iba a despe- 
dir al niño. 

—iHasta 
pronto, niñol 
¡Que giielva! — 
dijo uno. 

— Yo le cui- 
daré su i«gateao» 
— ¡Vaya tran- 
quilo! — asegu- 
ró otro. 

— Cuando es- 
té de gúielta, yo 
lo iré a recibir. 
Fastidiado sin 

saber por qué, Zoilo su- 
bió al coche, 
— ¿Vamos, tata? 
— Vamos, hijo. 
— ¡Hip! ¡Cebruno! 
¡Tordo! ¡Adiós muchachos! 
Arrancó el tronco, dobló en 
el callejón, pasó al trote largo la 
tranquera y tomó por el camino real, 
dejando atrás una polvareda amari- 
llenta. 

— Aprieta el calor, hijo, sácate el saco. 

— 5e ahoga uno. 

— ¡Ta fiero el campo! 

— Como siempre — gruñó Zoilo, haciéndole 
una mueca al llano que se extendía pelado y 
seco hasta el horizonte. 

— ¿Lloverá? 

— ¡Quién sabe, tata, difícil! 

En el cielo, de un azul profundo de esmalte, 
apenas si había una nubecita blanca que cabía 
en un puño. 

— Eso no es agua. 

— No —roncó ño Anselmo, mirando arriba 
rencoroso. 

— ¡Cebruno! ¡Tordo! ¡Hip! 

La polvareda que iba alzando el coche avan- 
zaba de vez en cuando y envolvía a los viaje- 
ros hasta hacerlos toser... 

Blanqueaban de espuma los caballos, bo- 
ueando para atrapar al paso una ráfaga de aire. 
ecostados a lo largo del alambrado, algunos 

vacunos sacaban afuera la cabeza estirando 
los hocicos abiertos, con la lengua colgante. 

Los yeguarizos corrían de un lado a otro del 
potrero, lanzando relinchos sordos y prolon- 
gados como lamentos. El campo ardía como 
rescoldo de hornada. 

— Se ha secao la laguna del potrero chico — 
dijo ño Anselmo. — ¡Pobres animales!... 

En la zanja, al borde del camino, vieron a un 
potrillo muerto. 

— Ni los caranchos se animan a volar con este 
'sol... ¡Malbaya, hijo!... ¡Ni que hubieran 
graznao los cuervos sobre mi campo! —di- 

Jo dolorido el viejo. 
— ¡Cebruno! ¡Tordo! 
Siguicron al trote largo, negros de 
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ticrra, sucios, tumbados en los asientos, por- 
que el sol quemaba. 

— ¡La querencia! — dijo Zoilo con rabia. — 
Francamente, tata, no es pa tomarle cariño. 

— No es ansina siempre. La lluvia mañerca ... 
y es lindo el campo, m'hijo, cuando le mete 
a uno nariz adentrosufragancia a tierra húmeda. 

— Será, pero lo que es ahora... 

— Bueno, toma el atajo, doblá. 

— ¿Para dónde? 

— ¿No te vas a despedir de tu madre? ¡La 
pobre finadita! 

Era la última esperanza de ño Anselmo. Si 
allí su hijo no se enternecía y renunciaba alvia- 
je, ya no habría remedio: flo perdía nomás! 
De lo más hondo de su corazón brotó una muda 
plegaria hacia la muerta. 

— ¡Pará! 

Bajaron ove- 
ros de polvo. 

En el cielo, la 
nubecilla blanca 
se haba tendi- 
do como un tro- 
pel de vellones 
rizados. 

—Ya s'está 
encapotando; 
lindo, lindo — 
dijo el viejo. 

Al cruzar la 

verja del cemen- 
terio arrancaron 
al paso unas 
margaritas Casi 
secas. 
» Trabajo cos- 
tóabrir la cerra- 
dura mohosa del 
sepulcro. Entra- 
ron, Elcajón ne- 
gro y opaco ba- 
jo el áltar de 
mármol blanco, 
no tenía una flor, una cinta, nada. Dos velones 
apagados y rotos se torcían a los costados. 

— T'hemos olvidao, vieja — balbuccó el 
anciano algo quebrado el acento, —Recemos, 
hijo. 

Terminada la plegaria, ño Anselmo no pudo 
más con el entripao de su pena y largó su queja 
a la muerta. 

— ¡Se me va el hijo, Anita! — gimió. — Yo 
te había jurao que nunca se iría del pago, pero, 
aura es hombre, se manda solo y se va... Yo 
quedo sin naides... sin naides... 

La voz se le cortó en un sofoco de llanto. 

— ¡No llore, tata!... Vamos, se va el tren. 

— Vamos, hijo, 

Ya perdió toda esperanza. Salió triste, encor- 
vado, mordiéndose los bigotes canosos para 
no llorar a gritos. 

— ¡Llueve, tata! ¡Cuidao! 

Cala un chaparrón de esos de verano que son 
como ráfagas, frios, penetrantes y ligeros. 
Gruesas gotas formaban una como cortina de 
vidrios multicolores en el camino. 

— ¡Cebruno! ¡Tordo! 

Bajo la lluvia, los animales trotaban veloces, 
sin miedo a los charcos. Repicaban los cascos 
sobre la tierra, levantendo un chisperío de barro. 

— ¡Abura sí, castiga muchacho! 

— ¡Cebruno! ¡Tordo! Ñ 
Paró de golpe el agua y un 
sol pálido, apenas tibio, 
clareó en el cielo. 
p 
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DIBUJOS 


REquernA EScALADA 


Empapados los pastos que antes se aplas- 
taban al suelo vencidos por el calor y el polvo 
reseco, verdeaban ahora y se enderezaban 
cimbreando los tallos. 

Al llegar a las primeras casas del pueblo, ño 
Anselmo gritó, parándose en su asiento: 

— ¡Abrí las narices y la boca, muchacho!... 
¡Respira la fragancia de la querencia! ¡Respi- 
rala hondo! 

Las madreselvas, las glicinas y las rosas que 
florectan cn los jardines y los tapiales, sahuma- 
ban de aromas la atmósfera. En el esmalte azul 


del cielo, blanqucaba el arco iris. Un sol pálido 


espolvoreaba de oro el pastizal. A la puerta de 
las casas, las gentes charlaban entre mate y mate. 

El olor a tierra húmeda entraba a los pul- 
mones y cosquilleaba alegremente en cleorazón. 

— ¡Apurá, Zoilo, que ya está pitiando el tren! 

Repicaban los 
cascos sobre las 
piedras. Chirria- 
ban Jas ruedas. 

— ¡Castigá, 
muchacho, que 
se te va! ¡Metele! 

En las vere- 
das, alegres gru- 
pos de mucha- 
chas. saludaron 
al pasodel viaje- 
ro. Les relucía 
el pelo negro. 
Les ardían los 
ojos y entre la- 
bio y labio pare=- 
cla sumirseles 
estrujado y san- 
grante un Cora» 
zón de clavel. 

Lafrescura 
de la tarde, ya 
húmeda y clara, 
pintaba entre 
pestañas y cjera, 
una luz y una sombra... Zoilo miraba... Del 
bocharmó caluroso de antes no quedaban ni 
rastros; todo era verde, oloroso, alegre, como 
si el campo se engalanara para despedir amo- 
rosamente al hijo pródigo... Zoilo miraba... 

Estaban ya a una cuadra de la estación... 
Humeaba Ja máquina atronando con su sil- 
bato. Los ojos de Zuilo se le iban llenando de 
lágrimas. [La emoción Je subía ¡corazón arriba 
y apretaba los dientes, no queriéndole aflo- 
jafle al corazón, que pedía rienda de pura 
pena... 

Y no pudo más. ] 

Se paró en el pescante, dió un tirón haciendo 
virar el «breack» en redondo y sacudiendo los 
brazos, tendido de pecho, tragando aire a boca- 
nadas, lanzó la yunta al trote largo desandando 
lo andado. ; 

— ¡Tordo! ¡Cebruno! ¡Hipt... 

— Pero, muchacho é porra — gritó ño An- 
selmo — ¿qué hacés? ¡Se te va el tren! 

— Dejeló que se vaya, tata. " 

— Pero, ¿que hacés? ¿Estás borracho, hijo? 

— Sí, tata, del olor a tierra húmeda.,.., 
mamaicito. 

Y largó la risa y azuzó a los animales, mien- 
tras el viejo sonteía, socarrón, murmurando: 
— Ya lo sabía. La querencia 
es de los lazos que, por más 

que cimbren, no se cortan... 
como tiento al sol... Ya 
lo sabía... 


DE 


AYACUCHO. - 


Certamen escolar 


La directora de la Escuela N.” 14, señorita Elisa 


Simón, rodeada por el personal docente y alumncs de ese esta- 
blecimiento entre los cuales fueron distribuidos los premios 0b- 


tenidos en el certamen escolar realizad 


FERROCARRIL CENTRAL 
ARGENTINO 


INFORME ANUAL CORRESPON- 
DIENTE AL ÚLTIMO EJERCICIO 


Ha sido publicado en Londres el 
informe de la compañía del ferroca- 
rril Central Argentino, correspon- 
diente al último ejercicio. 

El balance que acompaña al in- 
forme arroja las siguientes cifras; 

Ingresos; 11,360,047 libras ester- 
linas, o sean 1,104,228 libras, ó 6,6 


por ciento más que en el ejercicio 
anterior, 

Gastos: 7.520,674 libras, lo que 
importa un aumento de 309.911 li- 
bras, 6 4.3 por ciento, 

Ganancias: 3,839,373 libras, sien- 
do el numento de 394,317 libras, o 
de 11,4 por ciento. 

Las pérdidas causadas por el cam- 
bio, 817.573 libras, fueron cargadas 
a la cuenta de ingresos, y fué pasada 
a la del próximo ejercicio la suma 
de 172.013 libras. 

El informe anuncia que están com- 
pletados log preparativos para la 


Estómago e 


ntemente 


construcción de la nueva estación 
en Campana y de la nueva estuc ón 
para pasajeros en Rosario, 

Se solicitó una concesión para ex- 
tender la línea de Villa del Rosario 
a Garza. 

El fondo de reserva tuvo una dis. 
minución de 283,334 libras, debido 
a la desvalorización de log títulos 
en que está invertido, 

Finalmente, anuncia que a fines 
de agosto último había en la zona de 
la línea 600,000 toneladas de cerea- 
les listos para ser exportados, más 
que en igual fecha del año anterior 


Intestinos 


¡tienen su Remedio! 


Ya no cabe excusa. Hasta los más escépticos, aun aquellos que 
durante años han sufrido el cruel tormento de su enfermedad 
al estómago, se convencen, confían y animan siguiendo el 


tratamiento constante y eficaz de la 


PEPTOLYSINA 


Esta preparación cuya fórmula debemos al prestigioso especialista Dr. Calandrelli, es obra 

de muchos años de observación, estudio y constancia y sus óptimos resultados aun en log 

casos más rebeldes, son su garantía principal. Cada tarro de PEPTOLYSINA va acompañado 

de un prospecto — librito escrito por el Dr. Calandrelli — en el que indica al enfermo el régimen 

alimenticio que conviene a su caso y esta condición evita al paciente molestias continuas y 
gastos excesivos en viajes a la capital, pudiéndose tratar en su propia casa. 


PRECIO DEL TARRO $ 5. INTERIOR AGREGAR $ 0.50 PARA FRANQUEO 


SE VENDE EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 
PREPARADA EN LO8 


LABORATORIOS y FARMACIA “NELSON” 


MANUEL 1. NELSON, JUAN M. NELSON y RAUL A. NELSON 
MEDICOS - QUIMICOS - FARMACEUTICOS 
477, SUIPACHA, 481 BUENOS AIRES 

Uxyión TeLefrÓNicA 4750, RivADAVIA — Unión TeLerónica 35380, Maro 


ABIERTO TODA LA NOCHE 


Teibromos ; 
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lleva sólo 


TIRANTES 
CH. GUYOT 


LA PRIMERA MARCA 
DEL MUNDO 


O ( . CONIL D ano 


La Casa Ch. Guyot participa a su clientela 
que acaba de crear un modelo nuevo 
enteramente elástico. 


Modelo conocido Nuevo Modelo enteramente elástico 
no elástico con espalda móvil 


Exijase el nombre Ch. Guyot impreso en encarnado al revés de los tirantes 


REHUSAR LAS IMITACIONES 
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Fin de 
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curso escolar 


Acua 

MINERAL 
NATURAL 
DE MESA 


LA X- AGRADABLE —LA MÁS PURA... 


EL Acua MINERAL 
PISMANTA 


ES UN VERDADERO DOM 
DELA MATURALEZA 


mo koro 


Solicítela en todos los Hoteles, Restaurants, 
Bars Confiterias y Almacenes del Pais... 


00800 


PConeesionarios : 


LARROQUETTE y C'2 CPeecrimo 1047. 


EL REMEDIO 
- MAS SENSATO PARA 
El ESTOMAGO 


Destruye instantáneamente la causa 
del mal. 


Sí su alimento no le sienta bien, causándole 
dolor o si tan sólo le causa sensaciones desa gra- 
dables, Vd. necesita algo que le proporcione 
alivio rápido, Y eso es precisamente lo que ha- 
ce la Magnesia Bisurada, y lo que es más, lo 
hace instantáneamente. Tome simple mente una 
dosis después de la comida y todo el ácido, causa 
de las dolencias del estómago, será ncutr alizado 


antes de que tenga tiempo de hacer daño, Una 
vez inofensivo este ácido pernicioso su ema 
go podrá desempeñar sus funciones regular y 


normalmen te. Si acaso ya padece de infl e ¡ón 
del estómago, la Ma 1enesia Bisurada le calmará 
la inflamación y pronto lo restablecerá a su 

salud y vigor normal. Haga el ensayo. Puede 
obtener la Magnesia Bisurada en todas las far- 
macias a precio módico, y aun después de la 
primera dosis el alivio obtenido le causará una 
sorpresa agradable. 
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Un cuadro sugerente... 


ella: llena de maternal orgullo y rebosante de feli- 
cidad; su hijito: sanito como una manzana, de exu- 
berante vivacidad y picardía - prueba elocuente 
de la conveniencia de criar a los niños al pecho. 


Suman decenas de millares las madres que han 

criado a sus hijos sanos y robustos y sin ma- 

yores esfuerzos de su organismo, gracias a la 

Malta Palermo, el auxiliar más precioso en el 
período de la lactancia. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


CERVECERIA PALERMO S. A. — BUENOS AIRES 


MO 
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Profesores egresados de la Academia Nacional de Bellas 
Artes 


Adolío E. Enrique Si- Raúl David Armando Samuel Ma- Miguel A. Jerónimo Felix C. Di Galiano Be- 
Sorzio, perman. Germani. Bontiettí, llo López. Borsa, Martignoni. Tullio. lardinelli, 


Miguel Angel Mario Bruno Felipe Anto- Aníbal Orte- César Pelutio: Ernesto L, Ricardo As - Mi ¡ 
Settembrino. Parenti. nio Nastari. ga. Zoanni, celta, a > p a 


Antonio Ro- Luis Caputo, Pedro Mar- Edelmiro Aliredo Pir- Angel L, Julio Orion i 
ca Durán, zO2. Volta. colo. Branchetti. oi di E 3 


Ni que fuera 
acopiador 
de... granos. 


¿A que se debe esta asombrosa cantidad de 
granos y barros que hacen que este mozo 

sea tan repelente? 

A la fija que su intestino funciona mal y como los resi- 
duos de la alimentación allí amontonados se estancan, 


pululan las bacterias secretando toxinas que son absorbidas 
por la mucosa del intestino y pasan a la sangre enve- 


nenándola, Son las toxinas causa de todos estos granos, 
pues por allí salen al exterior. 
Hay que componer, limpiar, sanear este intestino, y para eso lo más indicado es 


La Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 
que tomada metódicamente hará que el intestino vuelva a funcionar normalmente, 
Bajo forma de una rica pastilla de chocolate, la Santeína es un buen desinfectante intes- 
tinal. Laxante a dosis de una pastilla y purgante a dosis de dos o más, es un remedio 
seguro y eficaz que puede tomarse a cualquier hora y en cualquier tiempo. 


EN TODAS LAS FARMACIAS 
Farmacia Franco- Inglesa 


Sarmiento y Florida La major del mundo Buenos Aires 


aomodas alo ba) 


srebes los caballeros, no podrán segu- 
ramente reprocharme cl plagio, si hoy, 
para hablar de moda, saco los datos de 
las páginas parisienses que se ocupan 
de ella, ¿De qué otra parte podría tomar 
informe sobre el estilo de las nuevas corbatas, del 
traje y de sus anexos? En la calle, acaso, donde las 
hombres visten como si salieran de una fábrica, 
«por series? ¿Acaso pueden ustedes decirme, mi- 
rando Ja calle, cuál es la nueva moda de mañana 
y cuál ha sido la de ayer, en materia de caballeros? 
¿Inspirarme por los pintores, como alguien hace 
en Francia? Entonces, tendríamos alguna corbata 
color «huevo al tomate», y unos sobretodos que pa- 
recen servir para la carrera sen las bolsas». ¿Inspi- 
rarme por el teatro?, donde un artista que juega la 
parte de ehijo del presidente de la república suizas» es- 
trena un piyama de calzones de raso blanco, una 
túnica pintarreada con cuello alto como los mode- 
los de «sweaters» femeninos, y en el cabello una re- 
decilla plateada con bellota de perlas? 

Sepan ustedes, pues, que París nos anuncia el 
sombrero de fieltro «souples en dos formas, una 
¿ con bordes angostos y muy Jevantados y la otra 
con bordes más anchos y casi aplanados, que se 
se lleya con el ala caída sobre los ojos, (modelo sport). 

Ambas formas son modernas y se elige la que 
mejor sienta, según el tipo de cada uno. 

La fantasía de los colores va ganando lentamente 
el campo masculino, después de haber señoreado 
en e] otro. No hemos legado todavía a los trajes 
pintorescos del siglo XVIII, ni a los verdes redin- 
gotes de 1830; sin embargo, la corbata, los pañuelos 
y las camisas poco a poco toman nuevos colores. 

La corbata abandona la tonalidad para mejor 
definir su color, El pañuelo de seda no es ya blanco 
O gris, sino que presenta una disposición audaz y 
genial de motivos y colores. Las camisas a rayas y 
cuadros de color se Heyan cada. día más; sobra 
- decir que el cuello será igual, ¿Qué persona de buen 
- gusto consentiría en salir con cuello de color sobre 
una camisa blanca o viceversa? 

'El color del cabello influye en la elección de la 

¡ corbata, Un rubio, con tez clara, preferirá las 

corbatas de tonalidad delicada, turquesa, por 

ejemplo, en el marco de un saco beige, azul 

marino o gris. Los cuadros blancos y hegros, 

el todo negro, el blanco, el lila cargado, tam- 

bién sientan. Son de evitar los colores de- 

masiado violentos, los rojos fuertes que 

dan excesivo resalte a la palidez de la 

cara. Camisa de rayas finas o a cuadros, 

rosa o azulada. Al tipo morocho, de 

tez Oscura, conviene el dorado, el eflor 

de campo», los tonos oscuros y — si 

se me permite la palabra áspe- 

ros, del color rojo. El cabello 

/ blanco exige el color claro que 
con él armoniza. 

El saco 1924 es entallado de 

ambos lados, pero cae suelto 

en la espalda, dando liber- 

tad de movimientos. Sin 

embargo, esc.corte es de 
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evitar por los que no tienen un talle fino. Las so- 
lapas se vuelven largas y muy angostas, mueren 
sobre el primer botón de los dos o tres que, con 
largos intervalos, cierran el saco y de los cuales el 
último será colocado casi en el fondo, fajando 
completamente el bacincte. Naturalmente, los sa- 
cos son largos, de lo cual, en nombre de la esté- 
tica, no tendremos que quejarnos, 

El chaleco es cruzado, con seis botones que 
seguirán, bien espaciados, el corte horizontal del 
mismo. 

Pocas novedades en el pantalón. -Los pliegues 
en el talle, destinados a ocultar el antiestético 
vientre de los que lo poseen, (posesión sin envidias) 
son indispensables, Cae mn poco más angosto ha- 
cia el fondo, hasta el zapato. 

El sobretodo, como el saco, será largo y angosto, 
con solapas angostitas y seis botones bien espacia- 
dos, tanto por el largo como por el ancho. 

En los piyamas viene señalada la bonita novedad 
de unos géneros negros y blancos ornados de dibu- 
jos cubistas, y otros hechos de palotes verdes, 
azules y amarillos, entremezclados. 

En la sección camisería hay el nuevo tejido «neo- 
fil», que ofrece las ventajas del lino, sin muchos 
de sus inconvenientes. Es fresco, «souple», fuerte, 
para el verano y para el invierno, y cuanto más se 
lava más se vuelve «souples y brillante. 

En cuanto a las «pequeñeces» del caballero, dig- 
no de ese nombre, las novedades son pocas, pero 
bonitas. 

Además de un cenicero olímpico en cerámica 
blanca, adornado por un e«footballers o un pedes- 
trista, o un stennis-man» en pleno jutgo, hay el 
sobre de fósforos en esmalte rojo, en el que es 
incrustrado un paisaje chinesco hecho de líneas de 
oro. ] 

Los alfileres de corbata yan hacia lo geomé- 
trico: un cuadrado hecho de dos diamantes y 
dos zafiros alternados haciendo tablero, o un rec- 
tángulo con un zafiro y dos diamantes y vice- 
versa, 

El último capricho, a propósito de relojes es, 
por la verdad, un poco suntuoso, sobre todo por 
haber nacido en Francia, donde las monedas de 
oro escasean visiblemente. Se trata de una mone- 
da de cien francos, escavada en el centro don- 
de se ha colocado un movimiento de relojería. 

Para los que no aman estas ostentacio- 
nes queda, una vez más, el esmalte: una 
patina color rojo antiguo, bordada de 
esmalte negro y llevando, en el centro, 
monograma circular. 

Sin malicia, revelo la novedad de 
la nueva boquilla para los atficio- 
nados del cigarrillo: tiene una me- 
dida esbelta, sin exageraciones 
y está hecha de marfil y ónix 
alternados, con un soberbio 
gato negro, incrustado en el 
marfil. En Francia, el ga- 
to negro leva la buena suer- 
te. En la Argentina es un 
símbolo. 
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Fiesta escolar 


ESTACION GIL, — Personal docente y alumnos de la Escuela 
local que celebraron la terminación de las clases. 


UN BOCETO DE LA 
FIGURA DE JESÚS 


Existe en la Biblioteca Vaticana, 
según afirma el periódico “Testimo- 
nio”, un singular documento en el 
que se hace un boceto de la figura 
de Jesús, Se trata de una carta 
dirigida al Senado de la Roma de 
Tiberio por un tal Publio Lentulo, 
procónsul romano conteinporáneo 
de Cristo y presunto predecesor de 
Pilatos en Judea. 

“Ha aparecido un hombre de sin- 
gular virtud a quien algunos que lo 
acompañan llaman “Hijo de Dios”. 


Cura a los enfermos y resuscita A 
los muertos, Es bello de tal mane- 
ra que atrae las miradas. Su rostro 
inspira a la vez amor y temor. Sus 
cabellos son largos y rubios, lisos 
hasta las orejas, y de las orejas a 
los hombros ligeramente rizados. 
Una linea le parte la cabellera en 
dos partes iguales y cada grupo de 
cabellos cae lateralmente, a la usan- 
za de Nazareth. Sobre sus mejillas 
hay yn suave color encendido. La 
nariz está bien conformada. Usa 
la barba entera y tiene ésta el mis- 
mo color de los cabellos, pero de 
un rubio más claro y dividida por 
en medio. Su mirada revela sabi- 


duría y candor. Tiene los ojos azu- 


les, y en ellos se encienden llamas 
de diversa luz. Este hombre, gene- 
ralmente amable en la conversa- 


ción, se hace terrible cuando se ve 
inducido a hacer una demostración 
Pero aun en este caso emana de él 
un sentido de seguridad serena. 
Nadie lo ha visto nunca reir, Por 
el contrario, frecuentemente lo han 
visto llorar. Tiene una estatura me- 
dia, y su cuerpo es erguido. Los 
brazos y las manos son tan bellos, 
que causa deleite mirarlos. Su tono 
de vo en grave. Habla poco. Es 
modesto. Es tan hello como puede 
serlo un hombre. Le llaman Jesús, 
hijo de Maria”. 
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GRATIS! 


DEBILES Y FALTOS 
HERCULINA 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 


——_———. 


VIGOR] 


E 


ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la viri 
lidad propia de su edad, Venta en todas las farmacias y droguerías, 


Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuéen- 


tren en este estado. 


Garantimos el restablecimiento on corto tiempo. 


Escriba boy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


; 
Cía. ARGENTINA DE ALUMBRA 


DEFENSA, 
Visite nuestra sucursal: AVENIDA DE MAYO, 


1079, LAVALLE, 


1079, 


Buenos Aires 


LÁMPARA DE 


429 Buenos Aires. 


A ALCOLUZ 


(ALCOHOL CARBURADO) 


"PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


SE DAN A PRUEBA 


BOLICITE CATALOGO 1924 


DO A ALCOHOL 


1024 — Buenos Aires. 


70 BUJÍAS 


N.* $231, — Lámpara 
de mesa, de bronce pu- 
da, completa, $ 12,60 


Lo enviaremos instrucciones para fabricar juguetes y otros artículos 


de papier, y le compraremos todo lo que usted fabrique a buen precio. 
Señoras, sebores y niños, todos pueden dedicarse a ceta ocupación en su 


mierns casa, sin desatender la que ya tienen. 


Es un trabajo fácil, entretenido y limpio, En horas perdidas puedo usted 
ganar un buen sucldo mensual y sín atandonar el puesto que ya tiene, 


Escriba boy mismo a 
FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER 


Calle 3 de Pebrero, 


Ao 


A. ASTRALD 


REGIO JUEGO DORMITORIO, 


estilo moderno, en color roble 
norteamericano, con finos es- 
pejos y aplicaciones de bronce 
cinceladas, compuesto de ro. 
pero, cómoda **toilette” con 
tres espejos, cama matrimonial] 
con elástico reforzado, mesa 
de luz con repisa, una percha, 
un toallero y de regalo un fino 
reloj como plata 800, por 


$ 195.- 


Embalaje y acarreo, gratis, 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 


BUENOS 


SARMIENTO, 1042 


AIRES 


GRAN RECLAME 


Hermoso y sólido juego de 
mimbre, estilo moderno com- 
puesto, de un sofá, dos sillones, 
dos sillas, una mesa de centro 
y como obsequio un hermoso 
jarrón decorado, 


$ 45.- 


En nuestros SALONES DE VENTA 
se exhiben centenares de modelos de 
muebles en general al nico precio 
que se menciona. 
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En casos de 


SOBREPRODUCCIÓN 
de ACIDO URICO 


con eliminación defectuosa la 


es preferible a otros re- 
medios, porque no causa 
ninguna irritación o males- 
tar, ni debilita el organis- 
mo, aun con administración 
continuada. 


De vento en todas las Farmacias. 


Dep: ILLA A Co. Malpú, 73. Buenos Bires 


ANT | 


COEN 
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Excursión 


Obreras de la Caja Dolal ''Centro de Avellaneda”, que concurrieror 


al picnic realizado en las pintorescas costas del 


esta 


EL ALCANFOR 
ARTIFICIAL 


Los precios del alcanfor en 
Europa sufren muchas variaciones, 
según su abundancia o 5u escasez, 


río. 


simpática tiesta de camaradería las señoritas Adelina 


Diaz e Irene A. Beguirestein. 


gar a Siete francos, precio er que 
se mantuvo. 

Cuarido la gran guerra alcanzó 
gran valor, llegando a costar de 115 
a 120 francos el kilo. Actualmente 
se le paga a unos 25 francos. 


Presidieror 
Ruiz 


— El acto en que el sol se eclip- 
sa, es cuando se conoce su 
magnificencia 

— El trabajo es la salvaguardia 
de la inocencia de las mujeres, No 
las dejéis estar ociosas 


tod: 


Hacia el fin del último sigilo costa- Y —Es fácil adivinar lo sue será 
ba 3.50 francos el kilo; durante la FILOSOFICULAS una mujer en casa de su marido, 
guerra rusojapon=sa llegó a 18 El dinero todo lo alcanza; es un viendo lo que es en casa de sus 
francos. Luego descendió hasta lle- fiador universal que sirve par. todo. padres. 


¿ESTÁ Vd. HERNIADO? 


Si usted está herniado e 
seguro que habrá usado 


MUCHOS HOGARES HAY 


deros infiernos. ¿Sabéis por qué? Pues porque 
la constipación de vientre ha hecho a la señora 


bragueros y fajas más 0 irritable y colérica todo lo que antes era de 
menos cómodas, e infini bondadosa y alegre, De ahi el que no vacilemos 
dad de otros métodos pa- das a E nilias el Púlvo R 

ra curar la hernía, pero en recomendar a las lamibias el ¡vo ge, 


sin resultado; es también 
muy posible que habrá 
sido OPERADO una 0 
b más veces sin conseguir 
la cura deseada. Por ta- 


como el purgante más eficaz y agradable con- 
cido y especialmente apropiado, por su 
para las mujeres y los niños. Con el uso del 


sa bos 


Polvo Rogé desaparece inmediatamente el es- 


les motivos debe usted treñimiento, por reb: ide que sea, y evitase la 
desechar esos VIEJOS ' ' 4 E ! 

OPE ristezé / 1as eca y conpgesti í a ese 
SISTEMAS que ya no tristeza y las jaqu ¡gestiones a est 


estado particular, En una palabra, es 
gante más seguro, agradable 
conoce. 

De aquí el que la Academia de Medicina de 
París no haya vacilado en aprobar este 
camento (honor que rara vez acuerda), a fin 
de que sirva de garantía a los enfermos. Viér- 
tase el contenido del frasco media botella 
de agua. Para los niños, mitad del frasco. 11 
de más de 40 años y de un tamaño enorme, polvo se disuelve por sí mismo a la media hora; 

Esceríbame sin demoras, y a vuelta de correo después no hay sino beber el liquido 1 
recibirá gratis un precioso folleto que regalo a te. Si os ofreciesen tal o cual 
todos los herniados, explicando el método úni- gante en lugar del Polvo Rogé, desconfiad del 
00 que nceesita para sanar la hernia en el hogar, > 

-s consejo; es interesad 


Pidalo ahora mismo a e 
la envoltura encarnada del producto lis señas 


S, MORASSUT (especiatisra) del Laboratorio: Casa L. FRERE, 19, rue 


SARMIENTO, 1584 — ROSARIO. (Argentina; | | Y8cob, París. De venta en todas las buenas 
Farmacias. 
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sirven pare nada, 
Todas las hernias (quebradoras) se reducen 
€ 


el pur- 
y rápido que se 
radicalmente reteniéndolas en forma suave y 
cómoda y endureciendo el tejido muscular al 
propio tiempo, Este método ha producido cien- 
tos y cientos de curaciones de hernias de todas 
olases y en brevísimo tiempo, y puedo darle in- 
mejorables referencias de personas respetables 
y bien conocidas, que han sanado con su apli- 
cación, gin sufrir ningona molestia, 

No importa que su hernia sea muy antigua 
y voluminosa. Este método ha san hernias 


merli- 


en 


sultan- 
limonada pur- 


En cambin exigid sobre 
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Se Anuncía una Fuerte Suba 
en el Precio de los Cereales 


Este es un motivo más para no desperdiciar ni 
un solo grano de la cosecha. Asegure la suya. 


Compre un tractor Fordson y coseche rápida- 
mente, evitando que se pierdan granos por ma- 
durez excesiva, vientos o cualquier otra causa, 


El Fordson es el tractor de mecanismo más sen- 
cillo, es muy resistente y económico, da exce- 
lentes resultados y su precio no tiene competencia, 


El Agente Ford de su zona, sin ningún compro- 
miso para Ud., llevará un Fordson a su chacra 
para que Ud. lo vea trabajar. 


Si Ud. no tiene dinero para pagarlo al contado 
cómprelo por el Plan Semanal. 


$ 1.900 
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SOL U 


pe A situación es desagradable pero 
ES 


clara. 

Los dos culpables miran estúpi- 
2 damente al desgraciado tercero, 
5 el pobre marido, que en aquel 
] terrible momento más bien cau- 
Y sa risa que espanto. 

Eu efecto, aquel hombre honrado habría sido 
capaz de creer cualquier cosa antes que el hecho de 
que el mejor de los amigos y la mejor de las esposas 
le engañasen. Cuando entró en el cuarto y los encon- 
tró juntos frotóse los ojos. Francamente, no compren- 
día aquello. Hasta entonces había pensado siempre 
que aquello no era posible más que en el teatro, en 
las comedias francesas. El hecho deque pudieseocu- 
rrir también en la vida burguesa, y, lo que todavía 
era más grave, precisamente en su casa, era para él 
algo doloroso y sorprendente. Y entonces no sabía 
qué hacer, qué decir, limitándose a abrir la boca va- 
bas veces, como si quisiera coger en el aire las pala- 
riras y las resoluciones. 

Bueno; esto es muy divertido de ver, y la mujer 
sonríe ligeramente, La excelente esposa comprende 
al momento que aquel hombre sencillo, honrado, 
bueno y un poco estúpido no la matará ni la abofe- 
teará, lo que todavía sería peor. Como sólo aquellas 
dos cosas la asustan, y como de todo lo demás se 
preocupa muy poco, mira al porvenir tranquila, casi 
provocadora. En este momento se siente ya tranqui- 
la y dueña de sí; se atrevería hasta a negar que hacia 
un instante estaba abrazada apasionadamente con 
aquel caballero. Aparte de eso, en este momento 
está disgustada de aquel caballero casi tanto como 
de su marido; se siente disgustada con los dos, sobre 
todo porque le han puesto en semejante situación, 
tan desagradable y tan poco distinguida. 

El «mejor de los amigos» es todavía mucho más 
divertido que el marido. Se encuentra sencillamente 
inconsolable, Se retuerce las manos de dolor. Si le 
animasen un poco, hasta se echaría a llorar... En 
efecto: deseaba no sabía qué, pero no aquello, no el 
que aquel hombre honrado averiguase la cosa y los 
sorprendiese juntos. ¡Cuántas veces había advertido 
a la mujer, cuántas veces se había apartado, asus- 
tado y molesto, de sus brazos! Pero la mujer se bur- 
laba de él. , 

— ¡Circunspección? ¡La circunspección es el valor 
de los miedosos! 

La mujer no fenía miedo a nadie. También ahora 
es la culpa de ella, Sí la mujer hubiera tenido juicio, 
todavía serían dichosos... los tres. Pero ahora todo 
ha terminado. Terminada la amistad, terminado el 
amor, y, sobre todo, terminada la vida cómoda y 
agradable que desde hace un año llevaba. Y ahora 
ahí está aquel hombre, el marido, triste y tonto, y «el 
mejor de los amigos» no puede mirarlo. Dójase caer 
sobre una silla y balbucea con una voz que destroza 
el corazón: 

— ¡Oh, qué miserable soy! 

La mujer vuelve a sonreir. ¡Cómo ha podido Dios 
castigarla con dos imbéciles semejantes! Su amante 
tiene ahora un aspecto todavía más desdichado que 
su marido. Allí están los dos, pasmados, idiotas; nin- 
guno de ellos sabe lo que debe hacer. Ambos están 
desesperados; sólo ella está tranquila, ella, por cuya 
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causa ha ocurrido todo. Y ella aguarda con impacien- 
cia a que aquellos hombres hagan algo, a que se 
destrocen mutuamente, 0..., en fin, cualquier cosa 
para que el asunto quede terminado. Pero el marido 
se calla obstinadamente, y «el mejor de los amigos» 
permanece sentado en la silla, cubriéndose el rostro, 
como hacen en los teatros provincianos las ingenuas 
en las situaciones delicadas. 

La mujer es la que, al fin, tiene que obrar, 

— Márchese — le dice a «el mejor de los ami- 
gos+, — márchese, puesto que bien ve usted que aquí 
está de más. 

«El mejor de los amigos» se levanta molesto. Bal- 
bucea algo. Tal vez quiere despedirse de la mujer, O 
del marido, hacia el cual da algunos pasos. Hasta le 
tiende las manos; pero en seguida Jas retira confuso. 
Realmente el momento no es para un amistoso apre- 
tón de manos. El marido mira la allombra con cara 
tenebrosa, mientras la mujer golpea el suelo con el pie, 
nerviosamente... Al fin, «el mejor de los amigos» 
comprende que lo mejor es marcharse sin decir nada, 
y se marcha. En el umbral de la puerta se detiene un 
momento, como si quisiera abarcar con una última 
mirada todos los recuerdos, magníficos y dolorosos, 
de aquel cuarto. Después sale. 

La mujer se queda a solas con su marido, que con- 
tinúa callando. De tiempo en tiempo se aprieta la 
rente con la mano; pero aquel dramático movimien- 
to aumenta aún más la hilaridad interior de la mujer, 

Y cruel y fríamente, mira al hombre que se deba- 
te. Observa sus facciones para atemperar a ellas su 
conducta. Y como de sus rasgos desaparece poco 
a poco la dulzura del dolor y de la amargura para 
dejar el puesto a la dureza de la rabia y de la ven- 
ganza, la mujer, que acecha aquel cambio, se trans- 
forma paralelamente. Se humilla y se empequeñece 
cada vez más; se hace cada vez más insignificante, 
de suerte que, cuando antes de la decisión última y 
del juicio final el hombre, mira a la mujer, ésta se 
arrastra ya por tierra y se mesa los cabellos. 

— ¡Perdóname, perdóname! — dice, sollozando, 
antes de que el hombre haya podido pronunciar una 
palabra. 

— No tengo nada que perdonar — dice tranquila- 
mente. — Ni siquiera estoy enfadado... Unica- 
mente, no viviré más contigo. a 
Coge su sombrero y quiere marcharse. Pero la mu- 
Jer sé agarra a sus rodillas y casi lo hace caer junto 
a ella, sobre la alfombra. 

— ¡No te marcharás| — le dice llorando. — No 
me abandonarás. No quiero, no puedo vivir sin ti. 
Tú eres bueno... 

El hombre hace un movimiento impaciente. 

— Tú eres bueno — repite la mujer. — Yo sé que 
tú eres bueno, Si no fueses bueno jamás te hubiese 
amado. Unicamente ts be amado porque eres bueno. 
No debieras de haber sido tan bueno para conmigo. 
¿Por qué me lo consentiste todo? ¿Por qué me dejas- 
te hacer todo lo que queria? Si hubieras sido más 
Severo, nunca hubiera pasado nada. 

El hombre se echa a reir amargamente. 

— ¡Ohb, querida! — dice con desprecio — acaba- 
rás por decir que yo he tenido la culpa de que me 
hayas engañado. 

La mujer se apodera en seguida de aquella idea: 
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— Sí, la culpa es tuya, únicamente tuya. ¿Hubiera 


y conocido a esc hombre? ¿Hubiera yo amado a ese _ 


hombre? Tú eres el que lo trafiste a casa, Era tu ami- 
go antes de... llegar a serlo mío. Estábais siempre 
juntos; todo el tiempo estaba en nuestra casa, Tú 
fuiste el que le animaste a venir aunque tú no estu- 
vieses en casa. Y vino. Bromeamos juntos. Ni yo 
misma sé cómo sucedió. Pero nunca le he querido, 
¡Oh, no lo he querido, te lo juro! ¡Te juro por la vida 
de mi madre que digo la verdad! No he querido ana- 
die más que a ti, siempre, hasta entonces. Pero cada 
vezque quería amarte túno estabas en casa, mien- 
tras que él, él estaba siempre aquí. ¿Es todo eso 
culpa mía? ¿O, si es culpa mía, no eres tú tan cul- 
pable como yo? Las circunstancias favorables son 
las que hacen a uno ladrón, y tú eres el que ha hecho 
que las circunstancias fueran favorables. Sí, te lo 
digo cara a cara; a ti es a quien debo todo lo que ha 
ocurrido, toda la culpa es tuya; toda, toda... 

La mujer declama, grita, ruge, representa una co- 
media. Y el marido aun no se ha podido mover, pues 
aquella terca mujer se agarra a sus piernas con ma- 
nos de hierro y le habla arrodillada. Sus grandes ojos 
azules están llenos de lágrimas, las lágrimas de la 
sinceridad, del arrepentimiento, del dolor infinito, de 
amor herido en mitad del corazón. Y cuando puede 
coger la mano del hombre, bésasela apasionada- 
mente, con humildad, con mimo, como el perro cul- 
pable lame la mano del amo que le castiga. 

El hombre, que está rabioso. y nc toma en serio 
toda aquella comedia, se estremece tembloroso. ¿El? 
¿Sería, pues, culpa suya el que...? Eraridículo. El 
hombre honrado tenía confianza en su mujer y en el 
mejor de sus amigos. ¿Quién iba a pensar que aqué- 
llos iban a engañarle apenas estuviesen solos? ¿Quien 
era capaz de sospechar de los que eran queridos de 
su corazón? Y ellos... ¿porqué no habían razonado 
de la misma manera? ¿Por qué no habían pensado 
que engañarle era una acción vil einnoble? ¿E ibaa 
ser la culpa suya? ¡No, no! ¿Y si, a pesar de eso?... 
¿Y si hubiese algo de verdad en lo que la mujer 
decía? ¿Tal vez era él también culpable? ¿No se 
había ocupado bastante de ella?.... Alzóla mano con 
un movimiento indeciso, vacilante. 

La mujer contempla aquella lucha interior y se 
regocija por ello. 

— La culpa es tuya — balbucea con voz quejum- 
brosa, como si respondiese a los pensamientos del 
hombre. — Tuya sólo, Si tú te hubieses ocupado un 
poco de mí, si no me hubieses dejado tan a menudo 
sola... no se me habría ocurrido engañarte. Y tú, 
como hombre inteligente, debieras haberlo sabido. 
¿Era yo la que tenía que reflexionar por ti también, 
cuando no he tenido juicio bastante para hacerlo 
por mí misma? ¿Qué soy yo, pues? Una niña, una 
niña ingenua, mimada, terca, que no sabe lo que 
hace, y que por terquedad comete las mayores ton- 
terías. He oído hablar de estudiantes que por una 
palabra de reproche de $us padres llegaron a suici4 
darse, pensando con una maligna alegría: «¡Qué 
terrible pena vamos a causar a nuestros padres 
malos!» ¡Qué de veces experimenté la impresión 
de que yo era una criatura semejante! ¡Qué de veces 
me consolé con la estúpida esperanza de que te ha- 
ría sufrir! Entonces imaginé que tu sufrimiento me 
produciría alegría, que me serviría de triunfo, de 
venganza, de recompensa por tu indiferencia. Aho- 
ra ¡Oh! ahora desearía ya que eso no hubiese ocu- 


EU. G.E-N 1.0 


Mn 


A A A 


rrido, pues ahora no es sólo ya mi propio dolor el 
que me hace sufrir, sino también el tuyo. 

La mujer deja caer sus brazos, como si aquella 
larga declamación la+hubiese fatigado y descorazo- 
nado. Parece un pajarillo enfermo que está posado 
sobre la rama sin esperanza, pues ya no puede mo- 
ver sus alas, 

El hombre se pasea nervioso por el cuarto, No sabe 
qué contestar. El que aquella mujer mienta o diga la 
verdad, en el fondo le da lo mismo. Comprende úni- 
camente que la mujer le acusa y que en sus palabras 
hay algo de verdad. En efecto; también él es culpa- 
ble, Y como siempre se ha tenido por un hombre 
honrado y justo, no ha pensado nunca en castigar 
cruelmente a un ser a cuya falta él también ha con- 
tribuído. Un criminal no puede ser juez de otro cri- 
minal. Pero... ¿qué debe hacer con la mujer? No se 
siente ya capaz de amarla... y vivir de aquel modo 
con ella durante toda la vida... 

— ¡Perdóname! — le suplica la mujer; — perdó- 
name ¡Ya verás con cuánta ternura, con cuánta afec- 
ción, con cuánto amor y reconocimiento te recom- 
pensaré de lo que he cometido contigo! ¡Perdóname! 
Olvidaremos lo ocurrido... no hablaremos de ejlo 
nunca, ni pensaremos en ello jamás, como si nunca 
hubiese ocurrido nada, Ya verás cómo nunca lo vuel- 
ves a recordar... Sé únicamente bueno, vuelve a 
quererme y a ocuparte de mi, y no me dejes sola... 
Créeme, tú también debes rehacer lo que has des- 
hecho... 

Y comienza a besar nuevamente la mano del hom- 
bre. De rodillas se arrastra tras de él, 

— ¡Levántatel — dice el hombre brevemente, en- 
ternecido un poco contra su voluntad. —¡Levántate! 

-— ¿Me perdonas — pregunta la mujer esperan- 
zada. ' 

— Sí — dice el hombre, después de una corta va- 
cilación. — No hablemos más de ello. Veo que he 
tenido algo de culpa... 

— ¡Me perdonas! 

La mujer se levanta. De su alma sale un jubileo de 
triunfo. Su rostro resplandece de dicha. 

El marido, el marido magnánimo, está allí como 
un mártir, aguardando a que la mujer, enternecida y 
emocionada, a la que acaba de devolver a la vida 
y al honor, se eche a su cuello, Pero la mujer ni 
siquiera mira a su marido, sino que se dirige directa- 
mente al espejo, se arregla sus cabellos y se pone 
el sombrero. 

— ¿Qué haces? — pregunta el marido, asombrado 
desencantado y aturdido. 

— Me marcho — dice la mujer con una risita seca. 

—¡Que te marchas! ¿Dónde vas? 

— Me marcho para siempre. No puedo vivir con- 
tigo, no quiero vivir contigo, porque me das asco, 
siempre me has dado asco. Sobre todo desde que me 
has perdonado. Eso no es digno de un hombre. Un 
caballero no perdona a su mujer... 

El mundo comienza a dar vueltas en torno al ma- 
rido, que balbucea con dificultad: 

— ¿Entonces?... ¿Luego entonces?, .. 

La mujer se echa a reir con una risa irónica y bur- 
lona: 

-— ¿Que por qué he pedido perdón? ¡Qué sé yol 
Tal vez por curiosidad. ¿O es que crees que hubiera 
consentido que me echases de casa? ¡A mí, a mí no 
se me puede echar de casa! He querido que me per- 
donases. Me has perdonado, y ahora me voy. 
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Colegio Nacional «Juan Martín de Pueyrredón”. Bachilleres 
egresados. 5.” año. 1.* división 


Antonio Pitto- Amadeo Di 


Alberto Ruzg- 
rino. Baja, 


gia. 


Abel A. Ver- Enrique Tbor- Felipe Alberto Ral Huidobro, Carlos B. Faig. 
Kara. 


ne Somoza. González. 


Bamuel Sche- David Buker, César Lucio, Luis Klymos- 
reschevsky. ky. 


LA TRISTEZA FILOSÓFICA 


La tristeza filosófica se ha expresado algunas veces 
con taciturna magnificencia. Como los creyentes lle- 
gados a la cumbre de la belleza moral saborearon el 
goce del renunciamiento, el sabio, persuadido de que 
todo lo que nos rodea, sólo es apariencia y engaño, 
se embriaga con melancolía filosófica y se abandona 


Eusebio A.Cas- Eduardo on- 
tro. zález Litardo. 


José Otto Gon- 
z4loz, 


Seratin Groppa. 


a 


del vulgo. Y los impugnadores, que a pesar de la 
belleza estética, de tales ideas que las juzgaron fu- 
nestas para el hombre y para las naciones, sin duda 
retirarian su anatema cuando se les mostrara que la 
doctrina de la ilusión universal y el derrumbamiento 
de todas las cosas, nació en la edad de oro de la 
filosofía griega con Xenofane y se perpetuó a travé 
de la Humanidad culta en las inteligencias más ele- 


a las delicias de la suave desesperanza, dolor profun- 
do y bello que no cambiarían, los que saben sen- 
tirlo, por las frivolas alegrías y las vanas ilusiones 


vadas, en las más serenas y en las más apacibles: un 
Demócrito, un Epicuro, un Gassenci. — ÁNATOLIO 
URANCE 


> e ES O DS 


e LOS MÉDICOS 


Cásc. Amarga. 
; Azul de Meti- EN TODAS PARTES 
DEL MUNDO 


leno. 

: Nitr. de Potasa. : 
RECONOCEN EL VALOR DE ESTOS 
CONSTITUYENTES EN CASO DE | 


MOLESTIAS DE LOS RIÑONES 


: Es. Enebro. 

¡ Ext. Buchu. 

Ellos saben que esta combinación de drogas raras es capaz de exterminar los | 
dolores del Reumatismo restaurando los Riñones a un estado de salud y 
actividad de modo que puedan libertar el organismo del pernicioso ácido úrico 
que causa Dolores de Espalda, Dolores de Coyunturas, Extremidades hincha- 
das y muchos otros desórdenes, En tales casos ellos prescriben 


LAS PILDORAS | 


DeWITT 


PARA LOS RIÑONES Y VEJIGA 


Observe la 


Fórmula 


€ id ronoeid: Y a "| | | 
| porque estas pÍ loras tan conocidas contienen todos los ingredientes mencionados arriba. Muchoa miles 
de personas han obtenido beneficios con el uso de las Pildoras de Witt 


no . Estas están a! 
| feetor que se halle enfermo, Podos los Boticarios las recomiendan y venden 


a Un precio moderado 


De Witt y Co. Ltd. Casilla de Correo 1550 
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una caja a su boticario hoy mismo E, C. Aires. 
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CARLOS AA 


NDADA EN 135» 


"ASA CARLOS RASET| 


ECORASETTI¿CA SARMIENTO. MAIPU 


BUENOS AIRES 
SUCESORES OFERTAS EXCEPCIONALES 


Carabina 
Winchester (N, 
Americana) de un 
tiro, modelo 1902, 
desarmable, calibre 
22. Indicada para 
ejercicios de tiro al 


Carabina 
Winchester (N, 
Americana) de 
repstición 15 tiro. 

modelo 1890, cali- 
bre 22 desarmable, 
caño octogonal, lar- 
go total del arma 
1.02 ms. Adecua= 
da para tiro de 

precisión y caza 

pequeña, 
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Juego para afeitarse, de bronce niquela- 
do, compuesto de 8 piezas, espejo, doble 2 0 
faz, máquina Gillette, brocha etc., etc, $ py 


El mismo aparato, para dos navajas í 7 pS 
de E cre rvrr rro $ " 
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L tradicional bhe- 
lén o nacimiento 
ya casi no se ar- 


ma entre nosotros, solo 
las iglesias o algunas 
anticuadas familias se 
permiten tal fantasía. 
El árbol de Noel lo ha 
suplantado casi en ab- 
ps rc 
y viste bien, pero aun 
es más chic más snob 
celebrar la fiesta del 
nacimiento del Mesías, 
cenando en un restau- 
rant de moda de esos 
en los cuales se puede 
bailar nl descompasa- 
do compás de alguna 
infernal y antiartísti- 
ca Orquesta típica. 

Los anglosajones, 
más conservadores y 
amantes de la tradi- 
ción, lo que no exclu. 
ye, como ellos lo de- 
muestran, el progreso, 
e'guen celebrando con 
Eran esplendor las sen- 
cillas e infantiles fies- 
tas de la Natividad del 
Señor. 

Santa Claus, o «Fat- 
her Christmas», conti- 
núa visitando todos los 


Alrededor de la mesa los niños admiran la inmensa torta 
y saborean de antemano la parte que les ha de corresponder, 


años a sus amiguitos. 
Baja por las chime- 
neas de las casas, de- 
posta dentro y jun- 
to a las medias de los 
niños, los regalos que 
juzga oportuno obre- 
quiarles, siempre come 
un premio proporcio- 
nadoalcomportamicn 
to rado durante 
el año, Muchas veces 
Santa Claus reviste 
corporal figura y en 
persona distribuye sus 
dones a su pequeña 
clientela al pie del 
árbol de Noel, 

Pero lo que nunca 
falta en ninguna hom 
británico por modesto 
que sen, es el «Christ- 
mas cake» o el «Cur- 
rant loaf» (escocia), las 
suculentas y tipicas 
tortas que se exponen 
bajo el árbol de Noel 
es te una mesa alredo- 
dor de lacuallos niños 
se agolpan admirán- 
dolas y saboreando de 
antemano la parteque 
les ha de corresponde: 
en la distribución del 
suculento manjar. 


Casa LUIS MARIANI 
) PARANÁ, 628 - Bs. Aires 
Ms 07 But, VENDE 
e ' a ES he? Acordeones Italianos y 
agar Bandoncones Alemanes 
SE HACEN COMPOSTURAS 
PIDA CATALOGO 
hacer su pedida mando sa dirección 


RELOJES DE ORO 


“GRATIS” 


Cocinas Económicas 


para carbón y loña, des- 75 e 
n 


AS 
.. 


de $ 1.500 basta...., $ 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328-Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 


Escríbanos y le explicaremos cómo 
puede usted obtener un Reloj 
de Oro Rellenado, Garantido por 
10 años, como premio, “Gratis”, 


Edgar T. Ely - Chacabugo, 431 Bs. Aires. 


NO QUEREMOS DINERO 
Regalamos relojes, pulseras, anillos, collares y muchas otras alhajas de oro 189 K. R. a toda persona 
propagandista de nuestros articulos, entre sus amigos y relaciones.— Sin gastar un centavo y con grán 


facilidad obtendrá importantes regalos, No le pedimos dinero y remitimos el catálogo gratis a quien lo 
solicite por carta.— Sin ningón trabajo conseguirá una albaja gratis.— Pidalo hoy mismo a: 


JOYEROS UNIDOS — MORENO, 1994 - Buenos Aires 
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KODAK 


Sean los niños jugando, los mayores en su 
diversión favorita, o paisajes y escenas inte- 
resantes, basta oprimir el botón de la Kodak, 
y los ratos agradables del presente pasarán 
para siempre al futuro en forma de nítidas 
fotografías. 


Todas las Kodaks son Autográficas 


Kodak Argentina, Ltd., Calle Paso 438, Buenos Aires 
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Sl Y NUESTOS GRANDES PROGRESOS EN 1924. 
Véxto y dibujos de HPecoNoo 


En mejoras edilicias, se ganó mucho, En el «Zoo», se aumentó la colección. La Caja de Conversión, se ha enriguecido 
Al Balneario le echamos más agua. Cons- Los peludos se han multiplicado tanto, en espacio, desalojando hacia el extranjero 
truimos una avenida Costanera, que com- que ahora lo invaden todo como la langosta. algunos millones en oro, que tenían aba- 
pite con el desierto del Sahara, y fundamos rrotado el local, 
algunos bancos. 


En pintora, el futurismo triunfó, y ya En escultura, el simbolismo cúbico se En música, se adelantó tanto, que admi- 
todos somos triangulares y prismáticos, impone, y resuelve de una vez para siem- rados de log ncevos rumbos y bellas sono- 
como los aLteojos, pre el problema de la cuadratura del circulo, ridades, la hemos declarado música celestial, 
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AUTOMOVILES 


Las Señoras aprecian la bella 


apariencia de un BUICK y re- 
conocen las ventajas que ofrece 
la suave potencia de su motor 
de seis cilindros con válvulas 
al tope, su manejo sencillo y 
delicado y la seguridad extra- 
ordinaria de sus frenos en las 


cuatro ruedas, 


SE EXHIBEN EN NUESTROS SALONES DE 
EXPOSICION Y VENTAS: 


BARTOLOMÉ MITRE 1746 - BUENOS AIRES 
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Nuevas maestras 


SANTIAGO DEL ESTERO. — Grupo de nuevas maestras egrega- 
das de la Escuela Normal Nicolis Avellaneda. 


de la retórica, y que puede ser co- 
rrecta O incorrecta, sino de algo 
más ideal, de algo más fiúido, de 


rior, lo que obedece a cánones, lo 
que puede definirse. El “estilo” es 
el alma de la frase, el soplo que 


EL ESTULO 


Según d'Alambert, “el estilo está 


constituido por las particularidades 
que distinguen el genio del que es- 
cribe”, No se trata, pues, de la 
factura misma, elaborada, según las 


algo menos matemático. Existe, en 
suma, entre la “factura” y el “es- 
tilo”, la misma diferencia que entre 
las lineas del rostro y la fisonomía, 
o entre los rasgos físicos y la ex- 


anima el discurso, la gracia pecu- 
liar de cada artista. Y así, lo mis- 
mo que hay mujeres encantadoras 
que no son bellas, existen prosas 


tan incorrectas como deliciosas, — 


reglas de la sintaxis y los cánones E. Gómez CARRILLO. 


presión. La “factura” es lo exte- 
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Establecimiento Fandsdo en el Año 1901, 


Talleres modernos para la construcción de piernas 
artificiales. Ultimo modelo con pie y articulaciones de 
goma. Brazos artificiales. Corsés de cuero, celuloide, 
cutil, etc., para mal de Pott, escoliosis, etc. Aparatos 
para parálisis, coxalgia, pie Bott, Varus, etc. 
Fajas, bragueros, medias elásticas, orinales y artículos 
de goma de todas clases. 
Sillones con llantas de goma para enfermos. 
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REMITIMOS GRATIS | DAVID Hños. 
AL INTERIOR CERRITO, 489 — Bs. AIRES 
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Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los in- 
formes del afamado RE- 
MEDIO DE FRENCH 


ESTOMAGO JEPILEPS] 
CURADA REESE 


Tratamiento radical de la Dispepsia, Dilatación, sa 
Enfermedades del 
30 años de éxito. 


Entrritis, Estreñimiento, Hemorroides, 
Hígado, eto, por el Régimen alimenticio y la Fisioterapia. 
Aprobado por el Departamepto Nacional de Higiene. 
A. G. HUMPHREYS 


XAMEN POR LOS RAYOS X 
D r - 


c. SANCHEZ AIZCORBE 
Pisdras, 387. 


Director del Instituto de Tisioterapia 
Conmnitas: de 8 a 12 y de 14 a 12 


Casilla de Correo 075. 


Buenos Aires. 
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La seguridad con que 
los médicos utilizan en sus operaciones 


las gasas, algodones, vendas y demás 
preparaciones estirilizadas con la mar- 
ca GIBSON, finca en la escrupulosidad 
que rige en los laboratorios GIBSON 
y en la bondad innegable de los ¡p[__-IIAA >] 
productos que allí se manipulan. 


Es por eso que médicos y enfermos para 

estar seguros de la eficacia de los 

remedios los hacen preparar en lo de 
GIBSON 


FARMACIA é OROGUERIA 


192, DEFENSA, 192 
Unica Sucursal : 


FLORIDA, 159, (Pasaje Giiemes) 
Unión Telefónica del 5921 ai 5925, 
Avenida. 


Los precios GIBSON son siempre y en cualquier caso los que convienen. 
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HAGASE FUERTE Y VIGOROSO 


Todos sus músculos pueden alcanzar su más 
nlto grada de desarrollo mediante los nuevos 
métodos y aparatos de mi invención. 
Medite en lo que siguifilcaría para Vd, quintuplicar sus 
Muerzas, sentirse lleno de ene vitalidad y salud; ser 
espaz de realizar increibles hazañas de fuorza. Todo lo 
que Vd. necesita es practicar diariamente ejercicios apro- 
piados para que los músculos alcancen su desarrollo máximo, 
dándole el valor, potencia y energía que ello trae consigo, 
EL APARATO, MeFADDEN PATENTADO, 
DE 10 CABLES PARA EJERCICIOS 
PROGRESIVOS 
dará resultados infalibles. Desarrollará tres centímetros log 
músculos de sus brazos, piernas, cuello y pecho. Aumen- 
tará ln capacidad de los pulmones y corazón, mejorará la 
circulación de la sangre y Je dará más salud y vitalidad. 


MI NUEVO APARATO PARA DESARROLLAR 
LAS PIENNAS 
dará una forma admirable a los muslos y pantorrillas. 
El desarrollo muscular de las piernas es Indispensable y 
esto es el única aparato para lograrlo 
Para ser fuerte es necesario, tamblén, que el cuello 
estó bien desarrollado y 
MI CARBEZADA AJUSTABLE, MecFADDEN 
PATENTADA, engrosará EL CUELLO 
Mis aparatos completos con mí curo de instrucción de 
32 semanas valen $30, pero para darlos a conocer al 
público los ofrecemos al 


PRECIO ESPECIAL DE $9.00 (oro amerl- 
cano), con portes pagados, 
Vea lo que adquiere y lo que ahorra 
Aparato de 10 cables para ejereícios progresivos. .$8.00 
Años patepiadas, para ejercicios progresivos, con una 


resistencla de 454 kilógramos..... PARE 2.00 
Estribo patentado, para ejercicios rogresivos, con 
una resistencia de 454 KilÓRramos......orooo.o.... 1.00 


Cabezada patentada, para ejercicios progresivos, la 
única de au cla e ajusta a cualquier cabeza 


y cuello AAA AAA NAAA 
Curso de instrucción de 12 semanas, el j 
se ha escrito; sin rival.....oooooomoomoorrmrsns.s 15 


Enciclopedia de Michael MeFadden. . 
Valor total (oro americano) 

No es posible conseguir otro curso 6 aparatos como estos 
a ningún precio. 

Los recomiendan los mejores atletas Encamínese hoy 
mismo en la ruta hacia la FUERZA y SALUD pidténdonos 
en seguida el equipo completo, MeFadden, para el desarrollo 
de los músculos y del cuerpo humano en general 

Envfese giro postal a 


10: hS 
Michael McFadden Res tos E Se 


(Referencias—The Corn Exchange Bank, New York) 


CARAS Y CARETAS en París. 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLUS VLTRA 
en París, dirigirse a 


L. MAYENCE y Cía. — 9, rue Tronchet. 9 


SEÑORITAS: 


Aprovechen la oportunidad que 
les otrece 


LA POUPÉE 


CERRITO. 122 - Buenos Aires, 
AA A PE a] 


FAJITAS PARA SPORT 
Todo elástico (sin ligas). 
Alto 25 cent.....-..... $10, — 
» 30 » .... +35. 

En tricot elástico, segím 
alto, desde... .. 3 20.— 
DIG ARENA EISA2UD USER MISAS! EAS AGAN EIA 
REMITIMOS AL INTERIOR 
: SILICITE FOLLETOS 


Necrología 


Señora Marta P. de Viola.— Señorita Serafina Percuoco, — 
Capital. Capital, 


eñorita Argentina A, Furgo- Señor Segundo Iraldi. 
ne. — Capital. 


Señor Argentino Buscio. — Co- Señor Juan R. Buscio. — Co- 
rrientes, rrientes, 


Beñor Francisco Roy. —N. de Rev. P. D, José Netri. — Ru- 
la Riestra (Cañuelas). fino. 


| Señor Horacio Echalcen Goye- Señor Joaquín MN. Aiello. — 


acionál'de España Capital. 


Un espejito le regalarán 
en su farmacia por cada 


tarro de setenta centavos 
de TALCO FUCUS . 


, 


ías pasados me anunciaron Una visita, 
que me pee en apuros, pues como 
no esperaba a nadie, me en- 
contraba sin saco, sin cue- 
llo, intentando com- 
poner con cola in- 
diana, una esta- 
tuita que se 
me había he- 

cho perdazos.. 

Todos parecían albo- 
rotados; 

— ¡No te vayas a 
presentar así!... 

—Punete algo... ¡Qué 
hombre, Dios míjo!.. 

¡Y las manos, las mu- 
nos)... Si leestrechás 
la mano a este señor, 
se te queda pegada... 

— ¡Un momento!.... 
Una cosa a la vez... 
¿Quién es? 

— Aquí está la tar- 
q “«Cav. Doctor Elías 

Mesteros... .+ 

— Será un argentino... 
(jue pase... Atiéndanlo us- 
tedes mientras tanto... Pero 
ergentino no me parece, dado 
¡ese Cav!,,, No acostumbran con- 
decorarciones, ni eruces,.. 

En fin, me arreglé, y con la tarjeta entre 
el índice y el pulgar de la derecha, fuí a conocer 

ersonalmente al Cav. Elías Ballesteros, un hom- 
:re bajito, vivaracho, una ardilla, bastante arrugado 
y muy obsequioso: 

— ¡Tengo el honor de hablar al señor corresponsal 
de Caras y CARETAS? 

— El honor es todo mío, señor... ¿En qué puedo?... 

— Muchas gracias... 

— Y disculpe — ¿no? — si le hice esperar, Pero... 

— Señor, está usted en su casa... Á más no tuvo 
usted ningún preaviso de mi visita, así que... Vamos 
al grano... 

— Vamos... 

— El señor indudablemente habrá leído la feliz 
travesía cumplida por el Super Zeppelín desde Ale- 
mania a Estados Unidos... 

— Ho leído... 

= pas impresión Je hizo la hazaña esa? 

— eimaginárselo... Eso quiere decir que den- 
tro de unos años no habrá distancias, 

El viaje a las Américas será... será cosa de pocos 
días... Hablo del viaje a Sud América, gue todavía 
resulta largo... 

El Cav. ias se sonrió discretamente, imprimió al 
pie derecho un ligero y nervioso movimiento, luego 
dijo con Jentitud: . 

— No hace falta esperar unos años... El problema 
está resuelto... ¡Re-suel-to!... 

— ¡Hombre!... 

— ¡Cómo suena!... Asícomo suena... ¡Re-suel-to!, 

Arrimé la silla a la del caballero Elias. 

— ¡Sabe qué me interesa usted sobremanera?... 
Con que,.. ¿ya está? 

— Es usted el primero que está al tanto de la no- 
vedad y si me he permitido molestarle, ha sido... 

— ¿Molostin, señor? ¿Me anuncia usted un descn- 
brimiento milagroso y halla usted de molestia? ¡Ca- 
ballero Elías!... 

— Aguarde un momento... No debe usted creer 
sin base a mis afirmaciones, sino convencerse a raíz 
de los hechos. Aquí tiene usted detallado todo cuanto 
ve relaciona con mis futuros motores, capaces de lan- 

zar un barco a través del Océano y a razón de 150 

sojllas por hora... 
— ¡Dijo usted ciento cincuenta? - 
— ¡Ciento cincuenta! De manera que el viaje 
desde Génova a Buenos Aires, podrá efec- 
tuaree en unas cuarenta horas a Jo sumo, 

Sentí unas ganas bárbaras de estre- 

charlo contra mi pecho, pero mo 
contuye, pues nuestras relaciones 
eran demasiado recientes y a 
más me pareció falta de res- 


De 
EUROPA 


a 
SUD AMERICA 
en 


CUARENTA 


peto echar los brazos alrededor de un cuello, que 
sostenía tamaña cabeza. El caballero Elías conti- 
nuó complacido; 

—£8e dará usted cuenta de las ra- 
zones que me han aconsejado a 
visitas al corresponsal de una 
revista americana... Es Amé- 
rica la que debe tener el 
privilegio de la primicia, 
antes de cualquier otro 
país... Los Zeppelines 
van a quedarse reduci- 
dos a earrindangas cua- 
lesquiera, comparados 
con mis buques y globos. 
— ¡Ah! ¿Por que ha- 
brá globos tam- 
biént... 4 

— Natural... El 
motor es lo que hace 

todo... 

— Hombre... digo... Ca- 

ballero Elías. digame 

usted algo... concreto... 
— Mis barcos tienen for- 
ma de pescados, sin cola 

y están completamente ce- 

rrados, Solamente a popa 
habrá una especie de Me 

es permitirá a los viajeros... 
— Balconcar a gusto, ¿no? Debe 
ser admirable el espectánlo,.. 
— Por lo pronto no habrá tormenta que 
pueda molestar al barco. El exceso de velocidad 
dará la impresión de la inmovilidad... 

—Exaocto... Pero piense usted lo que sucedería si 
dejara de funcionar el freno y hubiese una insignifi- 
cante equivocación de ruta... 

— ¡Se harían humo!... 

_— Un choque entro un barco que va y otro que 
viene... 

— ¡No piense usted en eso!... Estas cosas se arre- 
glarán después... Se reglamentará la navegación, en 
fin... Por el momento hagamos los barcos... .. 

— Hagámolos no más... 

Los ojos del Caballero Elías brillaron intensamente, 
me apretó las manos entre las suyas y: 

— ¡Se siente usted dispuesto a darme su ayuda?... 

= Moral, moral... porque mi,... 

— Me basta con eso y sobra.,. Tendrá usted un 
lotecito de acciones, que le permitirán descansar 
tranquilo... 

— No, no... Eso no... 
de ser... 

— No puede usted prohibirme de manifestarle mi 
agradecimiento... 

— Ese es otro asunto... 
miento!... La gloria... 

— Usted es un poeta, señor, yo soy hombro de nú- 
meros, pida Pues bien: arreglaremos el asun- 
to... No vamos a pelearnos por el momento, yo só 
lo que tengo qué hacer... Entonces... vamos al 
grano... 

— Vamos no más... 

—Lo que no pudo conseguir Edison lo he alcan- 
zado yo. He descubierto el sistema, que me permito 
embotellar la Ll A solar, la de las cascadas, de los 
ventisqueros y volcanes, Fuerzas inagotables, pode- 
rosísimas, que ua niño podrá guardar en los bolsillos 
como una caja de fósforos.... 

— ¡Me parece que estoy soñando! 

— Prostré ponerse en condiciones receptivas... 

— Es lo que estoy haciendo..., 

— Y, si le es posible, sígame con toda atención, sin 
dejarse llevar por entusiasmos, que podrían dificul- 
tar la clara visión de los hechos,., El Sol ¿qué es? 

— ¿El Sol?... El Sol es... 

— la causa única, primordial, de toda 
energía en nuestro sistema planetario. Muy 
bién. ¿El Sol emana acaso luz y calor? 

— ¡No emana nada? 

— on una temperatura interpla- 
netarja constante de 150 grados 
bajo cero, no es posible pensar 
que el calor solar llegue hasta 
nosotros. ¡Entonces, qué es 


Permítame,.. No pue- 


¡A más, qué agradeci- 


O Biblioteca Nacional de España 


lo qué origina luz y enlor? Es el «aradismo» del Sol..., 
.s especie de pulsación, que se verifica en la masa 
solar... 

— ¿Y, por qué llama usted eso earadismo»? 

— be la palabra griega sarados» que significa palpi- 
tación, inquietud... Las enormes ondulaciones pro- 
ducidas por el «aradismo» solar, llegan a la Tierra y 
dan Jugar al aradismo terrestre, aéreo, áqueo. Todo 
cuanto existe sobre y dentro de la superficie terres- 
tre mantiene aprisionada una fuerza solar enorme bajo 
diforentes aspectos. Los cuerpos, al ser disgregndos 
dejan en libertad esta fuerza, que puede ser nprove- 
chada recogiéndola por medio de cuerpos conductores 
y formando corrientes arádicas, análogas a las de las 
pilas eléctricas. 

— Comprendido. 

— Pues yo he encontrado el método, que permite 

no desperdiciar ni una pizca de la fuerza solar aprisio- 
nuda en los cuerpos terrestres y sé cómo encerrarla, 
para que pueda estar lista para cuulquiera aplicación, 
— ¡Maravilloso!... Y como... 
— Usted me disculpará si no entro en detalles sobre 
lo que constituye mi secreto, por el momento a lo me- 
nos y mientras no se forme una sociedad que dedique 
Bug esfuerzos... 

— (Querrá usted decir sus capitales .. 

— Sí, sus capitales a la realización práctica de mi 
invento... Ningón país más interesado en la resolu- 
ción de los viajes rápidos, que Sud América... 

— Realmente... Permítame una pregunta: y... 
pro ha hecho mención con nadie todavía de su descu- 

irimiento ? > 

— He pedido patente de invención al Gobierno 
italiano... 

— Mal hecho... Hubieso usted tramitado su pa- 
tente en Sud América... habría sido otra cosa... 

Cómo voy yo a convencer los capitalistas dosde acá? 
s una lástima... Vamos a ver... Cuánto necesita. 
ría usted para siquiera ensayar... 

— Poca cosa,., Unas treinta o cuarenta mil liras... 

— ¿Liras?... Cinco mil pesos,.. Una miseria, 
Pida más, mucho más... No conviene molestar e 
nadie por tan poca cosa... Cinco mil pesos se los da 
cualquiera ajlá,.. Pero estamos siempre a la misma, 
Habría que darle algo positivo, Para siquiera desper- 
tar su curiosidad... ¿No tiene usted en los bolsillog 
un poquito de fuerza solar embotellada?... Tanto 
para que pueda darme una idea de cómo funciona... 

— Hombre..., casualmente la he dejado en casa 
sobre la terraza, porque es peligrosa como usted com- 
prenderá... ¡una fuerza bestial!... ¿Qué explo- 
sivo puede compararse con mi «aníptamo»?... 

— Disculpe, ¿sut... 

— Aníptamo... 

— ¡También fué usted a elegir cada nombre! 

— ¡Nombres técnicos, mi amigo!... Los 
sabios tenemos un idioma rado, que 
sirve para que podamos entendernos en- 
tre nosotros, dejando en ayunas al vulgo, 

— Idioma sagrado... está bien, 

— ¡Se asusta usted por el aníp- 
tamo? Y qué me dirá cuando sepa 
que entre los resultados de mi 
invento hay el «zermiskos, el 
Kalifono, el Kinoido, el Elimg- 
moido, el Pizoido, el Mega- 
kino...> 

— En resumidas cuen- 
ens, pueda anunciar que us. 
ved domina talmente las fuer- 
zas solares, volcánicas, úquens 
y ventisq... La de los ventia- 
Queros, vamos, que puede acumu- 
larla como se hace con la electricidad, 

— Perdone... La electricidad no 

existe... 
— ¡Que no existe? 
— ¡Cómo no existe el tal mag- 
netismo, la inducción, nada, 
nada!,., Todo es «aradismo», 
es decir pulsación, largas on- 
m dulaciones.. este cla. 
dro sintético, que lo dejo para 
que lo examine con calma y 
medite... Aquí tiene usted 


JA 


DocTOoR A. 
VACCARI 


los cuerpos enorgógenos, los termógenos, kinó. 
enos, bien clasificados y claritos, que un nene 
os comprende... Creo que he de conseguir el 


premio Nobel por méritos científicos... ¡Lo han 
dado a Cajal por sus estudios sobre el cerebro 
humano! 


— Ni lo dude un solo momento... 

— Las primeras aplicaciones aeronáuticas del ara. 
dismo las hice en mi pieza. 

Experiencias en pequeña escala, Por «upuesto, 
pero que confirmaron plenamente el principio cien. 
bífico. 

— ¡Diga... diga!... 

— Armado de fuerza solar embotellada, me dejé 
caer desde el alto de un ropero en los enleho. 
nes de mi ecama,.. Si mis teorías eran exactas, la 
fuerza solar pondría en vertiginoso movimiento 
el paracaídas y el salto no tendría consecuen. 
cias... Al contrario, se convertiría en un dulce 
descenso, 

— ¿Y qué tal?... 

— Debido a unos defectos de fabricación, el para. 
caídas no funcionó con la rapidez requerida, a pesar 
de que la fuerza solar escapara con violencia del 1eci- 
qe en que estaba encerrada, Así que el descenso 
vé algo rápido... Pero el princip/o científico quedó 
a salvo, En cuanto a lo demás, era enestión de perfec. 
cionar mécan:camente lo que yo había construído en 
forma tosca, por no estar familiarizado con lo que es 
trabajo manual... 

— No se lastimó, ¿verdad?... 

— De ninguna manera, pues tuve la precaución de 
tomar rumbo hacia los colebones, 

— Una pregunta. Compadézcame, señor, Pues me 
siento talmente lego en la materia, que hasta no me 
atrevo a dirigirle preguntas... 

— Con toda confianza, .. 

— ¡Ha calculado usted a cuántos caballos corres. 

nde una determinada cantidad de fuerza solar em- 

tellada?.., Perdone... ¿Los motores sometidos al 
trabajo que les impone semejante energía, de qué ma- 
terial deberían estar constinídos? El casco del buque, 
empujado a la velocidad de ciento cinenenta millas 
marinas por ahora, ¿qué resistencia tendiá qué ofre. 
cer? Sabe... Son todos detalles, objeciones debidas 
a la ignorancia, pero... sabe usted, los capitalistas no 
aflojan si no ven claro... El capital, como usted me 
dice, es tímido de por si... 

— Es imposible calcular con caballos mi fuerza 

motriz... 

—No me he explicado, señor. ¡Dios me libre! 
No hice alusión a su fuerza individual sino au 

la que usted ha descubierto y aprisionado, 

—8i.., Entiendo. Pero no es posible cal. 

cularla en eaballos, Hay que encontrar 
otro término, Otra medida, La encontra- 
remos, Son detalles... 

—Sin embargo... no hay que des. 
cuidar el detalle, 

— Sabido, 
—-Pues, Caballero Elías, ¿sabe que es- 
taba usted predestinado a la gloria? 
— ¡Dijo usted predestinado? 
— Por su nombre, señor, El pro- 
feta Elías fué el primer hom. 
bre que se entregó a la avia- 
ción. Voló en un carro de 
fuego hacia el cielo... Para 
mí que el carro iba arrastrado 
por la energía solar.... ¿No 
le parece? Y usted también se 
llama Elias... 
+ — Tal vez tenga usted razón,... 
— Una idoa.... «¿Por qué no po- 
driamos medir la energía solar en 
Elías de fuerza? Los caballos son 
pocos, son como los miligramos 
aplicados a toneladas de peso, 
Una vez convenido que mil, 
diez mil caballos, correspon- 


den a un Elías... ¿eb?.., 
— Me gusta la iden... 
—Y resultaría un me- 


recido- homenaje al inter- 
ventor,.. 
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Fiestas de Final de Curso 


) PARDO. — La directora de la Escuela Rural N”. 9 señorita Angé- 
e ] fica C, Padilla, rodeada por los concurrentes a la fiesta escolar reali- 6 
s ] zada al finalizar las clases, E 


CARMEN DE LAS FLORES.— Alumnos de la Escuela Kuras 4.” 24 darante una clase pública realizada al finalizar los cursos. 


ION NIRO IO ANC: 


”— 


CN 


CARASy+CARETAS 


4 RABETAS, REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES 


Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración : Unión T. 2318 (Avenida) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL En EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 
Trimestre ....... $ 2.50 Trimestr0. .. .. so... $ 3.00 rei 
ts uonsor. » 5,00 SemeñtrO....o omo.» » 0.00 [rimestr0 so... $ oro 2.00 
DOrcoromasso2 omo. » 9,00 E A e YE S La 4. 
Número suelto... 20 ctys. Número suelto. ... 25 ctvs, e A e 
Número atrasado del Número atrasado del AÑO . crorcorarss 9 9 8.00 
corriente año.. 40 » corriente año..... 90 » 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, España, 
Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República Dominicana, San o 
Salvador y Uruguay. AÑO .........oooo.oo.. aa A $ oro . 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección 
aunque se publiquen, 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial y se ruega no atender a quien no la presente. 


An 


EL ADMINISTRADOR. 


PAR AAA RA AA 
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COJINETEE 


SUS TRANSMISIONES Y SUS MAQUINAS 
CON COJINETES A BOLILLAS 


MARCA 


PARA 


AHORRAR en fuerza motriz, 
AHORRAR en corriente eléctrica, 
AHORRAR en gastos de lubrificación 


y para suavizar y armonizar la marcha de su 


establecimiento. 


C. PREUMAYR S. A. 


TALLERES “EUREKA” - IMPORTACION 


BUENOS AIRES ROSARIO 
BELGRANO, 539 ENTRE RIOS, 439 
U, T, 4931, Avda, Uniéx Telel. 4888 
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Peritos mercantiles 


a 


TUCUMAN. — Alumnos de la Escuela de Comercio qre ban obtenido el diploma de Peritos Mercantiles, 


LA MUERTE DE UN GATO 


Fué en las mocedades del doctor 
Roque Sáenz Peña, presicente 
que fué de la Argentina. Este ilus- 
tre hombre era en aquellos tiempos, 
eonsiderado como un bromista pi- 
cante, pero ingenioso. 

En la casa de los padres ¡el polí- 
tico vivía desde hazía un mes una 


señorita bella, distinguida c ngznua. 

Un día, la familia estaba comien- 
do y la señorita no habia venido a 
la mesa. De pronto se presentó, 
presa de la más grande agi- 
tación. 

— ¿Qué le pasa Ester? — le pre- 
guntó Sáenz Peña. 

— Una cosa horrible, extraordi- 
naria. Figúrese que estaba bañá-- 
dome, y por una pequeña abertura 


de la puerta entró un gato y vayó 
muerto inmediatamente. No sé lo 
que le habrá pasado... 

— fire usted — dijo don Roque 
— es fácil explicarse el caso: el 
gato ha muerto de admiración. 

Y la ingenua repuso: 

— Pero si yo me baño bien cu- 
bierta... 

— Entonces, ¡ha muerto de cu- 
riosi” ' 


DES¿SNATADORAS 
A MANO Y A 
FUERZA MOTRIZ 


TAMAÑOS DESDE 

40 LITROS HASTA 

5000 LITROS POR 
HORA 


Todas las construcciones 
en las Desnatadoras 


—-J0s cojinetes inclusive— 
son técnicamente 
perfectas e  insupera- 
blemente ejecutadas. 


¡OJO! NOTABLE REBAJA 
DE LOS PRECIOS 
SOLICITEN CATALOGOS y LISTAS de PRECIO 


GOLDKUHL y BROSTROM Lda. 


CHACABUCO, 199 mad BUENOS AIRES 


Unicos Importadores de Jas Desnatadoras y 
Máquinas de Ordeñar ALFA-LAVAL 


Despues del baño 


Por muy diestramente que 
se emplee la toalla después de 
bañara los niños, la piel queda 
húmeda, especialmente en los 
hoyuelos y surcos. Los 


Polvos de Johnson 
para Niños 


deben aplicarse al cuerpecito 
del pequeñuelo. Asi se evitará 
el sahorno y las desolladuras 
y se logrará que la criaturita 
esté contenta y feliz. * 


Véase que la lata tenga la 
Cadena Roja y el nombre de 


y NEW mo N.J-USA A“ 
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NIADOS 


LA HERNIA DESAPARECE 


cuando se usa un Reductor DORAT 


En los trabajos del campo y de la ciudad; durante los 
viajes en tren, auto, sulky o a caballo; en cualquier mo- 
mento, todo herniado puede llevar aplicado el Reductor 
DORAT. 

No le molestará absolutamente nada; y podrá dedicarse 
a sus ocupaciones habituales con la misma tranquilidad 


El Reductor DORAT 
(marca registrada) se 
confecciona sobre me- 
dida y exprofeso para 
cada herniado, asegu- 
rando la contención 
o reducción perfecta 
de la hernia, por an- 
tigua y voluminosa 
que sea, 

Pida hoy mismo Ca- 
tálogo de los nuevos 
modelos DORAT, per- 
único sistema eficaz y positivo. 


feccionados, cientificos, 
Unicamente a: 


Reductor DORAT - Esmeralda, 577, Bs. As. 


que si no tuviera hernia. 
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El Reductor DORAT aplicado, No molesta 
ni abulta nada. Uselo, y quedará tranquilo. 


se dice que estamos llenos de optimismo. 


y la felicidad en la vida. 


si son estreñidos, las 


— - ___—_—a 


metódico de las Pildoritas Reuter. 


PILDORITAS REUTER 


no fallan en sus efectos laxativos; y que por ser antibiliosas les hacen expulsar 
los malos humores, origen de ese carácter hipocondriaco que muchos padecen. 

La alegría de vivir está en la salud y ésta depende del perfecto funciona- 
miento de todo el organismo, lo que solamente puede conseguirse con el uso 


| UNICOS IMPORTADORES: 


Calle MAIPU, 73 = ILLA € Cía. 


“OPTIMISMO 


Cuando somos propensos a ver y juzgar las cosas bajo el aspecto más favorable, 


¡Ver las cosas color de rosal ¡Estar siempre alegre, de buen humor! Todo el mundo 
ofrece su amistad a las personas de buen carácter. Son queridos por sus semejantes, y 
este apoyo moral que alcanzan, les estimula, les ayudan a conseguir el éxito en los negocios 


¡Cuán raro es que las personas optimistas se enfermen con frecuencia! ¿A qué se debe 
atribuir tanta plétora de salud, esa euforia? Es que su modo de mirar las cosas, les hace 
ser previsoras, y como el enfermarse no es nada agradable, tienen buen cuidado en 
asegurarse el buen funcionamiento de su organismo. Nunca se les oirá decir que sufren, 
y no es que sean de distinta masa que el común de la humanidad; pero ellas saben que 


= BUENOS AIRES 
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mi edad: Mi padre me dejó cuando 
yo era todayía un niño; mi ma- 
dre era tan frágil y enfermiza, 
que un golpe de aire la dobla- 
ba como una flor. Dos her- 
manos tenía, menores que 
yo; ya han muerto. Desde 
muy joven quedé en la 

más completa soledad de 
afectos, la soledad que me 
envuclve todavía y que 
principia a oprimirme, De- 

ploro no haberme formado 

una familia; pero quizás 
sea mejor así: habría tenido 
otros muertos a mi alrededor, 
Dijo esto con gran seguridad, 


BSERVABA a mi huésped con 
admiración. Nunca fme 
había parecido tan en 
contraste con su edad. Apo- 
yado a la balaustrada de la 
terraza, el rostro erguido, 
los crespos cabellos al 
viento, seguía con la mira- 
da las volutas de humo 
de su cigarrillo. Habíamos 
terminado de almorzar y 
el café nos habían servido 
allí, fuera, al calor de los 
primeros rayos primavera- 
les, Sentíase ya, vagamente, 
el perfume de las violetas, 
que subía del jardín circun- 
dante. como si debiera sobrevivir toda- 

No soy viejo, pero mis cabellos ya ' vía a otras generaciones; y, con la ra- 
son canosos y me agrada descansar a la pidez de un relámpago, pensé que su fi- 
hora de la siesta; él, con tantos años más que gura todavía se mantendr ía erguida cuando 
yo, era un adolescente si se le comparaba conmigo. yo me hubiera encorvado más, bajo el peso de los 

— Conde, dígame el secreto. ¿Cómo hace para años. Escuchaba, atónito, su voz, que adquiría 
conservarse tan maravillosamente? un tono implacable: 

— Ningún secreto. La naturaleza — respondió el — He visto y veo el mundo, poco a poco, borrar- 
conde, lanzando el humo más alto, — No he lo- se y reaparecer en torno a mí, y siento acumular- 
grado convencer a nadie de que no hago nada y Se demasiadas cosas sobre mi existencia. 
que nunca he hecho nada. Si dijera que vuelo sin El conde se había sentado bruscamente, como 
aeroplano, se me creería más fácilmente. No me Si realmente hubiese sentido también Un pio so- 
haga usted también, amigo mío, las preguntas que bre los hombros; pero, sin dejarse interrumpir, 
todos me dirigen desde hace tanto tiempo. Resul- Continuó: . ! 
ta fastidioso vivir bajo una continua encuesta. — Tengo la desgracia de poseer una memoria 

— Dispénseme, conde. Contemplándole, es una férrea y no experimento el alivio de quien siente 
curiosidad que afluye espontáneamente, y tam- alejarse los recuerdos. Todo lo tengo presente, co- 
bién es un poco de envidia lo que induce a supo- MO Si fuera de ayer; pero todo cuanto he disfruta- 
ner alguna cosa sobrenatural... do y sufrido no tiene resonancias en mí. — Y, gol- 

— O artificial. Sea franco: eso es lo que usted peándose con fuerza el pecho, añadió con una es- 
supone, como tod os los demás. Pero le aseguro que  P£cie de mortificación: — Aquí dentro es donde me 
yo soy el más i nciliable enemigo de mis se- he quedado sordo. ¿Qué importa la subsistencia de 
tenta y cinco años que no quieren aparecer, Ser los sentidos si falta una sensibilidad espiritual? 
un fenómeno, al estilo de Ninón de Lenclos, es mi ¿Y Porqué ha de perdurar la parte peor, es decir, 

e mertiticación, el egoismo que desfigura el alma de todos los vie- 
al ó el cigarrillo y se puso a pasear de arriba jos? Yo puedo odiar todavía, pero ya no puedo 
para abajo, agitando nerviosamente los brazos; su amar; soy, pues, también yo, un viejo bajo falsas 
figura alta y delgada proyectábase en la pared to-  APariencias, un viejo que no tiembia, un viejo con 
davía más alargada. Mientras yo buscaba alguna músculos de acero, un viejo con todas sus faculta- 
ss ¿onvencional 8 coutinué: des aun despiertas, pero, de cualquier manera, un 

a a le es de compadecer. Soy un dictó ésta, amigo mío, es una gran fea cosa: 

i j resente llevando 5 , > 
prod o dos Ss elo Pod dee Me daba palmaditas sobre la rodilla para compe- 


NE A . : 1 netrarme de la verdad de sus palabras; pero yo 
so rod o a E pos o: veía ante mí un hombre fealmente joven y no que- 
8 , ría persuadirme de lo contrario. Ni me daba cuen- 


le Ara dentes: ta de porqué el conde se dejaba arrastrar a tales con- 
— ¡Yamos, condel.... fidencias, sin haber sido requerido por mí, que le 


— Le digo que sí. Cuando los sentimientos se z S AR 
» dd ; respetaba mucho y experimentaba en su presencia 
amortiguan, cuando hasta el instinto se despoja cm. sepedió dl unestilo: Pp 


de ese idealismo que embellece sus impulsos, “¿qué — ¿Me cree? — repitió úl, 


El 
FENOMENO 


POR 


SILVIO 
ZAMBALDI 


de rtento que guía e O e. 
A : e ny Nó supe terminar la írase. Me hallaba molesto 
El di gia 336, fu o o e y aquella mano que se apoyaba en mi rodilla, me 
eg dei pee oprimía como si la hubiera tenido sobre el estó- 


— ¡Bella especulación la de pensar y hacer así 
la tormentosa autocrítica, estableciendo los con- 
trastes! Yo trato de sepultar tanibién el pensamien- z 

; F : : — Precisamente. 
to, pero no siempre lo consigo: la embriaguez no ; , 
hace presa sobre mí. Bebo como un escocés, fumo nd de. parece imposible. 

O A a cn ón qe: — He usado adrede la palabra timposible», por- 
siste, hasta parece sacar ventajas de mis intempe- 4%“ $5 Una palabra que me persigue, Hace pocos 
cánclad. NO 86 dérmo mi Bucaniamo puede obs- días, una jovencita me preguntó, maravillada: 
tinarse en resistir la ley física; claro que mi vo. “¿Verdaderamente tiene usted tantos años? 
luntad no tiene en ello mérito ni culpa... ES a E E po Pero, 9 
— Contará usted con algún precedente en  ”" confirmación, poté inmediatamento 

que se despertaba en ella la instintiva 


slo posa El más longs- repugnancia de haberse dejado abra- 
vo de mis antepasados no Hegó a -- E POE UD viejo; estoy seguro que ya 


mago, La frase fué terminada por el conde, 
— Pero... lo que le alirmo no le parece verdad. 
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habrá recurrido a un joven auténtico, en busca de 
consuelo. Río, Ya ha pasado más de medio siglo des- 
de la fecha de mi primer amor, el más puro, el 
más espasmódico, el más delirante, Tenía yo en- 
tonces diez y seis años; representaba veinte. La jo- 
ven me dijo: «¿Tan niño? ¡Imposiblel» Y fué en 
busca de algo más maduro, Entonces, lloré. Pre- 
fiero aquellas lágrimas a mi risa de hoy. Si hubie- 
ra un remedio para devolver la poesía, no la subs- 
tancia de la juventud, lo pagaría con todos los años 
que puedan restarme de vida, Creer, conmoverse, 
confiar, no resolver cada cosa con la mira de un 
interés personal... ¿Qué he ganado yo con mi lar- 
ga experiencia, fuera del escepticismo que sofoca 
todo impulso? He aquí por qué en vez de compla- 
cerme por mi conservación, me siento cada vez 
más mortificado. Cuando me miro en el espejo es- 
te rostro que no tiene una pequeña pata de gallo 
en el ángulo de los ojos y sólo en las sienes algún 
cabello gris, que muestra todos los dientes sanos 
y blancos, me parece ver la máscara de un pelele 
que desafiara al tiempo sin perder los colores y que 
recitara inmutablementesu papel. Por dentro, deba- 
jo, madera, estopa, trapos. ¡Como para abofetcarse! 

Su excitación se había calmado; ahora hablaba 
tranquilamente, como si no se refiriera a sí mismo, 
Había encendido el tercer o cuarto cigarrillo. 

— ¿Le divierto? 

-— Me interesa muchísimo. 

— ¿Comienza a creer?... Entonces, prosigo. Mis 
coetáneos, empotrados en una butaca y con la pa- 
palina en la cabeza, me envidian; yo les retribuyo 
con una envidia mucho más justificada, Ellos, por 
lo menos, tienen la preocupación de sus achaques, 
se resignan a las renuncias y cuentan con sus de- 
dos sarmentosos los días que les quedan de vida, 
Yo, en cambio, como el judío errante, estoy con- 
denado a moverme continuamente, a cumplir to- 
dos los actos de la vida, a sostener mi «papel» de 
actor joven que no recurre a cremas ni a cosméti- 
cos, eterno paje, Fernando que encanta a las Yo- 
landas, monótono Romeo que no ha menester es- 
calas de seda. Hoy, las mujeres vienen a mí por cu- 
riosidad. Y por curiosidad, no hace mucho tiem- 
po, tuve la melancólica idea de hacerme visitar 
por una celebridad médica, la cual, después de ha- 
berme palpado y auscultado a placer, me garan- 
tizó (creyendo reportarme una satisfacción) que 
todavía tenía vida para bastante tiempo. Si no 
hubiera sido por respeto a sus canas, lo hubiera 
cargado de improperios. ¿Por qué anunciarme la 
peor de las condenas, la de vivir siempre? La vi- 
da no la amamos sino cuanto la sentimos amena- 
zada. Créalo, amigo mío; hay momentos en que de- 
searía tener yo también mi papalina sobre el crá- 
neo pelado, experimentar la necesidad de estar ten- 
dido en una poltrona, teniendo sobre las rodillas 
un niñito de rizos de oro que me llamase abuelo, 
Existiría un objeto, entonces; así podría sentirme 
verdaderamente viejo y gozar por haber transmi- 
tido y perpetuado este mi vigor descarado que, 
sin embargo, no ha servido para nada. 

Notábase ahora una real conmoción en el acen- 
to del conde, el cual había adoptado la posición 
invocada. Pero, súbitamente, se puso de pie y vol- 
vió a pasear. 

— Estas son también melancolías que pasan. 
¡Y adelante! ¡A arrastrar por 
el mundo el fenómeno, que me- 

rece hasta los comentarios de. 

las gacetas! Va en ello el 
amor propio, y ya no soy 
siquiera dueño de mí 
mismo; debo, como 

he dicho mantener 

la línea, para no 


TRADUCCIÓN DE 


jOSÉ BLAYA LOZANO 


desilusionar a nadie. ¿Piensa usted que sea una di- 
versión el sentirse señalar con el dedo a cada paso? 
¿Encontrar encorvados y vacilantes a quienes cono- 
ció jóvenes, transformadas en fofas matronas a las 
muchachitas admiradas otrora, sutiles como un nar- 
do y apetitosas como frescas, y a los niños ya hom- 
bres maduros, con una mueca sobre el labio, en lugar 
de la risa franca y alegre? Una muchedumbre meta- 
morfoseada viene a mi encuentro, y, como el agua de 
un río que desborda, se estrella contra mí, me rodea, 
me pasa. Yo permanezco erguido, en medio, y solo, 
sintiendo cantar la alegría que ya no conozco, susci- 
tarse los lamentos que ya no me interesan, escuchan- 
do todas las gloriosas armonías de la juventud, que 
me fastidian, 

Y, como adivinara en este momento mi pensa- 
miento: 

— Sí, — prosiguió, — hay ilusos; existen des- 
dichados que quieren procurarse artificialmente esta 
juventud, sin saber que no hacen más que animar 
el cadáver que ya llevan dentro de sí. La leyenda de 
Fausto es la más grande mistificación de la huma- 
nidad. Pero si reflexiona un instante, amigo mío, 
comprenderá usted el gran aburrimiento de los pa- 
triarcas longevos, la mortificación de David, que, 
después de haber entonado el cántico inmortal a la 
rosa de Saron, quedó reducido a rescaldar la desabri- 
da vejez de la virgen Scucamita. Así, como la carne 
de David, está frío mi corazón, insensible mi alma, 
muerto mi espíritu. Nada puede reanimarlos Vis 

El conde tendió el brazo hacia un ángulo del 
jardín: 

— ¿Ve aquel árbol que reverdece sus hojas y 
aquel espacio en el tronco? Muestra el vacío inter- 
no. Sin embargo, el árbol, que es más antiguo que 
yo, está arraigado sólidamente a la tierra, su dura 
corteza le protege, las linfas suben aún a sus ra- 
mas que dentro de pocos días estarán todas flori- 
das; los Írutos madurarán y los blancos dienteci- 
tos de las muchachas los morderán. Pero de esta- 
ción en estación el hueco se hará más hondo, el 
vacío del tronco se extenderá mayormente y, un 
día, el árbol se desplomará y su leña no alcanza- 
rá para hacer arder un fuego que deshaga el hielo, 
Hoy es primavera, el aire es todo un perfume, 
hasta para el más viejo tronco surgen las linfas. 
Mire allá una pareja enamorada que bisbisea las 
eternas tonterías que son el encanto, el ensueño, la 
poesía de la juventud. También yo querría poder 
pensar alguna cosa que me exaltara, que me diera 
un estremecimiento, que encendiera en mí un de- 
seo... ¡Pero, bah!... 

El ayuda de cámara se había presentado obse- 
quiosamente en la terraza: 

— ¿Qué traje desca ponerse el señor conde es- 
ta tarde? 

El conde lo despidió con un gesto brusco, sin 
responder, y se volvió nuevamente a mí: 

— ¿Revestirme? No. Arrancarme, en cambio, 
esta dura corteza que me aprisiona, Tener ese co. 
razón plebeyo, esa alma servi), ese espíritu estú- 
pido, para no sufrir más creyóndome inmortal, Po- 
der llorar, llorar como aquel día que mi primer 
amor se rió en mi cara porque era demasiado jo- 
ven. Dispense usted, amigo mío, si esta tarde no 
le acompaño; estoy un poco cansado, 

— ¿No se siente bien? 

El conde tuvo una sacudida; 
lef una sensación de miedo en su 
mirada, Pero se irguió rápida- 
mente y respondió con fuer- 
za, golpeándose el pecho: 

— Estoy admirable- 
mente, gracias Dios. 

Y encendió otro 
cigarrillo. 


O Biblioteca Nacional de España 


EL IDIOMA CASTELLANO EN LA ARGENTINA 


- Por FLORENCIO GARRIGOS (Hijo) 


(Continuación ) 


FESTEJAR 


No sólo es en la Argentina hacer festejos en obse- 
quio de uno o galantear, únicos significados que tiene 
enel Diccionario, sino, tambien, celebrar con fiestas 
determinados actos. Un valor análogo damos al sus- 
tantivo «festejos. «Una salva de alaridos salvajes fes- 
teja el derrumbe de esa masa de carne vestida de an- 
drajos, cubierta de coágulos formados por el agua y 
el almidón, la aloja y el polvo.» (Joaquín V. González, 
Mis Montañas) «.,. entonces llegaba a la aldea, jine- 
te sobre la mula patria robada con buen derecho de la 
partida, y apeáúndose en el patio del rancho — adonde 
ya le seguian en procesión los vecinos, a la novedad 
y al festejo de su vuelta, y como si nada hubiera pa- 
sado — les invitaba para el baile, preguntaba de su 
caja, si no se la habían manoseado, hacía cariños a 
logs mucha:hos, y a las chinitas del pueblo, y abraza- 
ba emocionado a gus viejos amigos.» (Idem, Ibídem.) 


FIJAR 


A la censura de Baralt respecto de la expresión 
fijó en mí la vistao, reetlitada por muchos lexicólo- 
gos, ha respondido Toro Gisbert en «Americanismoso 
con una observación atinada; «Fijarse por reparar 
o notar, no sólo es chileno y peruano, sino muy español». 

Puede añadirse que dicho verbo en la Argentina, 
ya como activo, bien en su forma reflexiva, no es de 
menos uso en la acepción anotada: «Boris se fijó por 
de pronto en sus ojos enormes, en las alas de su nariz, 
que se movían a compás de la respiración, y en el pelo 


arisco y revoltoso que coronaba su frente» (Eduardo 
Wilde, Aguas Abajo). 


FINCAR 


A la manera de log colombianos, hacemos este vo- 
cablo sinónimo de estribar o consistir, sin recordar 
para nada la acepción de adquirir fincas con que lo re- 
gistra el Diccionario, sEncarnaban ellos la forma he- 
roica de la defensa patria, y su recuerdo ha de sernos 
venerando, perque su patriotismo, aunque elemental, 
fincaba en el amor a la tierra indiana.» (Ricardo Ro- 
jes, Blasón de Plata,)«La libertad hispanoamericana y 
a constitución de nuestras nacionalidades no fué cues- 
tión de razas en el sentido estricto de este vocablo, 
Fincó en lu tierra y el ideal indianos; por eso frater- 
nizaron en la obra todos los nativos...» Idem, Ibidem.) 


FISONOMÍA 


Dicho del rostro de una persona es lo propio; pero 
por extensión nuestros escritores aplican el mismo 
concepto al carácter o aspecto particular de determi- 
nada región; lo cual creemos correcto, por tratarse de 
una acepción figurada que tiene su fundamento en 
la misma definición del vocablo, ¿Tal (6 la fisonomía 
y carácter de las ciudades y cabildos argentinos de la 
colonia.» (Francisco Ramos Mejía, El Pederalismo 
Argentino,) ¿Tal fué el tipo en que se modeló la colo- 
nización del Alto Perú (hoy Bolivia) y cuyo carácter 
y fisonomía conserva todavia,» (Bartolomé Mitre, Ensa- 
yos históricos.) 


(Conti nuará.) 


El rincón más sano Y 
delicioso de la Árgentina 
para toda época del año. 


14 FALDA SIERRAS os CORDOBA | 


LOME MITRE, 562. U, T. 2159, Avenida 


Para informes, al "EDEN HOTEL”, La Falda, o en Buenos Aires: BARTO 


Perfumante 


Unico Concesionario: 


LUIS CUVÍLLAS 
Depósito y oficinas: Bmé, MITRE, 2010 Buenos Aires, 


MARAVILLOSO 


8 cabellos blancos tomarán en primitivo color natura! a Jos ocho días de urur el insustitufble 


Producto de vegetales preparado en Barcelona (España). No mancha abeolntamente nada y por eso se usa con las mismas 

manos como cualquier loción de tocador. — El uso de este ncreditadísimo artículo no es para teñir los cabellos de tal o 

cual color, es únicamente para devolver a Jos cabellos bipncos su primitivo color natural, con toda garantía, huyen sido 

éstos rubios, castaños o negros, sin que nadie pueda advertirlo. Se garantiza tembiéón que nose caen los cabellos con gu uso, 
Be vende en todas las Farmacias y Perfumerías del País y del Uruguay. Precio: $ 8,— y $ 14.— 

Con uno de $ 14.— (mayor 3 veces que uno de $ 8,—) hay cantidad suficiente para un año de uso. Luego, pues, el Per- 

fumante Felikanol, fuera de sus cunlidades excepelonales, tiene la de ser muchisimo más barato que cualquier otro producto. 


SOLICITE INTERESANTE PROSPECTO GRATIS 


PELIKANOL 


En el Uruguay: 


Farmacia Franco-Inglesa, CALLES URUGUAY y FLORIDA 
Montevideo (R, O.) 


QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albert, Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 


plicación que remito gralis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso inveato, última pala- 
bra de la ciensía, Representania en Sad Amé- 
rica: F, Más, Eotre Rios, 130. Buenos Aires 


MALUGANI Hana. 
ESPECIALISTAS 
en COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Cevallos, 1357 - Bs. Aires. 
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Ñ y Y ANN 


Puertas yVenlanas de cedro 


Ny MANRESA SS 


Puerta para patio N.* 1. 


De IDOMEIO Clica ii $ 94.— 
E 0 (1 » 99.— 
MA A » 89,— 


Estos precios comprenden las aberturas con 
marco y herrajes colocados. 


Solicite catálogo de 
puertas, ventanas, casi- 
llas, galpones y tinglados. 


N. 7. — De metros 2x3 x2.60 de 
alto la parte más baja. 
Construida con pino tea machiembrado. Acordamos 


SUL piso ds o caes $ 460.— 

E + 50.— más BB hs 

$ CO Tirar » Bi— » o 

» forro interior....... » 100.— » de descuento 
Completa.... $ 685.— sl 


¡TORTOSA MS 


Escritorio: Charcas 2941 - Buenos Niro 


"FAJAS Dr DIVAI* 


7 vestido uvas Pujas ct 3us «LUstilllos 
modelos del Dr. Divar, de la Facultad 
de Medicina de París, para Señoras y 
Caballeros, dan una elegante conforma- 
ción al talle, reduciendo las líneas pro- 
minentes del cuerpo, siendo al mismo 
tiempo las más eficaces para combatir 

NW OBESIDAD, VIENTRE CAIDO, DI- 
LATACION DEL ESTOMAGO, RI. 
NON MOVIL, HERNIA UMBILICAL, 
¿VENTRACION, y modelos especiales 
para el embarazo y operados, eto., etc 

Especialidad en fajas de caucho (go- 
ma), desde $ 20, 

Pídase personalmente o por carta el 
atálogo ustrado con sesenta folograba- 
dos, que remitimos GRATIS, por retor 
no de Correo. 


Medias elásticas para várices 
y flebitis. 


Ú 


| NARD PRODEL 
GGAVENIDA oe MAYO 1172 -Bs.As.+ CASA MATRIZ Ilrue SAINT LAZARE Paris. () 


Clisés d 
Se venden clisés usados en “Caras y Caretas”? y “Plvs Vitra”, 
Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


oa, 
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Escuelas obreras de la Liga Patriótica 


El presidente de la L. P. A., doctor Carlés, dirigiendo la palabra a las alumnas obreras de la escuela que funciona en la fá- 
brica de cizacrillos de Villa Urquiza, realizándose, con este motivo, una interegante fiesta. 


1083, SARMIENTO, 1033 


ANTONIO MESCHIERI e Hijos ROSARIO DE SANTA FE 


IMPORTADORES 
EE, 


GRAFOFONO 
con bocina ca- 
maltada a fue- 
go en surtidos 
Oy variados co- 
lores, Caja de 
madera ch co- 
lores claros u 
obscuro, Precio 


ACORDEONES «Casteifi- 
dardo», con flores y filetes 
de mosaico natura), fucllo 
todo forrado de tela, rin- 
'oneras de metal blanco 
nalterable, maquinaria en 
á parte de los bajos, con 
voces de acero superior 


2 con 21 teclas y 12 
bajos, . m.... ¿45.- 


El pc 2d acordeón, 


con seís piezas, 


doscientas púas 
embalaje gratis 


Antes de efectuar sus com- 
praz, pida nuestro gran 
CATALOGO ilustrado. 


NUESTRO OBSEQUIO 


PARA NUESTROS CLIENTES 
NUEVO ALBUM en colores naturales de 
las distintas clases de aves 
que cultiva el “CRIADERO EXCELSIOR” 
(01 más importante de la Améó- 
rica del Sur, esteblecido hace 
37 años), con descripción de 
las razas, njimentación y en- 
fermedades, remitimos al que 
envie $ 2 m0; ofrecemos 
wlemás los sigulentes libros 
ilustrados: **Manual de avicul 
tura” (sobre Incubadoras e 
implementos modernos) $ 1.29 
'*La cría de abejas”'$ 0.50, “La con- 
sorvación de frutas” $ 2. ““Indos- 
iria Lechera” Y 1.60. La colección completa e en $ 8.— mun 
Dierta limitada. Escriba en seguida. 


EXPOSICION EXCELSIOR 
CALLF PrLGRAYO, San = RUENOS AIRF+ 


A 


nd 
Gr aceite para 


NA 
¡ALA 


pican Automóviles. E 
En venta en loda casa del ramo, A 
NN 


Unico Importador: 
EDUARDO RETIENNE, Sarmiento, 1127/31, Bs As. 


INOLO DIES 2 ESTRENO ISR 


Y 


7 
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La razón la hallará 
usted en el uso. 


Aparentemente, todas las fajas 
elásticas que se ofrecen en el mer- 
cado son iguales, como iguales 
más o menos son los precios de 
venta; pero conviene advertir 
que no es en su apariencia sino en 
el uso cómo se prueba la bon- 
dad de este importante artículo, 


EIMILICRSIOtCACI3 LAMA rOOGNtORAADA RACIMOS AMADA EIANEO d+ 


AAC 


RENEDO ARIAS RIEEIe APA A 


En las fajas elásticas que con- 
fecciona la 


Casa Izquierdo 


no se notan esas fallas de ajus- 
te que colaboran a la inmediata 
deformación de la faja, porque 
las gomas son de indiscutible 
alta calidad importadas di- 
rectamente por la casa, la 
que ofrece con  autori- 
dad y prestigio todas 
las garantías de 
seguridad y 
eficiencia. 


ARANA AA A A AS 


FAJA Modelo 110. — Muy cómoda y especial para 
señoras gruesas. Su elegante estilo dibuja una distin- 
guida silueta y porte soberbio. 

La confeccionamos sobre medida con ricos elásticos 
de seda, toda la parte delantera y cutil de seda flo- 


reado en la espalda, con 4 ligas también 
NR A $ 40.- 


SOLICITEN CATALOGOS 


A A A A 


Casa Izquierdo 


La más importante de Sud América 


490 - Carlos Pellegrini - 490 
U. T., Mayo 0313. -— Buenos Aires. 


AA ALDO CRADLE LORA OO AGA A A ATA 
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Los glóbulos rojos de nuestra 
sangre 


ONTRARIAMENTE a lo 

que pudiera creerse, 

la sangre no es pura 
y simplemente un líquido, 
sino que contiene una can. 
tidad prodigiosa de peque- 
ños glóbulos, blancos los 
unos, rojos Jos otros, que 
son células vivientes de las 
cuales depende nuestra pro» 
pia salud, 

Nuestra sangre contiene 
también gases. Los trescom- 
ponentes de la sangre: el 
íquido, los glóbulos y el 
fas, son absolutamente ne- 
cesarios a la vida. 

Los glóbulos rojos son 
mucho más abundantes, y 
el papel que hacen es muy 
fácil de comprender. En 
una potita de sangre del 
tamaño de la cabeza de un 
alfiler hay millones, pues- 
to que un milímetro eúbico 
de sangre contiene un tér- 
mino medio de cinco millones de glóbulos, Podemos 
contar el número de glóbulos dejando caer una gotita 
de sangre sobre un cristal que tenga una pequeña ca- 
vidad, Se cubre con otro vidrio y se aplica el micros- 
copio. La cavidad es bien conocida y la planchita 
de cristal está cuadriculada finamente y de manera 
matemática. Entonces se cuenta el número de gló- 
bulos que se ven en cada cuadrito y así se logra 
calcular los glóbulos que contiene una gota de 
sangre. 

sta es una operación delicada que requiere habilidad 
y paciencia, pero, que puede ser muy útil, porque el 
número de puros rojos y blancos varía según nues- 
tro estado de salud, y el conocimiento de esas varia- 
ciones puede dar indicaciones precisas al médico 
en el tratamiento de diversas enfermedades, 

Son, pues, los glóbulos rojos los que dan a la sangre 
el color. Sin embargo, cuando miramos ajsladamente 
un glóbulo no parece rojo, sino amarillo, Es, pues, el 
gran número y la acumulación lo que da el color rojo. 

Cuando nos picamos un dedo viene una gota de san- 
gre de un rojo vivo. Sin embargo hay personas cuya 
sangre es más pálida, y éste es un síntoma de diversos 
desarreglos de la salud, 


Los glóbulos que dan el color rojo a la sangre 


El aire viciado es la causa principal de aquella 
palidez. El nire malo contiene, en efecto, gases ve- 
nencsos para los glóbulos rojos, Por efecto de estos 
venenos que matan los glóbulos éstos pueden ver su 
número reducido a menos de la mitad de su cantidad 
normal, 

Puede también suceder que ese número sea su- 
perior al término medio, pero que por otra parte los 
eps estén cargados de una cantidad insuficiente 

le la substancia roja o amarilla que están destinados 
a transportar, 

Los glóbulos rojos tienen la forma de discos aplas- 
tados, más finos en medio que alrededor, Esta forma 
es análoga a la de los vidrios de los anteojos que llevan 
los as 

Cuando la sangre está en buen estado los glóbulos 
rojos tienen todos la misma dimensión y la mis- 
ma forma. No se puede distinguir en ellos ningún 
punto, aunque tengan uno como todas las células en 
general, cuando son amarillas. Cuando son adultas, 
podríamos decir, pierden el puntito. 

No se dividen en dos como pasa con muchas 
células, y mueren al cabo de algún tiempo, algunos 
días o semanas. Entonces se destruyen y expulsan 
del rms, Esto sucede así constantemente, y 
los glóbulos nuevos se introducen continuamente en 
la sangre. j 
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VIDA 
la 
SALUD 


CABUEDIVE FINITO PALA III ARO HA AA ona? 


El trabajo maravilloso que se 
realiza en nuestro cuerpo 


Los glóbulos de Ja san- 
£re nacen en los huesos, 
Esta es una de las cosas 
más asombrosas que exis- 
ten y que muchas pentes 
no creen... porque se ¡ma 
ginan que los huesos son 
cosas duras y no vivientes, 
que no tienen otra función 
que servir de armazón al 
edificio corporal, 

Pero esas columnas del 
edificio son vivas en reali- 
dad y están llenas de una 
substancia que se llama me- 
dula, que es precisamente 
uno de los tejidos más vi- 
vientes y activos de nues- 
tro organismo, Las cólulas 
del meollo o medula roja 
ósea tienen el poder sor- 
prendente de fabricar los 
glóbulos rojos. La sangre 
ge los lleva con ella cuando 
atraviesa log huesos, de 
manera que se encuentra 
así en constante reaprovisionamiento de glóbulos 
nuevos, a menos que la medula roja ósca esté afec- 
tada por una enfermedad, lo cual se produce algunas 
veces, Nada es más capaz de afectar la medula de los 
huesos que el gas impuro que puede llegarle por medio 
de la sangre cuando se respira mal aire. Cuando la 
sangre corre en nuestras venas y arterias, los glóbulos 
rojos son llevados con ella, pero no pueden moverse 
por sí mismos. Son completamente pasivos y com- 
pletamente diferentes bajo ese punto de vista de los 
glóbulos blancos. Les es imposible cambiar de forma, 
y parecen cubiertos por una capa elástica que les 
impide, Son incapaces de comer un microbio enemigo 
que encuentren en la sangre. Si llega el caso de des- 
cubrir un microbio inerustado en un glóbulo rojo es 
porque éste ha muerto, 


A RAS 


El cargador de hemoglobina, materia colorante de la sangre 


Cuál es, pues, el papel de esos glóbulos rojos que se 
hallan por billones y billones en nuestra sangre? La 
respuesta es sencilla: sirven de vehículos a la preciosa 
materia colorante que ellos contienen, Esta materia 
de color amarillo o rojo tiene un nombre un poco largo 
pero que es esencial de comprender bien, Ese nombre 
es hemoglobina; las dos primeras sílabas no son otra 
cosa que la palabra griega que significa sangre. La he- 
moglobina es, sin duda, el compuesto químico más 
notable del universo, En todo caso es uno de log más 
complicados, 

A la verdad, log diversos cuerpos que podemos 
obtener cuando la descomponemos, son ellos mismos 
de los más complejos que se conocen. El agua está 
formada de moléculas cada una de las cuales está 
caps de tres átomos, de modo yde debe haber 
por lo menos mil átomos en una molécula de hemo. 
quis Son en la mayoría átomos de carbono, de hi- 

rógeno, de zoe y de oxígeno; pero bay, además, 
un átomo de hierro que es absolutamente necesario, 

De manera que la hemoglobina, siguiendo la regla 
ordinaria de los compuestos en que entra el hierro, 
es colorada. 


El hierro da color rojo a la sangre y verde a la hierba 


Es interesante recordar que el hierro es útil en 
la composición de una de las substancias más esen- 
ciales que se encuentran en el cuerpo animal y enla 
materia colorante de los vegetales. Es imposible que 
las formas más primitivas de la vida existan en el 
hierro, pero en todo caso estamos ciertos de que el 
hierro es necesario a la existencia de las plantas y 
de los vegetales. 

Ello contiene para nosotros una enseñanza que boca 
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a nuestra alimentación. Los gio- 
bulos rojos, como hemos dicho, 
mueren y son destruidos al cabo 
de cierto tiempo, y el hierro que 
contienen se pierde. El hierro 
es, por tanto, una parte esencial 
de nuestra ulimentación, Sind] 
estamos expuestos a morir, Pue- 
de ser interesante conocer cuá- 
les son los alimentos que con- 
tienen hierro y que pueden pro- 
curarnos el que necesitamos, Son 
logs más preciosos de los alimon- 
tos, tales como la leche, los hue- 
vos, el pan, la carne, las papas, 
las arvejas, el arroz, la avena. 
1 vino, al que se ha supuesto 
contener hierro, contiene muy 
poco. Nada puede compararse 
en valor nutritivo a esos alimen. 
tos ordinarios, y si una persona 
tiene la sangre muy pobre on 
hierro, la leche le será preciosa, 
más que los mejores vinos del 
mundo, : 

Como se ye, esta afirmación científica e indiscutible 
pone la luz en un campo bastante obseurecido por fal- 
sas apreciaciones y nociones que es conveniente poner 
en claro en provecho de muestra salud. La nutrición 
merece estudios minuciosos no sólo por parte de los 


médicos sino bajo el punto de vista de la educación 
personal, 


La hemoglobina transporta el oxigeno a todo el cuerpo 


La hemoglobina tiene una grande utilidad cual es 
la de transportar el oxígenos que nos procuramos res- 
Pirando el aire, a todas las partes de nuestro cuerpo. 
Toda célula viviente nuere si no respira, de modo que 
todas las células del cuerpo deben contar con oxígeno 
para no morir; y la sola vía por donde les va el oxí- 
gono es la sangre. Y la sola substancia que puede trans- 
rortar el oxígeno es la hemoglobina. Lo que se ha 
dicho hasta aquí permitirá comprender cómo la hemo- 
globina puedo hacer su trabajo, 

Debomos comprender en primer término que la 
sangre circula a través de todas las partes del cuerpo 
y que en su curso debe, naturalmente, pasar por los 
pulmones, El único objeto de ese paso de la sangre 
por los pulmones es el de oxigenarse, Pero no son ni 
la parte liquida de nuestra sangre ni los glóbulos 
blancos los que pueden encargarse de ello. Son los 
glóbuloz rojos solamente los que pueden hacerlo, y 
eso gracias a la hemoglobina que contienen. 


Lo que sucede en nuestros pulmones cuando respiramos 


Puede suceder a veces que Jos glóbulos rojos sean 
en cantidad suficiente en la sangre, pero que no conten- 
gan suficiente hemoglobina, y en este caso no esta- 
vemos en buena salud, 

Cada molécula de hemoglobina tiene la facultad de 
combinarse con una molécula 
de oxígeno, Aunque no conoz- 
camos exactamente la composi- 
ción de la hemoglobina, vamos, 
para más comodidad, a desig- 
narla con las iniciales Hb, No 
podemos emplear la letra H, que 
sliye para designar el hidrógeno, 
Por otra parte la moloula de 
exfgeno se:ú representada por 
02, Esto sentado, cuando la san- 
ae pasa an través de los pulmo- 
nes todos los Hb contenidos en 
los glóbulos rojos se combinan 
con los 02 que están en los pul- 
mones y forman un compuesto 
designable por Hb02. Esto com- 
puesto es simplemente oxígeno 
y hemoglobina, lo que motiva 
gu nombre largo de: oxihemo. 
globina. Por oposición con ella 
el nombre de hemoglobina de- 
siena la substancia que no la 
diso comPinada con vna molé- 
cula de oxígeno o bien cuando 

. 


Gota de sangre recién extraida y agrendala 
extraordinariamente, en la que se ven los 
glábulos rojos en perfecto estado de vitalidad. 


Aspecto que rresenten los glóbulos rojos en 

vna pota de sangre després de nleón tiempo 

Ce extrnida; los viótilos moribundos se 
acorlao tormando [as O grumocs. 


esta molécula de oxígeno ha sido 
expulsada de nuevo, se la llama 
hemoglobina reducida, Recor- 
darenios que, en general, cuan- 
do el oxígeno ha sido eliminado 
de una substancia se dice que 
¿sta ha sido reducida, 

Cuando aquélla ha penetra- 
do en los pulmones, entonces te- 
nemos hemoglobina simplo o 
reducida; Hb; cuando sale de 
los pulmones entonees es la Oxi- 
hemeglolina; Hb02, Resulta en 
la sangre una notable diferencia 
de color. La sangre cargada con 
1b02 es de un bello color rojo 
vivo; cargada de Hb el color 0s 
más sombrio y pálido. 

Podemos ver su efecto de esta 
diferencia de color en una per- 
sona que ha experimentado un 
comienzo de asfixia; su piel ee 
hace sombria y violácen, y es 
que toda la sangre se encuentra 
empada de Hb en lugar de 
HAb02, porque el nire necesario no llega ya a los pul. 
mones, 

Si esa persona recobra la salud, los colores natu- 
rales vuelven también porque la sangre ha podido 
cargarse nuevamente, en los pulmones, de Hb02 
en lugar de Hb. 

Lo que ha; 
es la faculta 


de más notable en la hemoglobina 
que tiene por una parte de cargarse 
de oxígena con gran facilidad y por otra de separarso 
del mismo donde lo crea necesario. 

Tales son la función y el papel de los innumerables 
glóbulos rojos de nuestra sangre. 

Para que estemos en buena salud, fuertes y lle- 
nos de ímpetu, es preciso que nuestra Sangre con- 
tenga una cantidad suficiente de glóbulos rojos y 
que ellos sean ricos en hemoglobina. El 

Debemos temer a todo lo que pueda perjudicar 
los glóbulos rojos lo mismo que a todo lo que resulte 
nocivo para la medula do los huesos donde aqué- 
llos nacen, evitando que los glóbulos destruídos no 
sean más que los en formación. 

En nuestro país no debemos temer para nuestros 
glóbulos rojos sino el nire viciado. Pero en algunns 
partes del mundo el mús temible de los enentigos del 
glóbulo rojo es una pequeña criatura viviento que 
provoca la fiebre amafilla. Cierta especie de mos- 
quito transporta ese microbio y en su picadura lo in- 
troduce en la sangre, donde mata una gran cantidad 
de glóbulos rojos. ! 

Para combatir la fiebre amarilla hay que comenzar 
por destruír los mosquitos, como se ha logrado con 
éxito perfecto en Cuba, 


Cómo las toxinas causan la muerte 


La acción de gran número de venenos es debida a 
que ellos impiden el trabajo de la hemoglobina, 

El ácido prúsico, por ejemplo, 
se combina con la hemoglobi- 
na de la sangre y la incapaci- 
ta para oxigenarse, de modo 
que las personas envenenados 
por tal ácido mueren como ei 
ge asfixiaran, 

El alcohol tiene también un 
efecto muy eurioso sobre la 
hemoglobina, . 

Por una causa que se ignora 
hace la combinación del ox(- 
geno y la hemoglobina más es- 
table. 

Resulta que la oxjhemoglo- 
bina no puede reduo/rse rápi- 
damente por los tejidos del cuer- 

o a través de los cuales pasa. 
os que boben mucho alcohol 
no queman muy bien sus ma- 
terias alimenticias en el seno de 
los tejidos, y ésta es una de las 
rezcnes que los predispone a la 
ol esidad, Nadie sale por qué el 
elcohcl produce ese efecto. 
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De Tucumán 


En honor de un grupo de alumnas pa de la Escuela de Manualidades, renlizóse un festival al cual asistió un crecida con- 
currencia, 


LOTERIA NACIONAL be mono 
== DEL MUNDO 

A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 

y afortunada de la República. Próximos sorteos: Enero 9, de $ 300.000. El billete entero vale $ 52.50 y el décimo 

$ 5.25; y Enero 18, de $ 100.000. El billete vale $ 21 y el quinto $ 4.20. A cada pedido debz añadirse, para gastos de 

envio: Interior, $ 1— Los giros y pedidos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VAC- 

CARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. Para cambios de monedas, títulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la 


casa más recomendada de la República. Ya están en venta los números de la gran Rita de dos casas y dos antomó- 
viles, a$ 2 el número, más $ 0.50 po res: Se sortea el 10 de Enero de 1925. 


En cualquier .. del año los valiosos 

folletos de las especialidades técnicas y 
GRATIS * comerciales que enseñamos por 

CORRESPONDENCIA 


VISITENOS 19) MANDENOS ESTE SDEON $ 


Escuelas Politécnicas del Plata 


C. PELLEGRINI, 1136, BUENOS AIRES 
NOME. 0.oo..oo» ronrrccrorereyesro. ...... EP 


Direcció, ... ooo .. e. oooosrrorcoso.. .... 


CURSOS COMERCIALES: — 
Gerente comercial, Tenedor de 
libros, Jefe contador, Teneduría 
y contabilidad. Perito mercantil, 
Becretario comercial, Jefe de 
pere Aritmética, Ma- 
temáticas, 

MECANICA Y ELECTRICIDAD: — Dibujante mecánico, Jele de talle- 
res mecánicos. Perito maquinista, Ingeniero mecánico maquinista. 
Perito instal, eléc. Ingeniero elec, Ingeniero mec, electricista, 
CONSTRUCCIONES: — Constructor. Dibujante constructor Técnico 
constructor, 

CURSOS ESPECIALES: —Radiotelefonia. ¿ehauiterr. Dibujo artistico, 
Técnico asrimensor, Perito «.i A errirnia, 


Localidad y P. Co. ...o.... cesoros A 


GRATIS 


resultarán nuestras COCINAS 
dada la gran economía de com- 
bustible, Instalaciones para agua 
caliente. - Básculas. - Cajas de 
Acero. - HOLLINEROS. 


$ 70.- SOLICITE CATALOGO 
CIURLEO Hnos. - GARAY, 1222 - Bs. Aires. 


A 


EMULSION 
.ge SCOTT 


asegura contra los achaques 
e que vienen con la vejez 
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Un Valtoso Obsequio 


Dentro de cada caja el 


POLVO GRASOSO 
ÁS Eso TIENE 


rissac. 


E ltd ti lleva un cupón como el que 
aparece en esta página, que por 
25 de ellos entregamos una 


caja absolutamente gratis. 


089 


Á nuestras gentiles favorece- 
doras, amantes de la buena 
música, que nos remitan sola- 
mente 3 de dichos cupones, les 
enviaremos completamente 
gratis, un hermoso Album 
Musical compuesto de 5 piezas 
bailables, como un obsequio 
de las fiestas de Año Nuevo. 


EL POLVO GRASOSO BRISSAC 


se vende en todas partes en los tonos 
Rachel, Blanco, Rosado y el gran color 
de moda Ocre (Carne) a $ 1.60 la caja. 


Precio de la Crema $ 2.— 


L, AUBERT $ Cía, 


; J. Newbery, 3443 al 55. - Buenos Aires 
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Electrotécnicos egresados de la Escuela Industrial de la Nación 


Hipolico Ferninlea Gar- 
ela. Elecirctórtico, 


Victor L Peirano. Electro- Armando García. Electro- 
técnico. 


técnico. 


Julio Ferrer, Electrotéc- 


Tomás J, Jelt, Eleutro- 


nico, técnico. 


Ispay  uerié 


IDEAS. NEGATIVAS 


A los niños no debemos inclinar- 
les hacia los pensamientos, ideas, 
ni aun palabras negativas. 

Si un niño está enfermo digasele 
que. pronto estará bien si sigue los 
de sus padres y del 


Elocirot/c- Alejandro González. E'eo- 
trat éenico, 


Mario Rella ¡tido 


ak enfermedades y la muerte no 
son cosas a discutir con los chicos; 
ni siquiera deben escucharlas, por- 
que les llevan a su estado mórbidos 
conscientes y viciosamente curiosos. 

Llévese el ánimo de las criaturas 
hacia las grandes y buenas cosas de 
la vida y veremos cómo responden 
con presteza, 


Jocquín Alonso. 


Oreste Zucchi, Técnico- 
niccánico. 


Eloc- 
trotécnico. 


La represión es cruel al par que 
dañina para la salud. 

Un niño reprendido es un re- 
belde o un idiota y. necio. 

El forzar a un niño listo es ir 
contra su salud. 

Déjese que sea espontáneo, na- 
tural, evitándole el ridiculo ante 
sus pro pios ojos. 


e [máquinado Multiplicar “F. Luca” | | 


Multiplica, 


Suma, 
gr Sude 5 y 


Calle Alberti, 


Fonógrafo “SPORT” Valija 


$60 


pequeñas 
De metal 175 x 105 £, con expli- 
cación De mucha utilidad y ayuda 
ñ Comerciantes, Fábricas, Colegia- 
« los, escritorios y a todos, Precior: 


Cemo propaganda, $ 1; para 
encomienda, $ 0.50 más. 
Pedidos y venta: Pro!, F. LUCA, 


1209. 
Bnrenos Aires 


Resta y Divide] | 
cantidades, 


Esq. San Juan.— 


maciza, Má- | | 
quina refor- 
zada a cuer- | 


¿Quiere usted consegoir un RELOJ encha- 
palo en oro sin gastar un solo centayo? 


Catamarca, 1093 


GRATIS, 


Pida instrucciones por carta a 
Eu TOC E 


Buenos Aires, 


con 6 de, 2 %. 
lexas Diafragma 
piezas y ) 
Excelent de 
200 púas. gran sonorl- 
dad y acús- 
Lo más prác- tica. 
ticopara vín- 
jes, picnles, GRATIS REGALO DE AÑO NUEVO 
excursionis- POR $ 10,— m/n entregamos o remitimos con porte pago un es- 
tas, amantes á pléndido reloj de tres tapas con escudo, ench, en oro, marcha ga- 
del balle yg Catálogos y raotida, y una cadena moderna, eochapada en oro, 
peri Suplementos. | | POR $ 15,— Un juego con reloj y cadena igual al anterior — un 
EARErAs: | boxito alfiler ench. en oro — un par de gemelos finog encha- 
Construido — Pedidos a: "CASA CHICA” de A. Ward. | | palos en oro — y un anillo chino de suerte, de plata maciza, 
en Alemania — Balta, 674-678. Bs. As.- U. T. 0141, Riv. | | Pedidos CASA MATUCCI 
roca enla | SANTIAGO del ESTERO 059. Bnsnos Aire, 


GRAN SORTEO 


LOTERIA NACIONAL seve 
de ES 3 10) O. O O 10) SORTEA ENERO 16 de 1925. 


SORTEA ENERO 9 de 1925. 
de $ 120.00 eS 


DECIMO . 
de $ 100.000 Entero 5 A — Quinto . 
A cada pedido agrégueso $ 1.— para gastos de 


de $ 
: . Aires. 
envio y remisión de extractos, Gi(8) omo AN, LOS ES PE e Y A Mayo, 838. - Bs 


20.000 5.25. 
A Avd de s 100. 000 y 20. 000 cjuna $ 28.25 


En el nuevo año for- 
mulamos los mejores 
augurios de toda feli- 
cidad para nuestros 
favorecedores, 


ji 
hs 
4 


A AL 
A 


6l aceite 
preferido en 
todo elmundo 


C. V. BERNARD 
Bmé. Mitre, 2238 - Buenos Aires, 


RAZONES POR LAS CUALES LA RAZA PERCHERON ES MUY SOLICITAD 


Es un equino de gran 


utilidad. 


Hace ya bastante tiempo que la 
da competencia se registra- 
las exposiciones anuales en 
Palermo, eomo en las de las provin- 
ciales, correspondientes a la sección 
de equinos Percherones, y el número 
y calidad así, como los provechosos 
recios que se alcanzaban en las gu- 
hustaa, viene a probar ahora que la 
época de los equinos no ha pasado, 


ba en 


1 


campeón en Bahía 


Padrillo Percherón, 
Blanca, 


Además, tanto el número como la 
excelente calidad de los registros de- 
mostraron con amplitud la simpatía 
de que goza esta raza en toda la Re- 
pública. Desde la fecha de su intro- 
ducción en la Argentina, la raza Per- 
cherón ha establecido de manera 
convincente sus dercchos a ser con- 
siderada muy apropiada para estan- 
cias, mientras qUe su valor como se- 
mental para cruzar con razas más 
livianas o pesadas mereció dentro de 
muy breve tiempo la atención de los 
hacendados progresistas, que se de- 
dicaron a la producción de caballos 
de tiro de peso mediano para usos 
generales de campo; y una propor- 
ción importante de los caballos de 
silla más valiosos que se usan en el 
campo hoy día, posee sangre Per: 
cherón. 

Se me permitirá mencionar aquí 
que, siendo todavía posible desarro- 
llar en mayor escala el perfecciona- 
miento de la raza Percherón, los 
eriadores deberán tomar nota de 
que ello ha de procurarse sin necesi- 
dad de cruzamiento, Es períccta- 
mente cierto que la eruza del Perche- 
rón con otras razas disfruta de geno- 


FIAVIATADS a: A 


ATA 


El experto irancés olasificando los com 
en la Exnposinión Nasie 


ral favor, debido al hecho de que mu- 
chos ejemplares muy útiles para las 
estancias en general han sido obteni- 
dog por medio de tales ertizas; pero 
sigo predicando mi tema de que los 
criadores obtendrán mejores crías 
conservando la pureza del tipo. El 
punto de mira de todos los estancie- 
ros consistirá, pues, en producir mag 
níficos ejomplares, no solamente cul- 
tivando gu qu sangres sino cui- 
dándose también de fobtener máúás 
pura sangre de los mismos. 

La Sociedad Rural Argentina, al 
hacer venir casi todos los años de 
Francia un jurado competente para 
adjudicar los premios en las exposi- 
ciones nacionales o internacionales 
en Palermo, ha contribuído mucho 
al progreso y popularidad de la raza, 
o aquellos de mis lectores partidarios 
del Percherón leerán con agrado los 
siguientes párrafos que transcribo 
de un libro excelente e interesante. 
titulado «Servicio Veterinario Mili- 
tar cu Tiempo de Guerras, escrito por 
el mayor general sir John Moore, di- 
rector del servicio veterinario del 
ejército Británico en Francia duran- 
te la gran guerra, Dice: 

«Aunque no tan pesado y fuerte 
como Jos mejores de nuestros caba- 
llos ingleses de tiro, el Percherón 
Francés o Americano, o el Perche- 
rón eruzado, hablando gencra]mente, 
dió gran satisfacción y fué apreciado 
universalmente durante la guerra en 
Francia. Trabaja bien en junta, tie- 
ne buena constitución, buen apetito 
y las piernas y los vasos buenos y 
sanos, 

»La falta de pelo en las piernas 
constituyó una gran ventaja en com- 
paración con los caballos ingleses de 
tiro pesado, sobre todo en las tempo- 
radas fangosas de invierno, Puede 
ser descrito como animal mediano 
pesado, y como tal es bastante pran- 
de y fuerte para todos los propósitos 
de biro pesado de la guerra. Como ca- 
ballo de tiro no lo considero superior 
en ninguna forma al «Shires Ingléso al 
«Clydesdale» Escocés,Mi siquiera a lo 
más inferior de estas razas, an las 
cuales puede parangonarse; pero 
no hay duda de que en los tiempos 
de guerra tiene mayores Us0s y re- 
giste las fatigas mejor que las razas 
más pesadas, Ciertamente, el Per- 
cherón resistió muy bien al clima y 
+ufrió mucho menos de las enferme. 


dades respiratorias que los pesados 
eShireso y «COlydesdales», 

»Al mismo tiempo es de recordar 
que las enfermedades respiratorias 
son debidas a las infecciones, y en 
animales de toda clase de incidencia 
de esta enfermedad fué reducida mu- 
echo con el procedimiento de tomar 
estrictamente la temperatura antes 
de mandar Jos animales a sus unida- 
des, Además, la mortandad elevada 
que tuvo lugar entre los caballos 
«Shire voClydesdales ocurrió durante 


Le - 1 


El campeón Percherón en Tres Arroyos, 


el primer invierno de la guerra, cuan- 
do estaban casi sin abrigo de ninguna 
especie y expuestos a una Juyia iu- 
cesante; un estado de cosas muy dis- 
tinto de la amplia y buena acomoda- 
ción proveída en la época en que 
comenzaron a llegar los embarques 
de Percherones de procedencia norte- 
americanas, 

Además de todo lo que dice el ma- 
yor general Moore, se puedo formar 
una idea de la utilidad del caballo 
Percherón por los registros de un hos- 
pital de veterinaria en Francia, en 
donde, entre 120 caballos de tiro po- 
sado, rehusados y vendidos durante 
un período de dos años, 116 fueron 
de ruzañ Británicas (Clydesdales y 
Shires) y sólo cuatro fueron Perche- 
rones criados en Norteamérica, 

J'inalmente, si nosotros acepta: 
mos como correctos los veredictos 
del perito Francés, M. Paúl Derz- 
chambre, en la exposición interna» 
cional en Palermo este año, grandes 
son los progresos realizados por los 
criadores del Percherón eu cste país, 
y, con la excepción de tres animales, 
todos los ganadores de primeros pre- 
mios fueron criados en la república. 
Describiendo con su reconocida com. 
petencia las diversas categorías y 
ejemplares, he aquí su importante 
opinión, que hemos recogido perso- 
nalmente de gus labiog: 

«De gran calidad fueron los anima- 
les presentados en todas las catego- 
ríaz y los ganadores de premion re- 
sultaron particularmente buenos. 
Gran desarrollo se advertía entre los 
sementales corsespondientes a luz 
entegorías para las de menor edad, 
y muy típicos fueron los que se lleva- 
ron los premios, acreditando perfe- 
tamente gu :2za%. 


BIBLE CS NACIÓN “de España GuiLLerx0 Sr. Perers. 


es el tratamiento científico moderno más 
eficaz para combatir la GONORREA, URE- 
TRITIS, PROSTATITIS, FLUJOS DIVER- 
SOS, CISTITIS, GOTA MILITAR, etc. 
Este tratamiento evita tomar medicinas por 
la boca, las que perjudican el estómago, ri- 


ñones y otros órganos, 
Por sus propiedades Electro-Activas bastan 
dos inyecciones diarias para destruír comple- 
tamente los gérmenes de las enfermedades 


SECRETAS 


por antiguas que sean y siempre el resultado 
es seguro y completo, 
Su empleo es sencillo y cómodo; no irrita y 
NUNCA PRODUCE ESTRECHEZ. 
El ACTIVON sirve también como PRESER- 
VATIVO EFICAZ contra la GONORREA y 
aun la SIFILIS, — Pídanos tolleto. 


Venta en toda farmacia, a $ 8.— el frasco. 
Laboratorio del ACTIVON 
CORRIENTES 2517 - BUENOS AIRES 


El placer 
del bano 


no es completo sino después 


de una aplicación de Talco 


WILLIAMS. 


REGALOS PRACTICOS 
Y UTILES PARA BEBES 


Fomente usted la alegría de 
sus niños regalándoles cua- 
lesguiera de los artículos que 
le ofrece nuestra onsa a pre- / 
cios convenientes: 
COCHECITOS SIDWAY, los * 

mejores y más sólidos que se Ñ 

inbrican, desde $ 45, — CAMITAS lnquendas GESELL, 
con ruedas de 18 centímetros, desde $ 25, — SILLAS 0 A- 
RRITO, importadas, muy cómodas y duraderas, desde 
522.50, dada plegadizos, des- 
és e de 3 $9. —B AÑADERAS plegables, 
indicadas para viajes, desde $ 24,50, 
VeOSetl sintio y destacado surtido de 
QEOSetl sin mordillos, juguetes de goma 
Av DE MAYO 143) yeeluloide, eto, Pídanos prospecto 147, 
ESMERALDA 37u 


fres- 
cura y exquisita fragancia que 
transmite a la piel, lo han hecho 
el preferido de millones de da- 
mas de gusto refinado. 


La duradera sensación de 


TALCO 


Williams 


CLAVEL 
LILA 


Enyasado en tarros de gran capacidad 
provistos de cierro especial de visagra que 
impiden todo desperdicio, 


Con 0 piezas, 200 púas y 5ó- 
lido embalme. 


CAJA 95 2 35 x 18 contímt., 
de alto MAQUINA : 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


Procio de venta 
en la capital, 


$ 1.20 


25 ontmas., 
brazo d 
plogable. : 


ns, 


MAYON LTDA. AGENTES DE J. B. WILLIAMS C*, “CABA omIca” de A, wa 
A A RT BALTA 674 - 670 
STO 


9 ILUSTRADOS 


Bachilleres egresados del Colegio Nacional Bartolomé Mitre 


Turno tarde voluntario 


17. Fila sentados de iuguierda; a derecha: Natalio Gorelick, Horacio Ortiz, Antonio o (oslador), F. Popolizio (Jete de ce- 

ladores), David Subotovzky y Luis del Vecchio. — 2”. Fila de pie: Osvaldo Ferello, Angel della Galta, Germán Ischirnhans, Car- 

melo Perrusi, Helios Guibert, Raúl A, Múlier y Alceo Guaglianone. —3*. Fila de pie: Julio Jasper, Joaquín Dueñas, Tomás 
Salzwan y Salomón Friduiau, 


| 


A 
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Qué alegría cuando me libró de mis dolencias 


Villa Cuñás, Noviembre 17 de 1924, 
Señor Doctor Sanden, — Carlos Pellegrini, 105, — Buenos Alres, 


Señor Doctor: Al contestar su atenta, tengo el agrado de comunicarle que mi mejoramiento se 
produjo casi repentinamente, Hacia clerto tiempo que a causa de un fuerte golpe se produjeron mis 
dolores, usé toda clase de remedios, pero obtuve poco mejoramiento, y, entonces, fué cuando me de- 
eidi a usar el Hérenlex, siendo €) que me produjo la alegría, cuando me libró de mis dolencias; quién 
sabe el no fuera por el famoso Hérculex, lo que hubiera sido de mf; así es que por lo tanto, nunca termi- 
naré de agradecer a su buena invención, 

Sin más, quedo muy agradecido y lo saludo muy atte. 8, 8, 8, Firmado: Alejandro Pascual, 


Villa Cañás, F. C. P. —Prov. de Santa Fe, 


Investigua el Sistemo Sande n, Pida hoy mismo , 108. libros SALUD Y VIGOR, ellos describen cómo 1 usted 
puede curarse en su propia casa, sin molestins y sin interrumpir sus ocupaciones. Son gratis y libre 
de porte. Toda conzulta por correo O personalmente es comple amante gratuita. 


SANDEN — Carlos Pellegrini, 105. — Buenos Aires. 
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Modelo / 
CASA CHICA N.* 54 ") 


Pocas veces se ofrecieron oportunidades como 
esta. erre la 


Fonógra- 

Con 6 piezas, los, Dio> 
.. cos, > 

200 púas “Casa quinas 


Chica” y emba- 
laje gratis, por 


RELOJ - PULSERA, de oro 18 kil., garantido, 65 só $ 30. 

formato chico, máquina Ancora 16 rubies.. $ . Caja 31x 31 x 17 centime- 
E] mismo, enchapado en OT0.+............ tros, Máquina fabricación ale- 
mana, inpulsada a resorle, 


AAN 18 por 65 milimetros. Día- 


frazma*Casa Chica”. Pedidos a 


Uh s Ts .. s H .. 
ASAMAada TE ll SAS 


DE ENSEÑANZA POR CORREO] Correspondencia 
1059, LAVALLE, 1059. — BUENOS AIRES Caligrafía 


Sus servicios valdrán el precio 
en que Vd. los estime si estudia y ob- 
tiene el diploma de uno de nuestros 
cursos profesionales. 


Mande su dirección y recibirá gratis un ma- hd 


nual para aprender a escribir a máquina y 
folletos explicativos de los cursos 


que enseñamos por correo. Tenedor de Libros 
Usted estudia en su casa y envía Taquigrafía 

los ejercicios por correo para que Ortografía 

nuestros profesores especialistas se Aritmética 

los corrijan, Electricidad 


Dibujo Artístico 
Constructor 


ESCUELAS SUDAMERICANAS) Contador Mercantil 


RO EA Maquinista 


o... ..on... non... o... .on........o....... 


... ono .o....o........o.or..sornnr».rrns... 


Localidad C. €. 


(LAS ESCUELAS MAS GRANDES DEL MUNDO) | Mecánico 


Chauffeur 


Regalamos a los alnmnos: papeles, sobres, 
libros de estudio, diploma al terminar, eto. 
Devolvemos el dinero al alumno descontor- 
me durante los dos primeros mesesdeestudio, 


| Dibujo Mecánico 
| 


a a O Biblioteca Nacio AA 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o a 
gouache, el paisaje que publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón qua aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS, — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 

Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen 


Nombre y apellido 
Domicilio 
Población 
Escribase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de buen gusto para colorear el dibujo del Concurso 
N,” 112 han correspondido a los firmados con los nombres que a continuación se expresan: 


Argal, Esther Elena. Frezzi, Mariano. Micetioh, Amilcar, Rossello, E. Luis, 
Acerbi, Antonio. Frugone, María Julia, Molinari, Anibal. Ricaldone, Lucía B. 
Alonso, Isabel. Gurumeta, R, Teresa. Moledo, Carmen. Raya, Enrique. 
Amanzí, Marta. Govea, Octavio. Moreno, Celia M, Ridelía, Pedro. 
Argiiello, Nelly. Gianolli, Juan Carlos. Maidana, Vicenta. Segui, Jorge Ricardo. 
Acevedo, Bidal, Giudici, Leo. Marcone, Andrés, Sánz, Julio. 

Angelina, Radi F.* Garzón, Antonia. Nerelli, Pascual. Secchi, Osvaldo. 
Bianchiai, Sofia, Goyeneche, María Delia. Novara, Altredo P. Sacerdote, Rocardo. 
Baldo, Angélica. Gariboglio, Francisco, Novares, María Rosa. Bckell, Antonio, 
Besagonili, Elena. Girard, Fernando, Pastorino, Raúl. Serra, Ramón. 

Blencio, Tomás. Gestira, Ralael. Pérez, Roberto. Salto, Miguel, 

Borrego, Gonzalo. Hernández, Ricardo. Patrón, Fernando Risso, Tejera, Berta Alicia, 
Casco, Oscar. Herrera, Carlos A. Punti, Pilar H. Tomaso, Pascualito Di. 
Colombo, Ida. Izaguirre, E. Ramona. Ortúzar, Guillermo de Tolosa, Carlos Alberto. 
Caballero, Emma Elisa. Longo, Oscar. Ortiz, Carolina E. Testa, Olimpia. 
Cercaci, Exia Dora, Leyba, Guillermo. Pacheco, Rudecindo. Urquieta, Juan A. 
Croce, Clementina, León, Enrique, Palazzo, Panlina. Villar, Rodolfo Manuel, 
Castillo, Agripina. Lamarca, José Maria. Pasonetta, Irma Elena, Verón, Candelaria, 
Cerri, Aldo. López, Joaquín. Quevedo, Tomás, Valente, José Anital. 
Correa, María Julia. Leber, Jorge. Rummel, Arsenio M, Valdés, Susana Adela. 
Castelli, Honorio, Monteverde, Rosa C. Recalde, Rogelio. Verdi, José M. 

Casañas, Ismael. Margni, Héctor Guillermo, Rossi, Catalina, Vernet, Carlos L, 
Dacunda, Roberto. Moretti, Nélida. Rahona, María, Wilter, Tse. 

Devoto, Amalia María. Muzio, Laura. Rossetti, Alejandro. Zárate, Elenita, 
Esquivel, Hortensia. Mitrovich, Oscar, Raimoldi, María Eugenia, Zamudio, Honorio, 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a esta Administración los días 7 y B 
del corriente mes, de 9 a 12 y de 15 a 18, — A los que residan fuera de la Capital rozamos soliciten sus premios por carta. 


EL SUDOR EN LAS AXILAS 


es asunto importante, Aparte del escozor tan molesto, destruye los colores más firmes de los vestidos y hace 
imposible el uso prolongado de ellos. Razón por la cual el uso del Polvo Vasenol Anti-Sudoral es un alivio en 
la toilette, que usándose una vez al día absorbe la transpiración y conserva secos los sobacos. El Vasenol 
contenido en el polvo mantiene la elasticidad y frescura del cutis, dejando una impresión gumamente agra- 
dable. Absorbe la humedad y desinfecta al mismo tiempo, no igualándole ningún otro preparado. Ensáyelo 
una vez y lo adoptará siempre. 


Se Cura La 
EIHEpPA 


La electricidad galvánica devuelve la elasticidad a los tejidos relajados, 
cierra la herida y la curación es un HECHO.-— Pida datos hoy mismo a 


Cía. "SANDEN” C. PELLEGRINI, 105 
(SECCION 8.) : = Buenos Aires 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla. “VIGOR”, SU USO Y ABUSO POR EL HOMBRE, 
Pida este librito hoz mismo es GRATIS para todo HOMBRE _DEBIL 
1bÍ 


Cía. “SAN GH toteca¡Nacforral- de España - -- 


La Victrola y los 
discos Victor harán las 
delicias del hogar en el nuevo año. 


No hay mejor música, ni más artística ni más 
moderna que la que proporciona una Victrola 
y una colección de discos Victor, llevando al 


Hay una sola hogar alegría, distracción y arte para satis- 
VICTROLA y facción de toda la familia. 

esta es la que Los instrumentos Victrola satisfacen por com- 
fabrica la pleto, no solamente por su construcción y es- 
Victor Talking tilo, sino tambien por sus caracteres exclusivos. 


Machine Co. 


En los discos Victor están grabadas las pie- 
zas de música más diversas, entre las que 
hallará Vd. las de su agrado. 


Las Victrolas legitimas 
llevan la marca Victrola 


En consecuencia, la Victrola y los discos 
Victor hacen la mejor combinación. 


Revendedores Victor en todas las ciudades importantes de la 
Argentina y Uruguay. 


Distribuidores: TOMAS y Cia. - Bmé, Mitre 1978 - Bs, Airos. 
Ventas únicamente al por mayor, 


Exija estas 
SNarcas Registradas 


aeO. A bricd. de la USAS MEGISTRADA la £. 
Estas marcas de fábrica Victor aparecen en la tapa 
de los instrumentos y en la etiqueta de los discos 


ca OZ DEL AMO” ,, Victor Talking Machine Company, Camden NJEU de A. 
SUCURSAL ARGENTINA En 


ó 


sui, 


Ne 1 
«Crio: los, 
R abP.B) 


Intercalación comprimida, por 
(Coronel Fajleén, F. € 


No 2 
Intercalación comprimida, por «Criollos, 
(Coronel Fnicón, F. €, R.a P. B.) 


CAN in ANT 


N.s 3 


Comprimido, por «Criollos (Coronel Falcón, 
F.C. Ra P. B,) 


N.9 4 
Comprimido, por «Criollo» (Coronel Falcón, 
F.C, R,aP. B,) 


N.o 5 
Comprimido, por «Criollo» (Coronel Falcón, 
E 


. C, R.a P. B,) 


No8 
Comprimido, por P. G, Rey (Mar del Plata) 


| 


MUEBLE ANIMAL 


No. 7 
Problema, por «Chingolo.» (Ciudad) 


Un molínero tenía unos sacos de barina 
marcados con diferentes números; un día 
los colocó en la siguiente forma: 


y E AY y 

454 a4a 

De esta disposición observó que multi. 
a el número formado por las dos 

lsas (28) por el de la orilla izquierda (7) 
le daba el número formado por las tres del 
centro (196); pero vió que en la otra orilla 
no pasaba lc mismo, entonces resolvió el 
molinero mover la menor cantidad posible 
y obtener operando en la misma forma, es 
decir multiplicando el valor de lis boleas 
de la ixquierda por las dos inmediatas y en 
el extremo derecho lo mismo, para que diese 
por resultado un valor representado por las 
tres del centro. ¿Qué colocación les dió? 


N.* 8 
Comprimido, por Luis Lapái, (Ciudad) 
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| NOTA B NOTA NOTA | 


CARAS Y CARETAS ha establecido 
un concurso mensual de Juegos de 
ingenio, para el que se otorgarán cun- 
tro premics en la siguiente forma: dos 
a log lectores que remitan mayor nú- 
mero de soluciones exactas y Otros 
dos a aquellos a quienes se les pu- 
blique mayor número de juegos, 
Ajustarse a las signientes bases: 

1.2 En vago de empate Jos premios 
serán adjndicados en Ja forma más 
equitativa qne resuelva la Dirección, 

2, Es requisito indispensable nd- 
juntar a Jas soluciones el cupón res- 
pectivo. 

8.9 Los Juegos para publicar deben 
estar acompañados de firma y do- 
micilio aunque se publiguen con seu- 
dónimo. 

4.9 Los juegos que se remitan de- 
berán acompañarse de las soluciones 
correspondientes. 

6.9 El aspirante a premios por co- 
laboraciones puede optar también a 
los premios por soluciones. 


A LOS BOLUCIONISTAS 


Y COLABORADORES 


Toda serie de soluciones que se 
envíen deben acompa harse del cupón 
respectivo que se publica al final de 
la sección. 

Cuando los colaboradores deseen 
que zua fuegos se publiquen con zeu- 
dónimo, deben hacerlo presente; en 
este caso, como en los anteriores, es 
conveniente anotar el domicilio de- 
bajo de cada juego. 

El concurso de pasatiempos no es 
sólo para los lectores de la capital; 
pueden competir también los del in- 
terior y exterior, 

Al remitir una serle de colabora- 
ciones, cuando cado juego esté hecho 
en un pliego, es convenjente firmar 
uno por uno, dando las soluciones 
por separado, 

No es necesario adjuntar para Jas 
colaboraciones el cupón; ta] requisito 
es sólo indispensable a los solucioníis- 
tas, a quienes recomendamos para el 
v 48 rápido recuento y fallo de] con- 
curso, remitir las soluciones de una 
sola vez, ul publicarse la última serie 
de juegos, 


N. de la R, — Toda la correspon» 
dencia para esta sección debe remi- 
tirse e la sección «Pasatiempos:, de 
CARAS Y CARETAS, Chacabuco nú- 
mero 131, 


Nota importante. — Los premios 
pueden retirarse cualquier día b4b1 
en nuestra Administración, previa 
presentación de documentos que 
acrediten la identidad. Toda corres» 
pondencia que se relaciones con la 
entrega de premios, debe dirigirse a 
nombre de la Administración y no 
al redactor de esta sección. 


Concurso de Diciembre, — Se reci. 
ben soluciones hasta el 12 de Enero 
de 1025; 


A los colaboradores, — Rogamos n 
los colabaradores tengan muy en 
cuenta laz condiciones establecidas 
para participar en Jos concursos, 
pues nos llegan colaboraciones sin 
firma, que no pueden tomarte en 
consideración; recordamos también la 
conveniencia de que cada juego esté 
firmado al pie, haciéndolo uno por 
uno cuando se trate de uba serle, 
defando un pequeño espacio entre 
aquél y la firma y dirección, 
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Comprimido, por Luis Landi. (Ciudad) 
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Luis Jandi. (Ciudad) 


Comprimido, por 
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Frase corprimida interpretativa, por Luis 
Land. (Ciudad) 
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N.* 13 
Comprimido, por Luis Landí. (Ciudad) 
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No 14 
Luis 


ANIMAL. 


N.* 15 
Problema, por «Chingolo.» (Ciudad) 


Colóquense quince alfileres iguales, de 
modo que formen cinco cuadrados y qui- 
tense luego tres, de manera que con los 
restantes formen tres cuadrados. 


Comprimido, por 1andi. (Ciudad) 


SUMO 
PONTIFICE 


Concurso de Enero, — Se reciben solu- 


ciones hasta el 12 de Fobrero inclusive. 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


ENERO DE 1925, 
CUPON N.* 1370, 
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El Moon 
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tomando el desayuno. Jorgito, su único hijo, es- 

taba también sentado con ellos. El pequeño Jor- 
ge mostraba sorprendente desconsideración por las 
conveniencias sociales y cierta glotona absorción, que 
llegaba al cinismo, en la comida. Evidentemente, no 
se preocupaba más que de la satisfacción de las nece- 
sidades corporales. Tenía veintidós meses y Ocupa- 
ba una elevada posición en su silla alta, Su padre 
y su madre tenían treinta y dos y veintiocho años, 
respectivamente. Ambos tenían rostro pálido e inte- 
ligente; estaban elegantemente vestidos, y su acti- 
tud era la de gente acostumbrada a que se le sirva 
y a considerar como necesario el lujo. Había bas- 
tante plata sobre la mesa, y la habitación, aunque 
pequeña y un tanto desordenada, contenía muy bue- 
nas cosas, que habían costadosu dinero. A través de 
una puerta, medio oculto por un portier, veíase un 
espacioso estudio, poblado de estatuas heroicas, 
vaciados en yeso y pedazos de barro cubiertos con 
telas húmedas. Del otro lado del gran ventanal del 
estudio extendían los árboles su verde follaje. Eran 
los árboles del parque del Regente. Otro detalle 
que demostraba que los Peel no eran precisamente 
gente que hubieran fracasado en la vida. Eran las 
diez y media. Millones de personas en Londres lle- 
vaban ya trabajando varias horas. 

A la verdad, Jorge Peel no era meramente un jo- 
ven escultor de talento; era un joven escultor que 
progresaba. Por ejemplo, cuando se citaba su nom- 
bre en los círculos artísticos, la reunión demostraba 
conocer al nombrado, y los que nunca habian visto 
una obra suya se avergonzaban. Además habíasele 
concedido últimamente la medalla de oro trienal 
de la. Sociedad Internacional, honor que ningún in- 
glés había obtenido hasta entonces. Sus amigos ha- 
bían celebrado con el tan feliz evento un simpá- 
tico festival en su estudio, al que habían asistido 
famosos personajes. 

Todo el mundo sabía que Jorge Peel, además de 
lo que ganaba, tenía dinero por su casa, Porque ni 
siquiera los escultores de nota viven de lo que ga- 
nan, y lo que es con medallas de oro no se come, 
Todos los demás escultores de fama envidiaban a 
Jorge Peel, y él los compadecía en su interior, por- 
que ellos tenían que guardar las apariencias por 
medio de subterfugios, mientras que él no conocía 
la decepción en su cómoda existencia. 

Sobre la mesa, junto al plato de María, había una 
carta, Había llegado en el segundo correo. El con- 
tenido del primer correo había sido hojeadó en la 
cama, Mientras María recogía las sopas del babero 
del pequeño Jorge con una cuchara y le limpiaba 
las sopas de los ojos con una servilleta, Jorge pa- 
dre lanzó una mirada a la carta. 

— Vamos, al fin ha escrito— dijo Jorge en un 
tono que intentaba ser descuidado. 

— ¿Quién? — preguntó María, no obstante ha- 
ber visto el sobre y saber perfectamente lo que Jor- 
ge quería decir. 

Su voz era asimismo falsa, en su deseo de fingir 
desconocimiento. 

— El gallo viejo — dijo Jorge empezando h ser- 
virse jamón. 


J orGE Peel y María, su mujer, estaban sentados 


— ¡Oh!— dijo María sentándose de 


nuevo y empezando a servir el te. 
Difería todo lo posible el abrir la carta, 
echando el te con excesiva lentitud e indi- 


cando luego a Jorge cuáles eran los mejores bocados 
para servirse, en tanto Jorge, aparentando gran 
tranquilidad, desenvolvía un periódico. Ella abrió 
la carta. La leyo, apretó los labios, y moviendo la 
cabeza, le pasó la carta a Jorge. Jorge leyó a su vez. 


y Querida María: No puedo acceder a tu preten- 
sión. Tu afectísimo tío, 
Samuel Peel. 


»P. S. Los gastos de mi elección para el Con- 
cejo del Condado van a ser terribles. 


SS: Prr 


Jorge enarcó las cejas, como para indicar que en 
su opinión no se podía contar con la estupidez hu- 
mana, y que, como filósofo que era, se negaba a 
asombrarse de nada, 

— Muy conciso — murmuró friamente. 

María se echó a reir sin ganas. 

— ¿Qué vas a hacer? — le preguntó. 

— Quedarme sin ello — replicó Jorge con un la- 
conismo que igualaba al del tío de María. 

— ¿Y la mensualidad de Ja casa? 

— Que espere. 

”- Era un valiente. Sin embargo de lo cual, vió en 
aquel momento abrirse a sus pies un precipicio, un 
precipicio en el que se hundían él, su mujer, su hijo, 
sus magníticos propósitos. Cambió de conversa- 
ción. 

— ¿No habías visto este recorte? — dijo, y le dió 
un trozo de periódico pegado a un papel verde. 

Jorge, en su calidad de escultor de nombre, re- 
cibía los recortes de prensa de una agencia. Este era 
de una crónita vulgar de sociedad, y daba cuenta 
en dos párrafos de la reciente fiesta en el estudio 
Jorge. Terminaba con estas palabras: 4 El Heid- 
sieck corrió a raudales. » No sospechaba quién lo 
había escrito. No era del mejor gusto; pero sí prueba 
indudable de que Jorge seguía en auge, de que era 
una figura importante en el mundo. 

— ¡Qué periódico! — observó con expresión de 
repugnancia. — Para dependientes de comercio, 
sin duda. 

1T:* 


Jorge se las había arreglado de manera excepcio- 
nal. Es verdad que la suerte le había ayudado; pero 
había sabido aprovecharlo en beneficio propio. La 
suerte le había ayudado por el hecho de que María 
Peel se enamorase de él; de que el único pariente que 
aún le vivía era tío rico, y que el apellido de Jorge 
era el mismo de ella y de su tío. Había conocido a 
tío y sobrina en Cinco - Villas, en Bursley, donde 
era un personaje el viejo Samuel Peel, y hasta cierto 
punto protector de las artes. Teniendo en cuenta 
su pelo rubio y"su aspecto de hombre cariñoso, no 
es de extrañar que María, hecha a la monotonía de 
la casa de su tio, le entregase su corazón. Y no era 
de extrañar tampoco que el tío consintiera en ello y 
y asintiera al deseo de María. Lo sorprendente era 
que el viejo Peel empezara a compartir con ellos su 
dinero en grandes cantidades, porque no era un 
hombre muy generoso que digamos. 

La generosidad del viejo Samuel Peel debíase a 
que era primo de los Peel de Bunrsley, la gran fa- 
milia de fabricantes de cerámica en el 
siglo vu. La rama principal había des- WN) 
aparecido, al morir malamente en Pa- 
rís la famosa Carlota Peel y a verse obli- 
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galo otro descendiente, Mateo, a unir al nombre 
de Peel el de Swynzerton. Aunque primo lejano tan 
sólo, Samuel Peel era el único que quedaba, y, en 
su soltería, no tenía más preocupación que ésa. Sa- 
muel había hecho por sí una fortuna, y consideraba 
que el humor y los espiendores de la familia Peel en 
él se concentraban. Así, pues, intentaba hacerlos 
valer por eso se convirtió en bienhechor de su pue- 
blo natal, en protector de las artes y en candidato 
para el Concejo del Condado de Staffordshire, Cuan- 
do María fijó su juvenil pensamiento en un joven 
ambicioso, que por casualidad llevaba también el 
nombre de Pcel, el viejo Peel decfase a sí mismo: 
+ El antiguo nombre familiar no motirá. Será más 
magnífico que nunca.» Esto mismo le dijo a Jorge 
Peel, 

Jorge Peel de habló de una manera persuasiva y 
convincente de los riesgos y ventajas de,la carrera 
de escultor. J.e confesó cuán extremadamente am- 
bicioso era, todo cuanto había hecho y cuánto pen- 
saba hacer. Y convenció a su tío político de que los 
jóvenes escultores venseatajados en su gastosa y di- 
ficil profesión por la pobreza y carencia de medios. 
Convenció a su tío político de que la mejor manera 
de triunfar era empezar por el final: intentar única- 
mente las cosas grandes, no vender nada barato, 
tratar con altanería a compradores y marchantes, 
y hacerse un fipo en el propio centro del arte lon- 
dinés, Jorge hablaba bien, y cuanto decía era abso- 
lutamente verdad. Así que su tío se deslumbró con 
la inmediata perspectiva de una nueva fama para la 
antigua familia de Peel, Al cabo, el viejo Samuel 
prometió dar a jorge y a María quinientas libras 
al año, para que Jorge pudiera empezar como es- 
cultor por arriba y triunfar, Fuese, pues, Jorge con 
su mujer a Londres, de donde había venido. Y el 
viejo creyó que había hecho una cosa verdaderamente 
extraordinaria, como en verdad así era, Esto había 
ocurrido teniendo Jorge veinticinco años, 

Las cosas marcharon poco más o menos como Jor- 
ge había predicho. El joven ganó casi en seguida 
trescientas libras por unas estatuas simbólicas para 
la fachada de la residencia central de la Orden de 
Recabitas, que le gustaron mucho a su tío, porque 
Samuel Peel era hombre de temperamento fuerte. 
Jorge tuvo además otras dos o tres ganancias por 
el orden, 

La extravagancia era para Jorge Peel la misma 
cosa que para un fabricante el emplear todos los b8- 
neficios en el negocio. Era extravagante y ostentoso 
por principio, y por política de larga vista, o, por lo 
menos, él lo creía así, 

El público rumor multiplicó sus éxitos, y muchas 
personas dijeron y creyeron que estaba ganando ya 
dos mii libras al año y que sería académico antes de 
tener canas. Pero Jorge siempre relatabala verdad 
- de los hechos a su tío político; y aun mucho menos 
satisfactoriamente de lo que en realidad eran. Su [ra- 
se favorita en las cartas a su tío era que estaba 
construyendo: construyendo, no una casa, sino su 
futura reputación y su éxito, 

Luego losencargos fueron disminuyendo, se hicie- 
ron másintermitentes, o sea rechuzados como impro- 
pios de la altura de Jorge. Y en esto legó el pequeño 
Jorge, con su insaciable apetito y su apremiante 
necesidad de médicos, niñeras, cochecillos y sopitas. 
Y el padre del pequeño Jorge continuaba con la cabeza 
muy levantada y con susextravagancias por política 
de larga vista. Las quinientas libras annales conti- 
nuaban llegando en envios trimestrales. Muchas an- 
gustiosas mañanas Jorge estuvo a punto de decir a 
María que escribjese a su tío pidiéndole un pequeño 

aumento suplementario. Pero nunca so 
Ive decidía, parte por miedo y parte por 

orguilo, (Según su convenio con su tío 
ZAS político siete años antes. en aquella 


época debía tener asegurada una posición de unos 
cuantos miles de libras de renta.) 

Pero la situación había empeorado, Cuando he 
aquí que en esto gana la medalla trienal de oro. Y 21 
cabo se decide, de acuerdo con María, a escribir a se 
tio pidiéndole redondamente un extra de doscien- 
tas libras más, Escribieron la carta juntos, y tan 
bien expusieron sus razones, y hasta tal punto se 
convencieron de la justicia de su causa, que por 
unos momentos viéronse ya lo que se dice con Jas 
doscientas libras en la mano. De aquí la noche del 
Heidsieck. Pero a la mañana siguiente de la noche 
del Heidsieck pensaban diferentemente. Jorgeestalsa 
entristecido. Sentíase humiliado por la necesidad 
del memorial a su tío, el primero que había hecho 
jamás. Y temía por el resultado. Sus temores esta- 
ban justificados. 

11 


Estaban harto justificados. Tres mañanas des- 
pués de la primera carta, a la cualno había contes- 
tado, recibió María una segunda que decía así: 


«Querida María: Lo que es más, en adelante os 
enviaré trescientas libras al año en lugar de quínien- 
tas. Si Jorge no se ha hecho ya una posición, tiem- 
po es ya de que se la haga. La medalla de oro le ser- 
virá seguramente de mucho. Y si es preciso, econo- 
mizad. Seguro estoy de que podéis economizar per- 
fectamente. En champagne, por ejemplo, 

» Tu afectísimo tío, 

Samuel Peel. « 


+ P. $, Claro que lo hago en interés vuestro, 
S. P.r 


Esta carta enfureció a Jorge, hasta tal punto, que 
el pequeño, al ver los extraños síntomas que presen- 
taba el rostro de su padre y los extraños sonidos que 
salían de su boca, dejó de comer para dedicarlos to- 
da su atención. 

— ¡Champagne! ¿Qué quiere decir .es07.- ex- 


clamó Jorge mirando a Marta como si fuese ella 


quien hubiese escrito la carta. 

— Quizás haya leído ese periódico — dijo María, * 

— ¡Quita de ahi) —dijo Jorge desdeñosamente, — . 
¡Cómo vaa leer tu tlosemejante papelucho! La gente 
como él desprecia las crónicas mundanas. 

— Si— dijo María; — pero 2 veces las leen, Yo 
creo que mi tío las ha leído todas las semanas du- 
rante veinte años. 

«— Bweno, ¿y por qué no me lo has dicho? 

— ¿La otra mañana? os 

-- St, or 

— ¡Ay! No quería enfadarte. ¿A qué bueno? 

— ¿Que a qué bueno? -- repitió Jorge con acen» 
to de terrible desdén, como si la bondad del caso 
fuese obvia a la más limitada inteligencia, (El sa- 
bía muy bien que de nada hubiera servido.) ¡Jor- 
gito, quita esa cuchara de la manga! 

Y Jorgito, desobediente por lo generaj, apartó 
la mancbada cuchara de la manga y volvióse a mi- 
rar a su madre en demanda de protección moral. Su 
madre le zarandeó simplemente con cierta brus- 
quedad, Jorgito consideró una vez más que nunca 
en su vida comprendería a las personas mayores, 
pensamiento que le hizo entregarse al llanto más 
estentóreo. 

Jorge cayó en profunda meditación. En los siete 
añtos que lleyaba de casado, se había considerado, 
como hombre, un tanto superior a sus rivales. Los 
había mirado con cierta tolerancia desde su altura. 
Y ahora se veía caer humillado entre ellos. Yodo lo 
parecía irreal, El estudio y el comedor 
eran sólidos; sólidos igualmente los áre SNE 
boles del Parque del Regente, así ca 35 «€ 
mo la vajilla, los«nuebles, la comida exce» IAE 


lente y las buenas ropas de su propiedad; perotodas 
las cosas le parecian desconcertantes en su irreali- 
dad, Una carta del viejo Samuel les había hecho 
temblar, y la segunda las reducía de ilusio1es en 
desengaños. Incluso su reputación de escultor anto- 
jábascle falaz. Y loque más le irritaba era la injusti- 
cia de Samuel, Samuel no tenía derecho a jugarle 
tan mala pasada. Era, en cierto modo, mucho peor 
que si Samue! le hubiera desde luego cortado los 
aprovisionamientos, porque en ese caso hubiérase 
ido a Samuel y dichole majestuosamente: « Su so- 
brina de usted y el hijo de su sobrina se están mu- 
riendo de hambre. » Pero con su mínimum de tres- 
cientas libras al año para su sustento no se mueren 
de hambre tres personas. 

— Llama al timbre y que se lleven este bece- 
rro — dijo. 

Jorgito seguía vociferando. 

Entró Catalina, una muchachita de diez y seis 
años, unitormada de blanco y azul. 

— Catalina — dijo Jorge autoritariamente. — 
Toma al niño. 

— Si, señor; — dijo Catalina con respetuosa 
obediencia. 

La muchacha no se daba cuenta de que era irreal 
para su señor, ni de que su señor decíase a sí propio: 

— No debía mandar asía seres humanos. No pue- 
do pagarles su sueldo, Tendré que morirme de ham- 
bre en una buhardilla. 

Cuando Jorge y María estuvieron solos, Jorge 
dijo: 

— Vamos a ver. ¿Qué significa esto? 

— Puedes figurártclo. Es cosa muy suya. Mi peti- 
ción de doscientas libras más le ha soliviantado. Y 
al leer luego en el periódico lo del Heidsieck, se ha 
puesto -por las nubes. Le conozco bien. 

— ¡Hum!— rezongó Jorge. — ¡Pues también yo 
me voy a poner por las nubes! 

— ¿Qué vas a hacer? 

— Hay una cosa que no haré— dijo Jorge. — Y 
es permanecer aquí. ¿Te imaginas, hija mía, que po- 
demos ser el árbol de la goma? 

— Yo creí que tú podrías... 

— El árbol de la goma, en absoluto — interrum- 
pióle Jorge. — Pues sencillamente, no podemos se- 
guir con el taller abierto. Mañana, niña, nos vamos 
a Do 

¿Quién? 

— 1%, el chico y yo. 

— ¿Y qué hacemos de las ¿tits? 

— Las mandas a su casa. 

— Pero no podemos plantarnos sí como así en 
casa del tío, sin avisar, y cuando tan preocupado 
está con su elección. Además, enfadado como está. 

— No iremos a su casa, 

— Entonces, ¿a dónde? 

— Nos iremos al Tigre— dijo Jorge resuelta- 
mente. 

— ¿Al Tigre? — murmuró María. 

Jorge había querido sorprender, y sorprendía, 

— Al Tigre — insistió. 

— ¿Con Jorgito? 

— Con Jorgito. 

— ¿Pero qué va a decir el tio? No me extrañaría 
nada que el tío no hubiera estado en el Tigre en su 
vida, Sé su manera de pensar. 

— Me importa un bledo tu tío— dijo Jorge, cen- 
surando implícitamentelas rarezas el carácter del 
tío de María. — Hay que hacer algo, y lo haré. 


IV 


Dos días después, y a eso de las diez de la maña- 

na, el juez de paz Samuel Peel entraba en 
ZA la plaza del mercado de Bursley. Había ba- 
<¿G  jadoa pie, como de costumbre, de su cómo- 
$3 da residencia de Hillport. Tenía que actuar 


en el Juzgado, y, además, una porción de complica» 
dos asuntos electorales, En una docena de cartele» 
ras, entre Hillport y el mercado de Bursley, vió las 
grandes letras rojas de su manifiesto invitando a la 
gente a votar por Peel, cuya familia llevaba identi- 
ficada con el distrito siglo y medio. Estaba contento 
del manifiesto y del progreso de su propaganda, Es- 
belto, aunque no muy alto, calvo, con leve barba 
gris, era un personaje muy respetado en el lugar. 
Habíase impuesto por la regularidad de sus cos- 
tumbres, estrictamente morales, su discreta filan- 
tropía y su éxito en los negocios. Pese a los contra- 
tiempos, había logrado levantar de nuevo el gran 
nombre de Peel. De suerte que aquella mañana en- 
traba en el pueblo con cierto aire satisfecho, Las 
gentes le saludaban con respeto, y él respondía 
benévolo. 

En esto, como se dispusiera, frenteal famoso hotel 
del Tigre, a cruzar a los porches del Ayuntamiento, 
vió a un hombre gubio, que se le acercaba empujan- 
do un cochecito de niño. A su vista, acortó el paso 
involuntariamente. Era un espectáculo extraño. 
Hasta que reconoció a su sobrino político. Y palide- 
ció, en parte de la sorpresa, pero en parte de 
miedo. 

— ¿Qué tal, tío? — dijo Jorge descuidadamente, 
como si se hubiera separado de él la noche antes. — 
Haga usted el favor de tenerme esto un segundo. 

Y empujando el eochecillo hacia el juez de paz 
Samuel Peel, Jorge siguió andando, desapareciendo 
luego, para mayor sorpresa de su tío, por las puer- 
tas del Tigre. 

Entonces el ocupante del cochecillo se dió a 
Jlorar. 

Samuel Peel, vestido como ha de estarlo un juez 
de paz en el tribunal, de levita, corbata de etiqueta 
y (claro está) salpicaduras de barro en sus botas im- 
pecables; Samuel Peel, el solterón empedernido (que 
nunca en su vida había tenido que poner a media 
noche la cacerola de la comida de un chico a,calen- 
tar en la maquinilla); Samuel Peel, estremecido de 
horror al contemplar a través de sus gafas el esten- 
tóreo contenido del cochecillo, suscitó luego la pú- 
blica atención del mercado de Bursley. Y Samuel 
Peel se daba cuenta de que la suscitaba. 

Sospechó que el chico era de María aunque era 
incapaz de reconocerle. Y no podía imaginar quéera 
lo que Jorge estaba haciendo con el cochecito en 
Bursley, ni por qué había desaparecido por la puerta 
del Tigre, ni por qué no había vuelto a salir. La si- 
tuación hacfase cada vez más extraña. Samuel Peel 
no tenía gran facilidad para la lengua infantil; así, 
pues, para tranquilizar a Jorge, dióle suaves golpe- 
citos, a modo de caricias, en cuantos sitios mostraba 
Jorgito al descubierto. No obstante lo cual, Jorgito 
seguía berreando, hasta tal punto que incluso los 
perros se detenían y levantaban curiosos las nari- 
ces, 

En esto, como acertara a pasar por allí el viejo 
Jos Curtenty, díjole a Samuel; 

— ¡Ay, señor Peel! Que va a salir la verdad a re- 
lucir. Y ya hay quien sabe que se ha casado usted 
en secreto, 

Samuel Peel no podía darse por ofendido, porque 
Jos Curtenty, además de ser viejo, regidor y ex al- 
calde, era uno de los miembros más importantes 
de su Comité electoral. 

Claro que una broma amistosa, por parte de un 
bromista impenitente como Jos Curtenty, siempre 
estaba bien; pero los enemigos empezaban a gastár- 


selas de la misma manera, lo cual podía restarle vo- 


tos. Era absurdo, completamente absurdo, el conce- 
bir a Samuel Peel cualquier otro parentes- 

co que no fuera de tío de un niño. Ahora 

bien; cuanto más absurda es una murmu- > 
ración, más pronto se le da crédito, y una 
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vez que empieza a propatarse nadie la detiene. 

¿Qué demonios estaba haciendo Jorge Peel en 
Bursley con aquel chico? ¿Por qué no había anun- 
ciado su llegada? ¿Dónde estaba la madre del niño? 
¿Dónde su equipaje? ¿Por qué Jorge había desapare- 
cido tan rápidamente Tigre adentro, y qué era lo 
que estaba haciendo allí tanto tiempo metido? 

Se le ocurrió que tal vez Jorge lo hubiera escrito 
y perdídose la carta. Pero, en ese caso, ¿dónde ha- 
bian dormido aquella noche? No podían haber llega- 
do de Londres aquella mañana; era muy temprano. 

El pequeño Jorge seguía exhalando grandes gri- 
tos, que tal vez se ofan desde la capilla de Wesleyan, 
y seguramente desde el casino Conservador. 

En esto, el señor Duncalf, el escribano, que bajaba 
de su despacho al Ayuntamiento y ve el singular 
espectáculo del hombre público ante el cochecillo. 
También el señor Duncalf era soltero. * 

— ¿Así, que ha bajado usted a verlos? — dijo el 
señor Duncalf ásperamente, sin hacer caso del chico. 

— ¿A ver a quién? 

— Pues, hombre, a su sobrina y a su marido. 

— ¿Dónde están? — preguntó Peel, sin conside- 
rar suficientemente las consecuencias desu pregunta. 

— ¿Pero no están en el Tigre? — dijo el señor 

/ Duncal. — Pues ayer tarde estaban. Claro que ya lo 
sabe usted, 

Se marchó moviendo la cabeza. El extraordinario 
jaleo que el chico se traía le incomodaba, y le daba 
además un poco de vergilenza el estar allí. 

El señor Peel no abrió la boca. Lo menos hace dos 
siglos que la admiración hace prorrumpir en excla- 
maciones a los hombres. No obstante lo cual, el 
señor Duncalf, con sus palabras sin importancia, le 
hat ía quitado el respiro simplemente. ¡Nunca, nun- 
ca hubiera podido suponer que María, su marido y 
su hijo durmieran en el Tigre! Aquello le anonadaba. 
¡Cómo! Un niño en el Tigre. 

No se ha de creer por eso que el Tigre no sea un 
hotel altamente respetable. Lo es, lo ha sido siempre 
y lo será. Ni la más ligera sombra ha empañado 
nunca su nombre, Sin embargo, tenía un bar y una 
camarera a su servicio, y en el bar bebía la gente 
indudablemente, Si un personaje importante bebiera 
un trago — porque los personajes importantes beben 
algunas vesces, — la gente diría: «siempre está pim- 
piando en el Tigres o «En el Tigre le tiene usted todas 
lis mañanas antes de las once». De aquí que, para 
Samuel Peel, completamente abstemio y temperan- 
te, el Tigre, pese a su respetabilidad y reputación, 
fuese un lugar de pecado y contaminación; una ta- 
berna, si no un garito. Por principio (como su sobri- 
na sospechaba), Samuel Peel no había puesto nunca 
los pies en el Tigre, La idea de que su sobrino político 
y su sobrina habían dormido en él, le horrorizaba. 

Y, además, lo que era peor, ¿qué diría la gente al 
ver que los parientes de Samuel Peel se hospedaban 
en el Tigre, en tanto su casa de Hillport estaba poco 
menos que vacía? ¿No deducirían de ello peleas fa- 
miliares y escándalos? La situación era embarazosa. 
Y miraba al hotel, pero sin levantar los ojos lo su- 
ficiente para ver que Jorge le estaba observando 
desde una ventana del segundo piso, ni poder oir que 
María imploraba de Jorge: 

— Haz el fayor de volver con él. 

Las mujeres que pasaban por la calle mostrában- 
se curiosas. Á espaldas del ayuntamiento empeza- 
ban a reunirse los ociosos, a quienes les interesaban 
las audiencias del tribunal de paz. 

En esto Jorgito, cansado de llorar, sumióse en 
profundo sueño, No podía Samuel Peel dignamente 
subir el cochecillo por las escaleras del portal del 

Tigre, así que empezó a ro- 
AN darlo cautelosamente hacia 
SvE la entrada del patio del 
NE hotel. Y en el patio se en- 


contró a Jorge, en el preciso momento que salia de 
una habitación en cuya mampara estaba escrita 
la palabra: Billares. 

— ¡Cuánto siento haberle molestado a usted, tío! 
Pero mi mujer no está muy buena, y a mí se me 
había olvidado una cosa. ¿Se ha dormido? 

Jorge le hablaba de una manera que, sin mos- 
trarle mala voluntad alguna por el hecho de que 
Samuel Peel le hubiera robado doscientas libras al 
año, el otro sintió algo así como si, en efecto, se las 
robara. 

— Pero... pero— preguntó Samuel — ¿qué ha- 
ces aquí? 

— Aquí estamos— dijo Jorge. — He venido a 
buscar trabajo de modelado o algo parecido. Creo 
que lo encontraré. Esta tarde empezaré a recorrer 
las fábricas. Aquí estaremos hasta que encontremos 
un cuarto amueblado, o una casa barata. Lo de la 
escultura anda muy mal ahora, ¿sabe usted? 

— ¡Cómo! ¡Yo creí que ibas divinamentel Esa 
medalla... 

— Sí. Como reputación, sí; pero ahora precisa- 
meate necesitaba dinero para un trabajo grande y... 
no lo tengo. Así estamos. Siete años perdidos. Pero 
claro hay que cortar por lo sano. No pretendo que 
las cosas sean de distinta manera de como son. Yo 
no quiero con todo esto culparle a usted de nada, 
tío, Usted es como todo el mundo, 

— Pero... pero — empezó balbucear Samuel.— 
¿Por qué no veniros directamente a mi casa en lu- 
gar de...? 

Jorge le miró confidencialmente. 

— El caso es— dijo — que María no quería. 
Está ofendida. Ya sabe usted lo que son las muje- 
res. Nunca entienden las cosas. Sobre todo cuando 
de dinero se trata, 

— ¿Ofendida conmigo? 

— SÍ. 

— Pero, ¿por qué? — Y volvióa sentir Samuel de 
nuevo algo así como un remordimiento. 

— Se me figura que debe de ser por lo que en su 
carta decía usted referente al champagne. 

— Era tan sólo lo que acababa de leer en un pe- 
riódico. 

— Eso supuse yo. Pero ella cree que usted quiso 
ofenderla. Ella cree que usted debió darse perfecta 
cuenta de que nosotros le pedimos sencillamente al 
repórter que pusiese lo del champagne, porque ¿sa- 
be usted? así parece más elegante... 

— Quiero ver a María — dijo Samuel.— Eso de 
que vosotros estéis aquí es completamente ridículo, 
completamente ridículo. ¿Qué dirá la gente? 

— Me alegro mucho que usted lo vea — dijo Jor- 
ge. — Yo también lo quiero, Quizás la convenza us- 
ted mejor que yo. Está en el cuarto número 14. Está 
vestida. Pero le advierto que está muy nerviosa, 

— Mejor es que vengas tú también — dijo Sa- 
muel. 

Jorge sacó a Jorgito del cóchecillo: 

— Tenga usted— dijo Jorge. — Quiero que en- 
tre usted con el chico, — Samuel dudó un instante, 
y obedeció luego. La extraña procesión empezó a 
subir las escaleras. A las dos horas, un coche llevaba 
a todos los Peel a Hillport, 

A los dos días, Jorge y su familia volvíanse a 
Londres, seguros de seguir cobrando las quinientas 
libras, más un regalo suplementario de doscientas. 

Pero pasó mucho tiempo antes de que en 
Bursley se dejara de hablar de la estancia de Jor- 
ge Peel y su familia en el Tigre. Y pasó más tiem- 


s 


po aún antes de que la camarera del bar dejase de 


contar a sus parroquianos favoritos el increíble 
espectáculo del juez de paz, 


ARNOLD Samuel Peel, subiendo las 
BENNETT 


escaleras del Tigre, con un 
chico en los brazos. 
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— Debe pesarle el fardo 
más cada día. 

— Pues que prueba Gallardo 
su gallardía. 


AG 


L: ponen, torpemente, en un apuro 

proponiéndole a Loza cualquier tema, 

porque saben que Loza, de seguro, 
contestará con flema; 

— Veo que es un problema muy obscuro 

y no quiero tratar de ese problema. 


— Venden juguetes, cs Y, si quieren hablarle de Otra cosa 
— Venden turrones. igualmente engorrosa, 
— Venden objetos muy elegantes, £nge estar y cansado 
—Es lo más lindo de la ciudad, de su Jabor continua y fatigosa 
— Los pisotones y dice, con el tono reposado 
son abundantes. a pl de un estadista de alto vuelo. 
¡Qué hermosa Feria de Navidad! — Repito lo que opina don Marcelo. 
*. ns Eso es más complicado 


—No hay nada que le contente, que los ferrocarriles del Estado, 


y nada le hace feliz ..». 


Y pr rd — No hay en la Exposición 


— Una nariz Ninguna intervención. 
como la del intendente, : — Eso está mal, 
Porque la intervención 
Es ¡ ¡bi e o es una gran industria nacional, 
— Es imposible que sea 
más beats 50 *s* 
— Pues, señores, — Todos saben que era un zonzo 
en Mar del Plata veranea. 5 UD r20ndO AOS Dia” 
— Es que allí viven sus deudores, Ven pe De y ae 
y casi ie se enteraba. 


Por radiotelefonía 

hoy dice muchas pavadas, 

Y piensan los que le escuchan: 
— Ahora es un zonzo en voz alta, 


ss 


— Me parece que estáis poco tranquilos, 

— Es que viene a comer don Nicolás, 

y se come un pan dulce de tres kilos, 
y luego pide más, 

Mi mujer será su única heredera. 

El se come el pan dulce año tras año, 

Del atracón espero que se muera, 


¡y nunca le hace daño! —S$Son los diputados 
. os y los pS 

Cuentan que días atrás pe 2 e ls 

d pp a, ón tan alborotados 

— No pu r mn: ; 

inter-pelado que yo. que de sodo:: > a nn 2 atención, 
... dicen a porfía! 

Para hacerse una pollera, — qu excentricidades! 

con medio metro ¡asin ; — Temo que algún día 

de la tela más ligera. sus inmunidades, 

¡Y eso que se llama Casta! cuando estén furiosos, hagan explosión. 


Monos DE MACAYA 


NUESTRO PROXIMO NUMERO 
Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: La Córdoba que fué, 
por Arturo Capdevila. El yaciyateré, por Horacio Quiroga, Enigmas, por. Joaquín Linares, Motivos 
del arca de Noé, por José Muzzilli, El hara-kiri, por Francisco Grandmontagne, La rosa de la re- 
signación, por Fernán Félix de Amador, Aspectos de París, por Miguel de Unamuno. La divina ilu- 
sión, por Javier Núñez de Prado. A unas manos, por Edmundo Montagne. Amor indefenso, por Pablo 
Della Costa (h,). El viejo Paseo de Julio, por Pedro Herreros, Pueblos de la Quebrada, por B, Gon- 
zález Arrili. Un caso de longevidad admirable, por Roxana. Historia de una muchacha a quien no 
se le permitió crecer, por A, Rogers St. Johnes. El encanto del piano, por René Bizet. Limones de 
Sicilia, por Luis Pirandeilo, ] 


O Biblioteca Nacional de España 


— 


A 


| AÑO XXVIII 
PRIMER BIMESTRE DE 1925 
NUMEROS 1370 AL 1378 


O Biblioteca Nacional de España 


DE 


LAS MATERIAS QUE CONTIENE ESTE TOMO 


"COLABORACION 


PROSA 

ARAMBURD, julio. — El mito de Coquena, 1373. — — El ramo de la gratitud, 1373. — Promesa. cum 
El carnaval de Huacalera, 1378. plida. 1375 — Los consejos de Franklin, 1377. 

AESLAN, Emir Emin. — Gulistán o el jardin de DAIREAUX, Max. — Conejito, 1372. — El ecugom:- 
las rosas, 137/94 y 1378. nado, 1375. 

ALIO, Carolina Adelia — Un rúbo en Mar del Pla- DO ARIZONAS, Galio. — La rosa de la noche, 1372 
ta, 1374 DEFILIPPIS NOVOA, F. — El pueblo y sus habi- 

AMORIN, Enrique M. — Brilio y Margarita, 1375 tantes, 1373 

AZNAR, Manuel. — ¡Que salga el autor!, 1375. DES GACHONS, Jacques. — Perseverancia, 1373 

ARGUS. — Detrás de los Pirineos. 1376. — Mussolini, DANERO. E. M. S:. — La sensibleria del teniente 
1377. Aguirre, 1373, 

EBURRAGE, A. M. — El dinero del delito, 1379 DUPUY DE LOME, E. — Notas de Mar del Pla- 

BENNET. Arnolú. — El tigre y el bebé. 1370. ta, 1375. 

BARREDA, Ernesto Mario, — Los días de la caba- DIAZ LEGUIZAMON, Héctor. — Knut Hamsun in- 
ña, 1370. timo, 1376. 

BURGOS SANTILLAN, A. —- Auto-Moto-Aviación. PE CASTRO, Cristóbal, — De Allan Kardec y del 
1370, 1373, 1375 y 1378: gazpacho, 1376. 

BIZET, René. — El encanto del piano, 1371 DUTRA, Horacio V. — Pitipón, 1377. 

BURGOS, Fausto. — Nahuel, 1372. DANNUNZIO, G. — Dante, 1378. 

BENOIT, Pedro: — El dia del gran premio, 1373 ENCINA, Eduardo, — Desde el mirador, 1370 al 1378. 

BRUMANA, Herminin C. — Anormales, 1373 ECA de QUEIROZ. — En el molino, 1378, 

ELOMBERG, Héctor Pedro. — Flor de Abati. 1374. ELLSWORTH TRIEM, Paul, — El coronel Penny 

BANVILLE, Teodoro de. — El beso, 1374. se hace detective, 1378. 

HAZZANO, Leonardo A. — Un candidato, 1374 FERNANDEZ ARIAS, Adelardo. — “Caras y Ca- 

BIERCE, Ambrosio. — El teccer dedo del pie de- retas” en Rosario; El Jefe Político y el Depar- 
recho, 1374. tamento de Policia, 1370. — El Intendente Munici- 

BAGLIERANO, Pedro de. — Anecdotario deportivo, pal, 1371. — Los tribunales de Justicia, 1373. — 
1375-1378. Las “barras” de la calle Córdoba, 1375. 

BACHILLER. — "“Sordao'” se escribe con “L”, 1376. FRANCO, Luis L. — Las segadas, 1373, 


BECKMAN, Jack. — Por un caballo se descubrió un 
crimen, 1377. 

BALZA, Jorge. — La sonrisa, 1377 

BUENO, Manuel. — Superstición y misterio, 1378. 

CAPDEVILA, Arturo. — Monserrat y su Jeyenda, 
1370. — La Córdoba que fué, 1371. — Sevilla, 1372. 
— La encantada Alhambra, 1373. — Segovia. 1374. — 
A todos alcanga ondra. 1375. 

CARRIZO, César. — Parábola del cóndor y la raza, 


1370. — La ironia en las coplas de las imonta- 
ñas, 1374. 

CARRASQUILLA - MALLARINO, E. — El desapa- 
recido, 1372. 

CANCELA, Arturo. — El suicida y el "León de Per- 
sia”, 1375. 

CASTELLANOS, Joaquín. — Andrade, 1375. — Frag- 
mentos de un poema dramatizado, 1378 

CORRESPONSAL. — Mientras José Bohr contempla 
la ciudad del cerro, 1375. 

CAMBA. Julio. — El Hipparion de Tarrasa, 1376. 

CONSTANT, Jaime. — Paulina, 1378. 

CHAMPEAUX, Louis. — A tumba abierta, 1378. 

DI CARLO. Adelia. — Honradez recompesada, 1371. 


FERNANDEZ MENDEZ, MH. — Cuento de hadas 
norteamericano, 1373, 

FRANZOSO, Julio. — Reflexiones de un hombre tris- 
te frente a una taza de café, 1374, 

PLETCHER, J. S. — Un tiro en la noche, 1374. 

“FLORIDOR”. — Blancos y colorados y colorados 
y blancos, 1376. 

GARRIGOS bh, Florencio. — El idioma castellano en 
la Argentina. 1370 y 1373. 

GOMEZ CARRILLO, E. — El estilo, 1370. 

GONZALEZ ARRILI, B. — Pueblos de la quebra- 


da de Humahuaca, 1371, — Los de ayer; Evaristo 
Carriego. 1375. — Mantegazza, 1378. 
GRANDMONTAGNE, Francisco. — El “hará-kiri” o 


la elegancia suicida, 1371, — La rehabilitación de 

la Dolores, 1374. — Los personalistas y los antipet- 

sonalistas, según Prudencio Amarrete, 1375. — Apo- 

logía de las malas novelas, 1376, — Burgaleses y 

toledanos, 1378, 
GONZALEZ CARBALHO, 
GABOR, Andor. — El cazador 
GUZMAN SAAVEDRA, Gregorio. 
to, 1377. 


C. — El abogado, 1374. 
de patos, 1374. 
— Toribio el ton- 


O Biblioteca Nacional de España 


HELTAI, Eugenio. — Solución, 1370. — *“Madmasel”, 


1371. — Viaje alrededor de un éxito, 1376. 
HERREROS, Pedro, — El viejo Paseo de Julio, 1371. 
IVONNE. — La mujer y la casa, 1370 al 1378, 


IGLESIAS, Eugenio Julio. — La cúpula de la ca- 
tedral, 1376. 


KOBRIN, León. — El amor en la aldea, 1372. 

LUQUE LOBOS, J. — Tierra húmeda, 1370. 

“LUZ Y SOMBRA”. — La moda al día, 1370 y 1371. 
—A propósito de luz y sombra, 1372. — Niños, 
1373. — Las tres “P”, 1374. — Tres “P"” menos 
una, 1375. — “Snob”, 1376. — La psicología de los 


anillos, 1377. — Las modas que no se llevan, 1378. 
LONGFELLOW. — Himno a la noche, 1371. 
LINARES, Joaquín E. — Enigmas, 1371. 
LUCERO, Protasio. — Los últimos gauchos, 1371. — 

Por una sonrisa, un cielo, 1372. 

LA DAMA DUENDE. — Notas sociales, 1372, 1373, 
1374, 1375, 1377 y 1378. 

L'ERMITE, Pierre. — Be...t...t..., 
Co. y el golpe de los “rails”, 1377. 

LASCANO TEGUI. — Firpo en París, 1375. — Del 
enorme trabajo de ser ministro, 1378. 

LEVEL, Mauricio. — Mentirosa, 1377. 

LIBONATI, J. — La última campaña contra la lan- 
gosta, 1377. 

LLANOS, Julio. — El domador, 1375. 

MOLINS, Jaime W. — Reminiscencias del solar in- 
cásico, 1370. 

MARE, Arturo M. —El joven que dice que a Solís 
no se lo comieron los indios, 1370. — Las ceremo- 
nias en las leyes de los reinos de las Indias, 1374. 

MUÑOZ SAN ROMAN, J. — Ignacio Zuloaga, 1371. 
— La sierra arde en fiestas, 1376. — Primores de 
Sevilla, 1378. 

MIATELLO, Hugo. — Agricultura; de nuestro in- 
ventario forestal; La “goma-brea”, 1371. — La tri- 
lla, 1372. — Cereales mínimos; el mijo, 1373. — 
Trilogía del momento: sembrar más trigo. Ordeñar 
más vacas. Plantar más árboles, 1374. — La tarea 
del mes, 1375. — Cultivos industriales: el tártago, 
1376. — Plagas de la alfalfa: la “rhizoctonia”, 1377. 
— Nuestro inventario triguero, 1378. 

MANGUDO, Carlos Ernesto. — Casimiro, 1373. — 
—El poeta, 1376. — El asunto del pan, 1377. 

MULBRODH, Arcadia de. — Piensa y ejecuta, 1375 
al 1378. 

MOREIRA, Gregorio A. — Las ciudades veraniegas 
del sud bonaerense, 1375. 

MOM, Arturo S. — Full de 2ses, 1375. 

MARTINEZ SIERRA, G. — Literatura, 1376. 

MACIEL, Santiago. — La muerte del lancero, 1376. 

MONTAGNE, Edmundo. — Los fondillos rotos, 1376. 
— La mejor payasada, 1378. 

MURILLO VACAREZA, Josermo. — Espolique de 
la altiplanicie, 1376. — Carnaval alegre en la alti- 
planicie, 1378. 

MARNI, J. — ¡El!, 1377. 

MOLNAR, Francisco. — Los últimos minutos, 1378. 

NUÑEZ DE PRADO, Javier. — La divina ilusión, 
1371. 

OLDMADOW, A. C. — La mascota, 1372. 

PETERS, Guillermo. — Ganadería: razones por las 
cuales la raza percherón es muy solicitada, 1370. 
— Buenas perspectivas para criadores de ovinos, 
1375. — ¿Por qué no adelanta la industria porcina?, 
1376. — La cría de cerdos como medio de ganarse 
la vida, 1378. 

PIRANDELLO, Luis. — Limones de Sicilia, 1371. 


1377. — And 


PAPINI, Giovanni. — La revolución de los niños, 
1372. 

PONS, Carlos. — El hombre que busca oro en las en- 
trañas de la ciudad, 1374. 

PARRA DEL RIEGO, Carlos, — Un cuento infantil, 
1375, 

PONSE, Carlos. — Con el gobernador de Buenos Ai- 
res, 1376. 

POSADA, Adolfo. — La villa de Avilés, 1377. 

PELEGRIN LOPEZ, V. — Todo es montaña, 1378. 

QUIROGA, Horacio. — La araña pollito, 1370, — 
El yaciyateré, 1371. — El vampiro, 1372. — La hor- 
miga león, 1373. — La ñandurihé, 1374, — El cas- 


carudo-tanque, 1375. — El coatí, 1376. — La vitali- 
dad de las viboras, 1377, — La hormiga minera, 
1378. 

REYES CALDERON, J. — Flor de amor, 1370. 


REDACTOR. — Tres profesores que honran a la cien- 
cia española, 1370. — Construcción del teatro grie- 
go, 1373. 

ROXANA. — 
Casco, 1371. 

RAMON Y CAJAL, S. — El amor y las mujeres, 1372 
y 1375. 

ROGERS SI JOHNS, A. — Historia de una mucha- 
cha a quien no se le permitió crecer, 1371. 

RICHARD LAVALLE, Enrique, — .. 

, dio, 1373. 

RODO, José E. — El obrero, 1374. — Los perros de 
San Bernardo, 1377. 

ROSSI, Luis A. — Paisajes de tierra adentro, 1374. 

ROJAS SILVEYRA, Manuel. — Los de ayer: Anto- 
nio Monteavaro, 1376, 

ROCHEFOUCAULD. — La esperanza, 1376. 

RAVAGNAN, Aníbal. — El triste fin de un hombre 
que leía los diarios, 1377. 

RAZVAELL. — El milenario origen de la melenita, 
1377. 

SOTO HALL. — Biblia profana, 1372. — El secreto 
de Menéndez y Pelayo, 1378. 

SARCEY, Ivonne. — Alegría en la mujer, 1371. 

SALAVERRIA, José María. — Cáceres, 1375. — La 
funesta alondra, 1376. 

SERRANO, V. Federico. — Meditaciones, 1372. 


Doña Máxima Baldomera Planes de 


. Picaro y me- 


STANCHINA, Lorenzo. — Conchabada, 1375, 
SULLIVAN, Allan. — Morera Blanca, 1376. 
SERAO, Matilde. — El amante perfectísimo, 1377. 


TEFFI, N. — Una excursión, 1373. 

TWAIN, Mark. — La tempestad y el matrimonio Mc. 
Williams, 1376. 

TORRE RIOS, Leopoldo. — El hombre que pensaba 
una bora, 1377. 

TRIGO VIERA, Manuel. — Decisión de un abúlico, 
1377. 

UNAMUNO, Miguel de. — Aspectos de París, 1371 
al 1374. 

VACCARI, Dr. A. — De Europa a Sudamérica en 
40 horas, 1370. — ¡También eso puede ser!,.., 1371, 


— Experiencias interesantes, 1372. — Astros que 
tramontan y astros que surgen, 1373, — Por las gru- 
tas del Carso, 1375. — La gruta gigante, 1376. — 
Por las calles de Trieste, 1377, — Unas horas en 


Pallanza, 1378. 
Mes Mariano de. — De mis recuerdos de prensa, 
1376, 
VILLANUEVA, Severo F. — El carnaval de ño Ge- 
miniano, 1377, 
X. X. — Buena manera de echar al duende, 1370. 
ZAMBALDI, Silvio. — El fenómeno, 1370. 
ZAMACOIS, Eduardo. — Los idos, 1373. 


VERSO 


AMADOR, Fernán Félix de. — La rosa de la resig- 
nación, 1371. — El viaje imposible, 1376, 
ADLER, Raquel. — ¿Quién eres tú, amor?, 1378, 


BUFANO, Alíredo R. — Tierra de Huarpes, 1374, 
BRAÑA, José María. — La pena del talión, 1376. 
BOVEDA, Xavier .— Alegoría, 1378. 
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DELLA COSTA (hijo), Pablo. — El amor indefenso, 
1371. 

DE DIEGO ARBO, Clarisa G. — La oración mati- 
nal, 1374. 

DE MADRID, Samuel. — Pasa la ilusión..., 1376. 

GARCIA, Luis. — 1925, 1370. — El rancho, 1371. — 
El suntuoso plural, 1372. — De pura sangre, 1373. 
— A Córdoba por todo, 1374. — Pérez implacable, 
1375. — Rumores absurdos, 1376. — Imprecaciones, 
1377. — ¡Feliz Ortiz!, 1378. 

GUTIERREZ, Ricardo. — La ciudad solitaria, 1372. 
— La casa abandonada, 1377. 

GOMEZ, Hernán. — Alma; paisaje, 1376. 

GONZALEZ CASTRO, Augusto. — Viejo perfume 
amigo..., 1377. 

GALINDEZ, Bartolomé. — Junto al mar, 1378. 

HERREROS, Pedro. — Crepúsculo en el campo, 1374. 

HERNANDEZ DE ROSAu.0. — La sortija, 1378. 

IGLESIAS, Eugenio Julio. — Canción ligera, 1375. 

JIJENA SANCHEZ, Rafael. — ¡Arboles!, 1378. 

LOPEZ MERINO, Francisco. — Duplicidad de imá- 
genes, 1372. 


MONTAGNE, Edmundo, — A unas manos, 1371. 

MUZZILLI, José. — Más motivos de “El arca de 
Noé”, 1371. 

MARTINEZ JEREZ, José. — Primavera, 1372, 


MINELLI BASTOS, Dafne. — La barca, 1373. 

MACIEL SANTIAGO. — La corrida de sortija, 1377. 

OROFINO, Alfredo T. — Nao 
1372. 

PORTELA, Manuel, — Ojos.... 1375 

RODRIGUEZ PUJOL, Leopoldo. — 
pueblo, 1370. 

REGA MOLINA, Horacio A. — El 


te preocupes, novia, 


Poemas de mi 


pájaro azul, 


1373 
KODRIGUEZ PINTOS, Carlos. — Mañana sonora, 
1377. 
SUMAY, Manuel J. — El diccionario, 1370, 
SANGUINETTI, Carlos C. — Sonata, 1373. 


SILVA VALDES, Fernán. — El pago, 1376. 
VIGNOLA MANSILLA, Julio. — El oro de las ho- 
ras, 1372. — Muñequita frágil, 1373. 


MUSICA 


SPANGENBERG de Barreda, Sara. — Estio: poesía 
de Doña Juana de Ibarbourou, 1370. 


BOHR, J. — Por el campo, tango, letra de J. Gonzá- 
lez Castillo, 1377. 


REDACCION 


NUMERO 1370. — C. D. del Club Atlético Indepen- 
diente. — Demostración a la señorita María Rafae- 
la Gallo, directora de la Escuela N* 8 de Martínez. 
— Señora Sara Cranwell Ocampo de Herrera Ve- 
gas. — Las grandes revistas: 'Así da gusto”. — 
Corso de flores. — Las novedades de la moda. — 
Celebración de Nochebuena y Navidad: '“Reveillón” 
a bordo del Giulio Cesare. — En el Club Belgrano. 
— En el Plaza Hotel. — En el Club de Flores. — 
En la quinta Lezica. — Licenciamiento de los cons- 
criptos de la armada, — En honor del Dr. José Ar- 
ce. — Demostración al doctor R. N. Luque. — Fies- 
ta a bordo del “Massillia”. — Fiesta artística. — 
La feria de Navidad. — En la Liga Patriótica. — 
La lotería de los $ 2.000.000. — Homenaje a la 
memoria del Dr. Joaquín V. González. — Corso de 
las Flores en el Parque Independencia. — Inaugu- 
ración de la Exposición Industrial Argentina. — 
Inauguración de la Exposición de Artes decorativas. 
—Egresadas de la Escuela Normal N' 5, división 
“A", — Profesores egresados de la Academia Na- 
cional de Bellas Artes. — Picnic organizado por las 
obreras de la Caja Dotal “Centro de Avellaneda”. 
— Bachilleres egresados del Colegio Nacional Juan 
Martín de Pueyrredón. — Escuelas obreras de la 
Liga Patriótica. — Electrotécnicos egresados de la 
Escuela Industrial de la Nación. — Bachilleres 
egresados del Colegio Nacional Bartolomé Mitre. 

NUMERO 1371. — Niño desaparecido. — Longe- 
vidad. — Nuevas maestras egresadas de la Es- 
cuela Normal Sarmiento, N* 9. — Picnic orga- 
nizado por el personal del Laboratorio Farmacéuti- 
co Argentino. — Cinematográficas. — Señorita Mil- 
ka Vucassovich. — Maniobras militares del grupo 2 
de montaña en Salta. — Notas gráficas del extran- 
jero: España. Francia. — Banquete en honor del 
Dr. Francisco Uriburu. — Recepción ofrecida por 
el ministro de Méjico en honor de la Sociedad Hin- 


ca Huasi, — Ultimas novedades de la moda. — Ce- 
lebración del Año Nuevo: En el Club Belgrano. En 
el Club de Flores. En el Tigre Club. En el Plaza 
Hotel. — Almuerzo en honor del ministro argentino 
en Venezuela. — Inauguración del Club Náutico de 
San Isidro. — En memoria del Dr. Francisco Jj. 
Beazley. — Abaratamiento de la fruta en el Tigre. 
— Regreso de la embajada argentina al centenario 
de Ayacucho. — Nuevo dibujante de “Caras y Ca- 
retas'”, M. Valdivia. — Partida de Rabindranath 
Tagore. — Demostración al agregado militar norte- 
americano. — Los poseedores de la lotería de Na- 
vidad. — Excursión del auto N% 100.000. — La en- 
trada del año en Rosario. — Bachilleres egresados 
del Colegio Nacional Juan Martín de Pueyrredón. — 
Notas varias. 

NUMERO 1372. — Profesoras de dibujo egresadas de 
la Academia Nacional de Bellas Artes. — Demos- 
tración en honor del señor Agustín Bett. — Fes- 
tíval organizado por la Matrón y Cuerpo de Enfer- 
meras del Hospital Británico. — Egresados de la 
Facultad de Medicina Veterinaria de La Plata, — 
Señorita Marta Agudo Avila. — La temporada de 
Mar del Plata. — Baile en el Club Atlético San 
Isidro. — Notas gráficas de Chile. — Ultimas na- 
vedades de la moda. — Actualidades; El general 
Pershing en Buenos Aires. — Comité ejecutivo de 
la Exposición Industrial Argentina, — Aniversario 
de “La Nación”. — Nuevos colaboradores de “Ca- 
ras y Caretas”: Dr. Gustavo Martínez Zuviría y 
Arturo Cancela. — La sensacional evasión de pre- 
sos del vapor “Buenos Aires”. — Maestras egresa- 
das de la Escuela Normal N9% 8. — Peritos mercan- 
tiles egresados de la Escuela Nacional de Comercio 
Sud. — Bachilleres egresados del Colegio Nacional 
Bartolomé Mitre. — Maestras egresadas de la Es- 
cuela Normal N% 5. — Perítos mercantiles egresa- 
dos de la Escuela Nacional Comercio Sud, curso 
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nocturno. — Alumnas egresadas del Liceo Nacional 
de Señoritas. — Maestros mayores egresados de la 
Escuela Industrial de la Nación. — Bachilleres 
egresados del Colegio Nacional Bernardino Rivada- 
via. — Maestras egresadas de la Escuela Normal 
número 3. 

NUMERO 1373, — Baile en el Club Medrano. — 
Egresados de la Facultad de Agronomía de la Uni- 
versidad de La Plata. — General Pershing. — “Ca- 
ras y Caretas” en el Perú: Nota gráfica de los so- 


lemnes festejos conmemorativos del centenario de 


Ayacucho, — Los exóticos habitantes de la aldea 
Belye en Yugoeslavia. — Los nuevos conscriptos 
de marina. — Ultimas novedades de la moda. — 


Homenaje al rey de España. — Magnifico vuelo de 
inauguración del servicio postal Río de Janeiro- 
Buenos Aires. — La temporada de Mar del Plata. 
— Pershing, el lacónico. — Actualidades: El gene- 
ral Pershing en Buenos Aires. — En la Liga Pa- 
triótica Argentina. — Truc fotográfico de “Caras y 
Caretas'': El Presidente de la República, Dr. 41l- 
vear, y el ex Presidente señor Irigoyen. — “Caras 
y Caretas" en el viaje del ex Presidente Irigoyen a 
Córdoba. — XXV aniversario del Instituto Nacio- 
nal de Sordomudos. — Conmemoración del “Día 
Alemán”. — Lunch ofrecido por la Asociación Arza- 
teurs de Football. — Homenaje a la memoria del 
doctor Florentino González, — Entrega de una con- 
decoración al Dr. Alvear. — Recepción del ministro 
de Noruega. — En honor ¡del aviador Hillcoat. — 
Inauguración del monumento a Falcón en la Escue- 
la de Policía. — La sensacional evasión: Persecu- 
ción de los penados fugados. — Demostración es- 
colar. — Alumnos egresados de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras. — Nuevas bachilleres egresadas el 
Liceo Nacional de Señoritas. — Nuevos abogados 
egresados de la Facultad de Derecho y Ciencias 3o- 
ciales de Asunción del Paraguay. — Egresadas de 
la Escuela Superior Comercial de Mujeres. — En 
la región cordillerana. 

NUMERO 1374. — Banquete ofrecido por los miem- 
bros del Colegio de Doctores en Ciencias Económi- 
cas y Contadores Públicos Nacionales. — Señorita 
Clara Marcó Roca. — “Caras y Caretas” en Lon- 
dres; Nota gráfica de la solemne apertura del Par- 
lamento. — “Caras y Caretas” en el viaje del ex 


Presidente lrigoyen a Córdoba. — Fiestas en honor 
del general Pershing. — Transmisión del mando 
presidencial en Méjico. — Bellezas del teatro vie- 


nés. — Actualidades: En el Colegio Militar, entre- 
ga de los despachos a los nuevos subtenientes. — 
Fallecimiento del vicario capitular monseñor Bar- 
rolomé Piceda. — Dr. Alberto Zwanck, represeutan- 
te argentino en el intercambio científico organizado 
por el Comité de Higiene de la Sociedad de las Na- 
ciones. — Demostración a los aviadores de la mi- 
sión Lacoetere. — Recepción de los nuevos subte- 
nientes en el Círculo Militar. — Aniversario de la 
Transradio. — Dr. Manuel Mayo, becado por la 
Institución Rockefeller. — La temporada veraniega 
en las playas de Montevideo. — El conflicto diplo- 
mático en el Vaticano. — Truc fotográfico de '“Ca- 
ras y Caretas”; Dres. Elpidio González y Roca, — 
La sensacional evasión de presos: otro de Jos fuga- 
dos cae en poder de la policía. — Carrera ciclista 
de Rosario a Santa Fe. — Bachilleres egresados dlel 
Colegio Nacional de San Juan. 

NUMERO 1375. — Señorita Marta Robirosa Demaría. 
—-Tutankamón. — Notas gráficas de España, Italia 
y Francia, — Actualidades: Hermosa iniciativa «n 
pro de los niños asíilados. — Nuevos directores de! 
Banco Hipotecario Nacional. — Visita al “Hogar 
José Elordy”. — Exposición de materiales de ense- 
ñanza. — En honor del escritor A. Martínez Luján. 
— Homenaje a la memoria de Aristóbulo del Va- 
ile. — El aviador HiHcoat en la presidencia. — En 
la Escuela-Recreo de vacaciones. — Juan Vucetich, 
— Notas gráficas de Rosario, — Racing v. Indepen- 


diente por la Copa de Competencia. — La tempo- 
rada en las playas de Montevideo. — Truc fotográ- 
fico de “Caras y Caretas'': El nuncio apostólico y 
el ministro de Relaciones Exteriores. — Crónica po- 
licial: Importante captura de un temible delincuen- 
te. Descomunal escándalo. Grave accidente de trá- 
fico, Falsificación de cigarros y estampillas, — 
Alumnas egresadas de la Escuela Normal de Maes- 
tras No 7. — Nuevas profesoras, — Bachilleres egre- 
sados del Colegio Nacional Bernardino Rivadavia. 
— Profesores egresados de las secciones Historia y 
Geografía del Instituto Nacional del Protesorado 
Secundario. — Apellidos argentinos: "Lucero". 

NUMERO 1376: — Señorita Elena Saguier Santan:a- 
rina. — Encuesta sobre la elegancia: ¿Por qué se 
visten las mujeres? — "Caras y Caretas” en los 
balnearios de moda: Necochea, Cacheuta, Carhué, 
Puente del Inca y Alta Gracia. — El dolor de los 
niños. — Galería del Turf: 'Sospechosa”. — Axz- 
tualidades: Entusiasta despedida al primer team de 
Boca Juniors 2 su partida para Europa. — Notas de 
Mar del Plata. — Centenario de Tratado Comercial 
con Inglaterra. — Fiesta en el Club de Flores. -— 
Personal del observatorio de las Orcadas. — Fu- 
sión del football argentino. — Fiesta en el Club 
Náutico de San Isidro. — En la Exposición de Ar- 
tes Industriales. — Notas gráficas de Rosario. — 
Truc fotográfico de “Caras y Caretas”: Alvear, Ga- 
llo y Cantilo. — Crónica policial: Fuga de un león. 
Rotura de un caño de aguas corrientes, Importante 
incendio de un depósito de papel. Drama originado 
por los celos. Alevoso homicidio. — Peritos mer- 
cantiles egresados de la Escuela Superior Comercial 
de Mujeres de la Nación. — Apellidos argentinos; 
“Campos”. 

NUMERO 1377. — Señorita Josefina Díaz Vélez Ex- 
calada. — Pero hay una melena... — Las mocedades 
de Mar del Plata. — Galería del Turf: “Arrecifes”. 
— En tiempos del Candombero y del Oso Carolina. 
—Notas gráficas del Brasil. — Las elecciones para 


consejeros de administración en el Uruguay. — No- 
tas gráficas; Francia, Italia y España. — Actuáli- 
dades: Torneo femenino de atletismo. — El baile 


de los aviadores en el teatro de la Opera. — Truc 
fotográfico de “Caras y Carctas”: El quinteto de 
ases políticos. — Notas gréficas de Rosario. — 
Anuario de “Lu Razón”. — Toma de posesión del 
cargo por el nuevo ministro de Obras Públicas. — 
En la administración de Impuestos Internos. — En 
la dirección de Obras Sanitarias. — Inauguración 
de la sucursal oeste de “La Prensa”. — Crónica po- 
licial: Choque de un camión contra un edificio, Vio. 
lenta colisión de dos vapores. Grave accidente a una 
sirvienta. Banda de ladrones de joyerías. Víctima 
de la hidrofobia. Tragedia originada por los celos. 
— Profesores egresados de la Escuela Normal "Ma- 
riano Acosta”. — Apellidos argentinos: “Agudo”. 

NUMERO 1378. — El reformaturio de Olivera. — Se- 
ñora Mercedes Quintana Unzué de Santamarina. — 
La temporada en Mar del Plata, —- 139 y pico a la 
sombra! — La temporada teatral. — Los niños en 
la playa de Mar del Plata. — Galería del Turf: “Gi- 
tanillo". — Actualidades: Baile de disfraz en el 
Club de Flores. -— El corso de la Avenida. — Nues- 
tros primeros visitantes. — Bailes en el Club At. 
lético San Isidro, en el Sport Club de Villa Urqui- 
za, en el Tigre» Hotel y en la Sociedad Argentina 
de Autores. — Trágica muerte del juez de instruc- 
ción Dr. Manuel Malbrán. — Demostración al es- 
grimista Sassone. — En honor del comisario Fop- 
piano. — Los boy-scouts paraguayos en la Casa de 
Gobierno. — En memoria del general Donato Alva. 
rez. — Inauguración de la sucursal del “Diario da 
Manha'. — Notas varias. — Egresadas de la Es. 
cuela Normal N* 1 de Profesores. — Recaudación 
de impuestos fiscales en San Martín. — Apellidos 
argentinos: “Guzmán”. 
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PROVINCIAS 


BUENOS AIRES. — Avellaneda: Visita a la fá- 
brica de la Compañia General de Fósforos por 
Mr. Richard J. Enright, — Fiestas de fin de curso 
escolar, 1370. — Fiesta en obsequio de los niños 
desvalidos, 1371. — Regatas, 1374. — Ayacucho: Cer- 
tamen escolar, 1370.—Banda municipal, 1372.—Re- 
parto de juguetes en el colegio “Sar Luis Gonzaga”. 
1373. — Azul: Fiestas de año nuevo. — Niños que 
hicieron la primera comunión, 1372. — Arenaza: 


“Kermesse” a beneficio del Club Sportivo Arenaza, 
1372. — Arrecifes: Fiesta escolar, 1373, — Acébal: 
Demostración de aprecio a la señora E. C. Martini. 
1373. — América: Exposición de labores en la Es- 
cuela N 9, 1374. — Bánfield: Niños que hicieron 
la primera comunión, 1371. — Bahia Blanca: Pic- 
nic, 1371. — Banquete en obsequio del director del 
diario “El Censor”, 1375. — Conciwso de natación, 
1377. — Festival campestre en la estancia “Los Al- 
garrobos”, 1378. — Bernal: Festival organizado por 
el Club Atlético, 1372. — Fiesta infantil, 1373. — 
“Kermesse” a beneficio de la Sala de Primeros Au- 
xilios, 1375. — Bragado: Reparto de juguetes a los 
niños pobres, 1374. — Bolivar: Festival. — “Ker- 
messe a beneficio del Hospital y Asilo de Hueér- 
fanos, 1378, — Bahía San Blas: Grupo de bañistas 
en la playa, 1378. — Carmen de las Flores: Fiestas 
de final de curso, 1370. —- Coghlan: Fiestas realiza- 
das el día de Reyes, 1372, — Reparto de juguetes 
en el Hospital Pirovano, 1374. — Carlos Casares: 
Comida ofrecida a los señores Mindlin y Hauderch, 
por sus correligionarios, 1374, — Ciudadela: Concu- 
rrentes a la fiesta organizada por el Club Social Mi- 
tre, 1375. — Inauguración del Cine Teatro Mundial, 
1327. — Dock Sur: Reparto de juguetes, 1371. — 
Gerli: Clase práctica en la Academia de Corte y 
Confección, 1370. — Puente construído por el F, C. 
S., 1373. — Vacunación de niños, 1377. — Gil: Fies- 
ta escolar, 1370. — General Urquiza: Comité infan- 
vil “Juventud de Villa Modelo”, 1378. — Isla Ma- 
ciel: Picnic organizado por el Club “El Trébol”, 
1371, — Fiesta campestre y banquete del Centro 
“Patrones Panaderus de Avellaneda”, 1376. — Ju- 
nin: Alumnas egresadas del Conservatorio Musical, 
— Intermedia del Football Club Rivadavia, 1371. — 
Torneo de tennis, 1372. — Juárez: Niños uue reci- 
bieron la primera comunión, 1372. — Lanús: Picnic 
organizado por la sociedad recreativa “La Estrella 
del Sud”, 1370, — Fiesta escolar, 1371. — Torneo 
organizado por el Club Atletico “Personal de C. T. 
E, del Sud”, 1373, — Velada artística y danzante, 
1376. — Fiesta en el Club Atlético, 1378. — Luis 
Maria Saavedra: Baile social, 1371. — Lomas de 
Zamora: Lunch celebrando el Día de ios Bombe- 
ros, 1371, — Festival organizado a favor de los ni- 
ños pobres, 1372, — Un invento argentino, 1373. — 
Fiesta en la mansión de los esposos Pereyra-Naón, 
1374. — Lunch ofrecido a las empleadas de la V. T. 
Lomas, 1376. — Niñas que tomaron la primera co- 
munión. 1378. — Las Flores: Examen de aviación, 
1371, — Romerías, 1378, — La Plata: Licenciamien- 
ta de conscriptos de la clase 1902, 1372. — Alumnos 
egresados de la Escuala Industrial Superior de la 
Nación, 1373. — Luján: Alumnos del seminario lo- 
cal que fueron obseguiados con un almuerzo cam- 
pestre, 1374. — Mercedes: Premios a los alumnos 
del Colegio “San Patricio", 1374. — Festivl cam- 
pestre organizado por el “Dancing Club”, 1377. — 
Mar del Plata: Banquete en honor del general Per- 
shing. 1375. — Navarro: Fiestas de fin de curso, 
1371. — Niños que hicieron Ja primera comunión, 
1372. — Fiestas de fin de curso, 1374. — Maestras 
egresadas de la Escuela Normal, 1375. — Nueve de 
Julio: Demostración ofrecida al profesor señor En- 
rique T. Luppo, 1376. — Olivos: Despedida del año 
en el hotel Carapachay, 1372. — Te danzante orga- 


nizado por el Club Argentino de Mujeres, 1373. — 
Homenaje de desagravio al tey Alfonso. — Picnic, 
1675. — Picnic organizado por el Club America La- 


tina, 1376. — Picnic organizado por el Circulo So- 
cial de Olivos. 1378. — O'Brien; Fiestas de fin de 
curso, 1374. — Palomar: Banquete festejando la ter- 


minación del año escolar en la Escuela de Radio- 
relegrafistas Militares, 1370. — Pardo: Fiesta de 
final de curso, 1370. — Piñeyro: Inauguración de la 
sucursal del Banco de Avellaneda, 1372. — Pueblo 
Nuevo: Romerías españolas, 1374. — Pueyrredón: 
Festival en el Círculo Social Pueyrredón, 1377. — 


Quilmes: Visita del gobernador de la provincia, 
Dr. José Luis Cantilo. — Fiesta de fin de año es- 
colar, 1370, — Almuerzo de camaradería organizado 
por los empleados de la Compañía de T. A, A. 
1372, — Fiesta intima organizada por los profesores 
de la Escuela Normal Mixta, 1373. — Banquete 
en honor del señor Héctor Terrile y el comisario 
de policía local. — Banquete en obsequio del señor 
J. Gaspar Consillas, 1374. — En la playa, 1377. — 
San Isidro: Kermesse en la plaza Mitre, 1370, — El 


nuevo intendente municipal señor Pablo von Wer- 
nick haciéndose cargo de la comuna, 1372. — Pro- 
grama cinematográfico en el salón del “Real Club”, 
1374. — San Nicolás: Picnic organizado por los fe- 
rroviarios locales, 1371. — Niños que recibieron la 
primera comunión, 1372, — Nuevos maestros y maes- 


tras normales, 1376. — San Fernando: Tradicional 
baile del Club Progreso, 1372. — Excursión fluvial 
en el vapor San Fernando, 1375. — Fiesta en el tea- 


tro Tamagni, 1376. — Fiestas patronales de San 
Fernando, 1377, — Comisión de festejos para las 
fiestas de carnaval, 1378. — San Miguel: Team de 
football, 1373, — San Martin: Reparto de ropas en- 
tre los pobres, 1374. — Santa Lucia: Romerías, 1376. 
— Tandil: Accidente de aviación, 1372, — Tigre: 
Inauguración de las obras del Mercado de Frutas, 
1373. — Baile organizado por el Ch:b Atlético Na- 
cional, 1376. — Diner Danzant en el Tigre Hotel, 
1377. — Trenque Lauquen: Banda Municipal, — Co- 
misión Directiva del Football Club Argentino. — 
Comisión pro fomento Escolar, 1377, — Ramos Me- 
fía: Banquete a los niños que recibieron la primera 
comunión. — Fiesta de fin de curso, 1371. — Fes- 
tival organizado por las Damas Vicentinas, 1372. — 
Festival artístico y danzante organizado por el Club 
“Los Independientes”, 1374. — Festival artístico, 
1378. — Remedios de Escalada: Artístico convierto 
vocal € instrumental, 1375. — Victoria: Inuugura- 
ción de un altar en la iglesia local, 1370. — Festi- 
val campestre realizado en Punta Chica, por el Círcu- 
lo Social Victoria, 1373. — Villa Dominico: Reunión 
social en el domicilio del señor Manuel Munichi, 
1371. — Kermesse realizada a favor de la socie- 
dad Bomberos Voluntarios, 1377. — Villa Urquiza: 
Banquete organizado por la Sociedad Italiana, 1372. 
-— El aviador Hilcoat rodeado de un núcleo de ami- 
gos, 1375. — Festival de box. — Comisión organi- 
zadora del corso y festejos del Carnaval, 1376. — 
Banquete en conmemoración del 20 aniversario del 
“Club Social 3 de Febrero", 1377, — Villa Luro: 
Fiesta social, 1373. — Valentin Alsina; Fin de 
los cursos escolares, 1373. — Vicente López: Fes- 
tival campestre, 1376. — Fiesta social efectuada 
en el Parque Hotel Vicente López, 1378, — Wilde: 
Baile de Nochebuena, 1371, — Zárate: Picnic or- 
ganizado por la agrupación Juventud Israelita za- 
rateña, 1374, 

SANTA FE. — Capital: Fiesta social en el Musical, 
1374. — Niños que hicieron la primera comunión, 
1375. — Ceres: Romerías Españolas, 1374. — Fies- 
ta campestre, 1376. — Humberto 1: Baile organi: 
zado por los conscriptos de la clase 1904, 1374, — 
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Personal de la Escuela Fiscal N. 468, 1376. — 
Malabrigo: Torneo de tennis, 1371. — Rosario: Cor- 
so de las flores en el parque Independencia, 1370. 
— La entrada del año en Rosario. — Novedoso mé- 
todo de enseñanza en la Escuela N* 78. — Fiesta 
de fin de curso en la Escuela Ny 9. — Festival in- 
fantil en el Buckingham Palace, 1371. — Te ófre- 
cido en el bar Cifré a las nuevas profesoras egre- 
sadas de la Escuela Normal N% 1, — Festival en 
el Club Francés. — Carrera de autos Rosario-Santa 
Fe-Rosario, 1373. — Carrera ciclista de Rosario a 
Santa Fe, 1374. — Inhumación de los restos del 
doctor Guillermo Colombres. — Te en honor de la 
directora de la Escuela Normal. — Lunch en con- 
memoración de las bodas de plata del Banco Po- 
pular, 1375. — Fiesta infantil organizada por los 
esposos Ballesteros. — Lunch organizado con mo- 
tivo de la inauguración de las destilerías de petró- 
leo instaladas en el puerto. — Sepelio de la señorita 
Juana Blanco. — Los magistrados judiciales visi- 
tan los establecimientos penales de la ciudad, 1376. 
— Llegada del gobernador de la provincia doctor 
Aldao. — Reunión social organizada por el Club 
de Regatas. — Boxeadores que tomaron parte en 
el Campeonato Ciudad Rosario organizado por el 
Club de Gimnasia y Esgrima. — Grandes tempora- 
les de lluvia que azotaron la ciudad. — Carrera ci- 
clista, — Festival campestre. — Carreras de ca- 
ballos, 1377. Morteros: Beneficio realizado a fa- 
vor del club Independiente, 1377. — San Guillermo: 
Procesión de las Santas Misiones, 1376, — San 
Carlos Centro: Picnic organizado por el Argentino 
Football Club, 1378. 

ENTRE RIOS. — Concepción del Uruguay: Nuevos 
bachilleres, 1373, — Clases prácticas en la Escuela 
Superior Nv% 1 Nicolás Avellaneda, 1374. — Con- 
cordia: Peritos mercantiles egresados de la Escuela 
Nacional de Comercio. — Maestras egresadas de 
la Escuela Normal Mixta, 1375. — Banquete ofre- 
cido al doctor Pedro Sauré en el Tiro Federal, 1378. 
—HLa Paz: Concierto musical, 1375. 

SAN LUIS. — Capital: Alumnas y alumnos egresa- 
dos de la Escuela Normal, 1374. — Exámenes de 
piano en el conservatorio Beethoven, 1376. 

SANTIAGO DEL ESTERO. — Capital: Nuevas 
maestras, 1370. — Fiesta en el Parck Lawn Tennis 
Club, 1377. 

SALTA. — Capital: Fiesta escolar, 1375. 

CORRIENTES. — Mercedes: Alumnas egresadas de 


la escuela Normal, 1374. — Bella Vista: El direc- 
tor de la Escuela N? 1 y un grupo de alumnos, 1374. 
— Capital: Inauguración de la Exposición de la Es- 
cuela Normal Profesional "Manuel Láinez”, 1375. — 
Demostración de aprecio al señor Pedro Vidal, 1378. 


MENDOZA. — Capital: Homenaje a la memoria de 
Sarmiento. — Señor Leonardo F. Napolitano, jefe 
de la dirección general del “Provincial”, 1374. — 


Incineración de 16 millones de pesos en letras de 
tesorería. — Banquete en conmemoración de la 
batalla de Ayacucho. — Banquete en obsequio del 
interventor federal doctor Mosca, 1376. — Confe- 
rencia en el Departamento Nacional del Trabajo, 
1377. — Cacheuta: Grupos de veraneantes, 1378, 

CORDOBA. — Capital: La semana de la aviación, 
1370. — Bell Ville: Alumnas egresadas de. la Es- 
cuela Normal, 1373. — Hernando; Fiesta social, 
1377. — Laboulaye: Fiesta de fin de curso, 1373, -— 
Fiestas organizadas por la Sociedad Italiana de 
Socorros Mutuos, 1377. — La Falda: Grupo de ve- 
raneantes, 1378. — Moldes: Niños que recibieron 
la primera comunión, 1376. — Rio IV; Torneo del 
Tiro Federal, 1371. — Tancacha: Fiesta en el nue- 
vo local de la Cobperativa Agrícola Federal, 1371, 

TUCUMAN. — Capital: Nuevos peritos mercantiles. 
— Festival en la Escuela de Manualidades, 1370. — 
Alumnas del Colegio de la Merced que han obteni- 
do diplomas de profesoras de música. — Alumnas 
de la Escuela Fábrica de la provincia que han ob- 
tenido diplomas. — Inauguración de una sucursal 
del diario 'La Epoca”, 1371. — Personal y alum- 
nos de la Escuela Nacional de Agricultura. — El 
director de la Escuela Nacional de Artes y Ofi- 
cios, 1373. — Tenedores de libros egresados de la 
Escuela de Comercio. — Terminación de los cursos 
en la Escuela de Bellas Artes, 1374. — Alumnas 
egresadas del Instituto Musical Tucumano. — El 
problema del agua en Tucumán, 1375. — Bodas de 
plata sacerdotales del presbítero Javier Navarro Se- 
gura. — Festival a beneficio de los niños pobres. — 
Festival infantil. — Concierto dado en la Escuela 
Superior de Música, 1376. — Comisión organizado- 
ra de los tradicionales “cosos de la calle Muñe- 
ca”. — Comida campestre. — Enfermitos del Hos- 
pital de niños, 1378. — Tafí Viejo: Baile dado en 
el hotel París, 1377. 

SAN JUAN. — Capital: Niñas que recibieron la pri- 
mera comunión. — Fiesta realizada en el Semina- 
rio Conciliar de Cuyo, 1375 : 


TERRITORIOS 


PAMPA. — Guatraché: Reparto de víveres y jugue- 
tes a los niños pobres por el Comité Billiken, 1377. 
— Macachín: Fin del curso escolar, 1370, — Meti- 


leo: Fiesta escolar en la Escuela NY 181, 1372. 
RIO NEGRO. — Cipolletti: Visita del Gobernador 
del Territorio, 1371. 


NOTAS EXTRANJERAS 


BRASIL. — R. de Janeiro: Visita del general Per- 
shing. — Nuevo ministro del Supremo Tribunal, 
doctor Juan Luis Alves. — Aspirantes a oficia- 
les haciendo bendecir sus espadas, 1377. 

CHILE. — Valparaiso: Monseñor De Andrea pro- 
nunciando un discurso en el Colegio de los Padres 
Franceses. — Nuevos guardiamarinas. — La 71 Com- 
pañía de Bomberos en pose para CARAS Y CA- 


RETAS. — Banquete afrecido al Director 
ral de la Armada Chilena, 1372. 

ESPAÑA. — Madrid: La reina Victoria y sus hijas 
visitan la exposición del “Ropero de Santa Victo- 
ria”. — El creador de la Legión Extranjera, coro- 
nel Millán Astray, al regresar de Marruecos. — 
Imposición de la Cruz de Beneficencia al doctor 


Fernández Caro. — Comisión de peregrinos argen- 


Gene- 
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tinos presidida por el obispo monseñor Orzali, 1371, 
— Fiesta realizada en memoria del maestro Tomás 
Bretón. — Señoritas recolectando fondos para el 
“Aguinaldo del Soldado". — Quinto aniversario de 
la muerte de Galdós. — El rey impresionando un 
discurso en un disco de gramófono, 1375. — Fiesta 
intima en la Legación de China. — Artistas catala- 
nes haciendo espectáculos en favor de los niños de 
las Escuelas Municipales, 1377. 

FRANCIA. — París: El señor Krassin, representante 


en Francia de los Soviets rusos. — Entrevista de 
los señores Herriot y Chamberlaiñ, 1371. — La 
reina de Servia. — El rey de Servia paseando con 


su secretario. — Fiesta de las modistillas, 1375, — 
Raid de aviación Paris-Tchad, 1377. 
INGLATERRA. — Londres: Solemne 
parlamento, 1372. 
ITALIA. — Roma: El boxeador J, Dundée antes de 
ser recibido en audiencia por el Papa, 1377. 


apertura del 


MEJICO. — Capital: Transmisión del mando pre- 
sidencial, 1374. 

URUGUAY. — Montevideo; Elecciones para conse- 
jeros, 1377. 


YUGOESLAVIA. — Los exóticos habitantes de la 
aldea Bellye, 1372. 


DIBUJOS 


EN COLOR 


ALONSO. — Figuras de actualidad: Juan F. Win- 
ter Jakhlan, 1373.—Composición: La viudita (óleo), 
1375. 

ALVAREZ, Eduardo. — Carátulas: Jazz-Band-Crio- 
Ma, 1370. — Frágil, 1371, — Por fin quiere hacer 
política, 1372. — ¿Un secreto?, 1374. — La clau- 
sura del Congreso, 1375, — ¿Convertirá el Riachue- 
lo en Rubicón, don Marcelo?, 1376. — Figuras de 
actualidad: Carmen S. de Pandolfini, 1370. — Doc- 
tor Manuel Augusto Gondra, 1374, — Ingeniero Pa- 
blo Nogués, 1375. — Doctor Diógenes Taboada, 
1378. — Ilustración: La araña pollito, 1370. — 
Nota Cómica; Pájaros cantores, 1372. 

BESARES. — lJlustraciones: El mito de Coquena, 
1373. — La ironía en las coplas de las montañas. 
1374, 

DUNN, Charles. — Notas cómicas: Momentos em- 
barazosos, 1372, 1373, 1375, 1376 y 1377. 

BONOMI, — Ilustraciones: Tierra de Huarpes, 1374. 


—El viaje imposible, 1376. — ¿Quién eres tú, 
amor?, 1378. 
HERSHFIELD. — Notas cómicas: Aventuras de 


Isaac, 1371, 1374. 
LARCO. — Ilustraciones: La rosa de la resignación, 
1371. — La casa abandonada, 1377. 


Garmendia, 1376. — Ilustraciones: Los días de la 


cabaña, 1370. — El yariyateré, 1371. — El vampi- 
ro, 1372. — La hormiga león, 1373. — La ñandurihé, 
1374. — El suicida y el León de Persia, — El 


cascarudo tanque, 1375. — El coatí, 1376. — La 
vitalidad de las víboras, 1377. — La hormiga mi- 
nera, 1378. 

PARPAGNOLI. — Ilustraciones: El “Hara -kuri”, 
1371. — El pueblo y sus habitantes, 1373. — Con- 
chabada, 1375. — El joven que dice que a Solís no 
lo comieron los indios, 1370. 

PALACIO. — Ilustraciones: Conejito, 1372, — Los 
personalistas y los antipersonalistas, según Pru- 
dencio Amarrete, 1375. — El hombre que pensaba 
una hora, 1377. — Burgaleses y toledanos. — Mar- 
platenses, 1378, 

REQUENA ESCALADA. —- Ilustraciones: Poemas 
de mi pueblo, 1370. — La ciudad solitaria, 1372, — 
La corrida de sortija, 1377. 

USANDIVARAS. — Ilustraciones: Brilio y Marga- 
rita, 1376. : 
VALDIVIA. — Carátulas: Se ve que no le preocupa, 
1373. — Pero, ¿usted sabía imprimir, don Marce- 
lo?..., 1378. — Figuras de actualidad: Doctor Ben- 


MACAYA. — Carátula: Carnaval de 1925, 1377. — jamín Villafañe, 1372. — Doctor Roberto M. Ortiz, 
Figuras de actualidad: Ingeniero Luis Palma y 1377. — Ilustraciones: Los deportes argentinos, 
señor Hermenegildo Pini, 1371, — General José S. 1375 y 1377. — Los fondillos rotos, 1376. 

EN NEGRO 


ALONSO. — Pershing, lacónico, 1373. 

ALVAREZ. — Ilustración: Dicho y hecho, 1376. 

BONOMI, — Ilustraciones: Biblia profana, 1372. — 
Gulistan o el jardín de las rosas, 1378. 

BESARES. — Ilustraciones: Reflexiones de un hom- 
bre triste frente a una taza de café. — Un cándi- 
do, 1374. — Full de ases, 1375. — Espolique de 
la altiplanicie, 1376. — Toribio el tonto. — Piti- 
pón. — Decisión de un abúlico, 1377. 


DUNN, Charles. — Notas cómicas: 
barazosos, 1374 y 1378 

LARCO. — llustraciones: El 
1377. — Junto al mar, 1378. 

MACAYA.—Ilustraciones: 1925.—Comentarios, 1370.— 
El rancho. — Comentarios. — Historia de una mu- 
chacha a quien no se le permitió crecer, 1371. — El 
suntuoso plural.—Comentarios, 1372. — De pura san- 
gre, 1373. — El abogado. — A Córdoba por todo, 
1374. — Pérez implacable, 1375. — De mis re. 


Momentos ems- 


amante perfectísimo, 
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cuerdos de prensa. — Rumores absurdos. — De 
Allan Kardec y del gazpacho, 1376. — Imprecacio- 


nes. — Dicho y hecho, 1377. — ¡Feliz Ortiz!, 1378. 
PARPAGNOLI. — Ilustraciones: Feria de Navidad, 
1370. — Limones de Sicilia, 1371. — Cuento de ha- 
das norteamericano — Los idos, 1373. — Un ro- 
bo en Mar del Plata. — El tercer dedo del pic de- 
recho, 1374. — La funesta alondra, 1376. — La men- 
tirosa. — ¡El!, 1377. — Fragmentos de un poema 


dramatizado, — Del enorme trabajo de ser mi- 
nistro, 1378. 

PALACIO. — Jlustraciones: '“Sordao” se escribe con 
“L", 1376. — Triste fin de un hombre que leía los 
diarios, 1377. — Superstición y misterio. — Panu- 
lina, 1378. 

QUINTERNO. — Ilustraciones: Perseverancia, 1373. 
—Bce...e...e, 1374 — El engominado, 1375. — 
And Co. y el golpe de los “rails”, 1377, 

REQUENA ESCALADA. — Ilustraciones: Tierra hú- 
meda, 1370. — El amor indefenso. — A unas ma- 
nos, 1371. — El desaparecido, 1372. — Casimiro.— 


Anormales, 1373. — Paisajes de tierra adentro, 1374. 
— El domador. — Un cuento infantil. — ¡Que sal- 
ga el autor!, 1375. — La sortija. 1378. 


FEDONDO. — Notas cómicas: Sarrasqueta y nues- 


tros grandes progresos en 1924, 1370. — Sarras- 
queta propietario, 1371. — Sarrasqueta y los pro- 
nósticos para el presente año, 1372. — Sarrasqueta 
y las consecuencias de la prolongación de la vi- 
da, 1373, — Sarrasqueta y la campaña contra las 
moscas, 1374. — Sarrasqueta y los disfraces de 
moda, 1376. — Sarrasqueta y la desgracia de que 
le toque la grande, 1377. — Sarrasqueta y su sobri- 
no, 1378. — Ilustraciones: Comentarios, 1373, 1374, 
1375, 1376, 1377 y 1378. 


SAENZ, Alonso. — Ilustraciones: Parábola del cón- 


dor y la raza, 1370. — Pícaro y medio, 1373, 


USANDIVARAS.— Ilustraciones: Reminiscencias del 


solar incásico, 1370. — Nahuel, 1372. — Flor de 
Abati, 1374. 


VALDIVIA. — Ilustraciones: Dicho y hecho, 1371, 


La muerte del lancero. 1375. — El carnaval de ño 
Germiniano, 1377. — Carnaval en la altiplanicie. — 
La mejor payasada. 1378. — Notas cómicas: A 
punta de lápiz, 1372, 1373, 1374. 1375, 1376, 1377 
y 1378. — En el Senado, 1373. 
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Número 1370. — Señorita María Rafaela Galio y otras 
—El Jeíc de Policía de Rosario señor Ricardone 
y el secretario de la Jefatura Dr. Tietgen. — Seño- 
ritas de Peña, Novaro, Naón, Urquiza y otras. — 
Familias de la Cárcova, Del Solar, Casares y otras. 
— Señoritas de Broquen, Guastavino, Palacios Har- 
dy y Wilson. — Señoritas Celia y María Ester Da- 
nuzo, Angela y Estela Galíndez, Silvia Díaz Valdés 
y Marta Herrán. — El Dr. José Arce, el ministro 
de Instrucción Pública Dr. Sagarna y otros. — El 
Dr. Manuel Carlés y otros. — El ministro de Ins- 
trucción Pública Dr. Sagarna y otros. — Señorita 
Panieri y otra. — Señoritas de Sgrosso, Barras y 
Lueso. — Señoritas de Gabutti. — Señoritas de 
Muller y Coll. — Señoritas de Seuci. — Señoritas 
de Cabanellas. — El ministro de Agricultura Dr. Le 
Bretón y otros. — El Dr. Alvear y otros. — Se- 
fioritas Aurelia Frasson, Isila Crosetto, Lucía Ga- 
ralien, Angela Taramasso, Sarah Downie y otras. — 
El profesor Mofzone y un grupo de alumnos. — El 
maestro Drangosch con un grupo de alumnas. — Se- 
ñoreg Natalio Gorelick, Horacio Ortiz, F. Popolizio 
y Otros, 

Número 1371. — El señor Pereyra, su esposa y un 
grupo de niños. — Señor Manuel Munich y otros. — 
Señoritas Dora Corti, Adriana López, María E. Ta- 
lavera, María Barros, María Angélica Mespollet y 
otras. — El Intendente Municipal de Rosario señor 
Cardarelli y el secretario general Dr. Nimo. — La 
reina Victoria y las infantas Beatriz y Cristina. — 
El coronel Millán Astray, su esposa y otros. — 
El general Martínez Anido, el Dr. Fernández Caro 
y otros. — Monseñor Orzali, el señor Estrada y 
otros. — El señor Krassin y otros. — Los seño- 
reg Herriot, Chamberlain y otros. — Dr. Pedro Cé- 
sar Dominici, señor Pedro Labougle y otros. — El 
general Justo, los Dres. Le Bretón, Gallo y otros. 
— El mayor Rodolfo W. Susemley y otros. — Los 
señores Alfano, Malmierca, Arenas y otros. — El 
intendente municipal Dr. Noel y los representantes 
de la Ford Motor Co. — Familias de Uranga, Coll, 


Colombres, Llovet y otras. — Familias de Carre- 
ras, Ciafardini, Stodar y otras. — Señoritas de Oriol, 
Tonazzi, Martín e Infante. — Familias de López 
Recagno y Muniagurria. 


Zlacheski, R. 1376. 
1373. Zamboni, M. A, 1376. 
Número 1372. — Señor Agustin Bett y otros. — El 


Intendente de San Isidro señor von Wernich y otros. 
— Señoritas de Castilla, Mutio, Navarro y otras. — 
Señoritas Lita Araya, Rosa María Macera, Aurelia 
Firpo y señor Antonio Crouze!. — Dr. Galarce y fa- 
milia. — Dr. Tomás Arias y sus hijos. — Señoritas 
de Ahumada, — El Dr. Gallo y el señor Casalet. — 
Señor Floro Barbosa y señora. — Señoras de Bena- 
videz y Ruprect con sus hijos. —'*Señor Francisco 
San Vicente y señora. — Señorita de Ventafrida 
y sobrinos. — Señoritas de de Poinsteau, Panelo y 
otras. — Señoritas de Millán y Vigil — Señoritas 
de Lagos López, Moreno, Ayerza y otras. — Mon- 
señor De Andrea y otros. — El almirante don Sa- 
lustio Valdés y otros. — El Director General de la 
Armada Chilena y otros. — Señoritas Clara S. Pas- 
quali, Pallazo, Ugarriza, Gari, Amen y otras. — Se- 
ñoritas de Brachet, la Menza, Ardolfato, Ludueña y 
otras. — Señoritas de Laniranconi, Rusquellas, Po- 
destá, Pereyra y otras. — Señoritas de Solari, Du- 
rán, Cepeda, Di Bello y otras. 

Número 1373. — Los ingenieros Á. Amoroso, J. Sam- 
pietro y otros. — El gobernador de la provincia de 
Buenos Aires, el ministro de O. P. Dr. Rodríguez 
Jáuregui y otros. — El Presidente del Perú, el mi- 
nistro japonés señor Shmizu y otros. — Los aviado- 
res brasileños con un grupo de pilotos militares ar- 


gentinos. — Señoritas de Orma. — Señora Duggan 
de Torres y su hija, — Señoritas de Braceras y 
Capurro. — Señorita Marta Guerrico. — Señoras de 


Paz y Beláustegui. — Señorita María Luisa Ahu- 
mada. — Señoras de Merlo Gómez y de Bullrich, 
y señor Merlo Gómez. — Dr. Aníbal F. Leguiza- 
món y sus hijitos. — Señoritas de Shakery, Bermejo 
y Molina. — El general Pershing, los ministros de 
Guerra general Justo, de Agricultura Dr, Le Bre- 
tón y otros. — El Dr. Carlés, la señorita Celina de 
Estrada y otros. — Los Dres. Irigoyen, Agudo Avi- 
la, Oyhanarte y otros. — El ministro de Instruc- 
ción Pública Dr. Sagarna y otros, — El ministro del 
Japón señor Moroi, el introductor de embajadores y 
otros. — El representante diplomático de Noruega 
señor Juan F. Winter y otros. — El Dr. Ricardo C. 
Aldao y otros. — Los ministros de Interior y Gue- 
rra y otros. — El comisario de Avellaneda señor 
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Rodolfo Frías, el auxiliar Roberto Barneda y el pe- 
nado Pablo Guopón. — Grupo de alumnos egresados 
el año 1924 de la Facultad de Filosofia y Letras. — 
Grupo de bachilleres egresadas del Liceo Nacional 
de Señoritas. — Grupo de alumnos egresados de la 


Escuela Industrial Superior de la Nación, de La 
Plata. — La señora E. C. Martini y el personal 
docente de la Escuela Fiscal de Acebal. — Personal 


docente de la Escuela N 8 de Valentín Alsina. — 
La directora de la Escuela Normal de Bell Ville, 
señora de Tallaferro y un grupo de alumnas egre- 
sadas últimamente. — Grupo de bachilleres egresa- 
dos del Colegio Nacional de C. del Uruguay, — 
Grupo de alumnas de la Escuela Normal de Pro- 
fesoras de C. del Uruguay, egresadas en 1924. — 
Personal docente y los alumnos recientemente exgre- 


sados de la Escuela Nacional de Agricultura de 
Tucumán. — El director del “Colegio Sarmiento" de 
Laboulaye y un grupo de alumnos. — Señorita de 


Noglia y demás miembros de la Comisión organi- 
zadora del “Garden Party” a beneficio del Hospi- 
cio de Huérfanos de Rosario, — El presidente del 
Club Gimnasia y Esgrima de Rosario y el ganador 
de la Copa “A. Kade”, 

Número 1374. — El Dr. Victor M. Molina y otros. — 
El Comisionado Municipal de Quilmes señor Héctor 
Terrile y otros. — El gerente del Centro Comercial, 
Industrial y Propietarios de Quilmes, señor José 
Garpar Cousillas y otros. — Los vencedores de la 
carrera libre, novicios, organizada por el Club de 
Regatas de Avellaneda. — Comisión de damas del 


Hospital Luisa de Gandulfo. — Los reyes de In- 
glaterra, dirigiéndose al Parlamento. — El ex mi- 
nistro Lloyd George y su hija. — El Principe de 


Gales y el Lord Mayor de Winchester. — El primer 
ministro británico Mr. Stanley Baldwin, su esposa 


y otros. — El Dr. Irigoyen y otros. — Los Dres. 
Soria y Gallardo, candidatos a gobernador y vice 
de Córdoba por el partido R. Personalista. — Los 
Dres. Irigoyen, Elpidio González y otros. — El 


Dr. Alvear y el general Pershing. — El 
Pershing, sus ayudantes y el 


general 
ministro de Relacio- 


nes Exteriores Dr. Gallardo. — El general Pershinz 
y otros. — El nuevo gabinete de Méjico rodeando 
al Presidente general Calles. — El Presidente de la 


República Dr. Alvear, el ministro de Guerra ge- 
neral Justo, el director del Colegio Militar coronel 
García y otros. — El Presidente de la Revública, 
ministros y otras personalidades civiles y eclesiásti- 
cas. — Los Dres. Gregorio Aráoz Alfaro, L. Rowe, 
Fowler, Long, Espil y otros. — El ministro de 
Francia, el Director de Correos, los aviadores de 
la misión Lacoetere y otros. — El nuncio apostóli- 
co monseñor Juan Beda Cardinali y su secretario 
monseñor Maurilio Silvani. — Cosme Saavedra, A. 
Pompeio y A. Reigosa, vencedores de la carrera cí- 
clista Rosario-Santa Fe. — El gebernador de la pra- 
vincia de Santa Fe y otros. — Los concejales socia- 
listas señores Bernardo Mindlin y Eduardo Han- 
derch y otros. 

Número 1375. — Niños del Dr. Carlos M. Noel. — 
Susanita Vollenweider. — Carlitos A. Massa. — 
Ana María Perrotta. — Niños de Piccardo. — Se- 
ñora Devoto de Green y señoritas de Green y De- 
voto. — Alfonsina Storni y Beatriz Eguía Muñoz.— 
Señoritas María Abella Caprile y Mary Rega Mo- 
lina. — Mr. Howard Cárter y Lord Carnavón. — 3, 
S. M. M. los reyes de España, el vicepresidente del 
Directorio, general Magaz y otros. — El cardenai 
Vannutelli y otros. — El ministro de Hacienda Dr. 
Molina, el nuevo presidente del Banco Hipotecariu 
Nacional Dr. Gondra y otros. — El Dr. Gregorio 
Aráoz Alfaro, el Dr. John D. Long y otros. — El 
Dr. Nicandro Sarmiento y otros. — El marqués de 
Amposta, el señor Horacio Castro Videla y otros. — 
El aviador Hillcoat y otros. — El diputado nacio- 
nal Dr. Francisco P. Correa y otros. — El Dr. Li- 


sandro de la Torre y otros. — El aviador Hillcoai 
y otros. — El general Pershing y otros. 

Número 1376. — Señoritas de Tezano Ortiz. — Ni- 
ños de Del Valle. — Señorita Rita Jerushanni. — 
Señorita Emma Logno. — Señorita de Lagos y Dr. 
Avellaneda. — Los Dres. Melo, Encina y López 
Gálvez. — Los Dres, Nucci, Corbalán y Cabalier. — 
Señora de Maganz e hija. — Dr. Suárez Pinto y se- 
ñora. — Señoras y señoritas de Lemos, Berner y 
Moyano Gacitua. — El director del Hospital de 
Niños Dr. Alfredo Larguía y los Dres. Marque, 
Ambrosetti y Rebizo. — Los señores Vicente Blas- 


co Ibáñez, Miguel de Unamuno, Corpus Barga, 
Eduardo Ortega y Gasset y otros. — El ministra 
británico sir Beilby Francis Alston y otros. — El 


ministro de Agricultura Dr. Le Bretón y el personal 
del Observatorio Astronómico de las Orcadas. -- 
El Dr. Montes de Oca y otros. — El Intendente 
Municipal y otros. — Los Dres. Peretto, Díaz Gue- 
rra, Lassaga y otros. — El señor Fabio Aramburu 
y otros. — Señora de Sherpa y otras. — Señor En- 
rique T. Luppo y otros. — Presbítero Javier Nava- 
rro Segura y otros. — Señora Elisea de Velásquez 
y otras. — El ministro de Hacienda de Mendoza, 
Dr. Guastavino y otros. — El marqués de Ampos- 
ta, el cónsul del Perú, von der Heyde, el Dr. Mosca 

y otros. — Señorita Burgos y otras. — Señoritar 
Pinto y Garro. 

Número 1377. — El Dr. Juan Luis Alves y otros. — 
El gobernador de Santa Fe, Dr. Aldao, el Dr. Ur- 
dániz y otros. — Señoritas de Story, Holway, 
Oleott, Kesner y otras. — Señoritas de Coppola, 
Buzzoni, Damiani, González y Miller. — El Dr. Ro- 
berto M. Ortiz y otros. — El Dr. Diógenes Ta- 
boada, los ministros de Hacienda, Obras Públicas, 
Marina y Guerra y otros. — El ingeniero Pablo No- 
gués y otros. — El Dr. Santiago Giordano, el se- 
ñor Manuel Martínez y otros. — El señor Antonio 
Catonzzaro y otros. — Señora Filomena B. de Gras- 
si y otras. — El señor Chasarreta y otros. — El 
Gobernador de Santiago del Estero y otros. — El 
Dr. Mosca y otros. 

Número 1378. — Señorita Rosita J. Bird. — Señora 
Salas de Anchorena. — Señora Carlota Damiani de 
Magaldi y su hija Maria. — Señores Alberto y En- 
rique Justo. — Coronel Rocca, su esposa y el co- 
ronel Barrionuevo. — Dr, Pérez Alem y su señora 
y señor Durán. — Niños de Belgrano. — Chela 
Urien Irigoyen. — Mabel Walker Cascallares. — 
Niños de Foncuberta. — Niña de González. — Ni- 
ña de Zapater. — Inés Mercedes Saluvucci. — Niña 
de Ferrari. — Bochita Gregores. — Señorita de 
Mira. — Señoritas de Polledo y Arauz — Señori- 
ta Delia Cedro, — Señorita Leonor Cedro. — Seño- 
ritas de Irigoyen y Abella. — Emma Pizarro Las- 
tra y señor Roberto J. Reynolds. — Señorita Felisa 
Alvarado y señor Ramón Martínez. — Señoritas Sa- 
ra, Dolores y Susana González y Dolores Grosse. 
— Señoritas de Castaño y Pelletti. — Señoritas Bre- 
thes, Catassus, Mamberto y otras. — El ministro 
del Interior, Dr. Gallo, su esposa e hija. — El mar- 
qués de Amposta y un grupo de damas. — El es- 
grimista Sassone y otros. — El señor Federico Fop- 
piano y otros. — El Dr. Alvear, los ministros de 
Guerra y Relaciones Exteriores, el representante 
diplomático del Paraguay y otros. — El ministro de 
Relaciones Exteriores Dr. Gallardo, el ministro del 
Brasil Dr. Pedro de Toledo y otros. — El inten- 
dente Municipal de San Fernando y otros. — Seño- 
ritas de Barbieri. — Señoritas de Soria y señor To- 
más Papini. — El senador Melo y señores Gálvez y 
Encina. — Señora Herminia Mansilla y señor Mar- 
tínez Leane. — Señores Obligado y Pedernera. — 
Señora Carmen B. de Repetto. — Señor José Al 
berto Gao y señora. — El Dr. Pedro Suaré y otros. 
— El señor Pedro Vidal y otros. 
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FOTOGRAFIAS 


ARROYO. — Inauguración de la Exposición Indus- 
trial Argentina. — Inauguración de la Exposición 
Comunal de Artes Industriales, 1370. — Los nue- 


vos conscriptos de marina. — Interesante nota grá- 
fica del viaje a Córdoba del ex presidente señor 


Irigoyen, 1373 y 1374. — En el Colegio Militar, 
1374. — Racing v. Independiente por la Copa de 
Competencia, 1375. — Torneo femenino de atletis- 
mo, 1377, 


ARROYO Y BELL. — Fallecimiento del Vicario Ca- 
pitular Monseñor Bartolomé Piceda. En honor del 
Dr. Gregorio Aráoz Alfaro. — Demostración a los 
aviadores de la misión Lacoetere. — Recepción de 
los nuevos subtenientes del ejército. — Aniversa- 
rio de la Transradio, 1374. — Nuevos Directores del 
Banco Hipotecario Nacional. — Visita al Hogar Jo- 
sé Elordy, — Exposición de materiales de enseñan- 
za. — En honor del escritor A. Martínez Luján. — 
Homenaje a la memoria de Aristóbulo del Valle. — 


El aviador Hillcoat en la presidencia. — En la 
Escuela-Recreo de Vacaciones, 1375. 
ARROYO Y VARGAS. — El servicio postal aéreo 


Río de Janeiro-Buenos Aires, 1373. 

ARROYO, BELL Y VARGAS. — Celebración del 
Año Nuevo. En el Club Belgrano. En el Club de 
Flores. En el Tigre Club. En el Plaza Hotel. En 
honor del ministro argentino en Venezuela. Inau- 
guración del Club Náutico de San Isidro. En me- 
moria del Dr. Francisco J. Beazley. Abaratamien- 
to de la fruta en el Tigre. Regreso de la embaja- 
da argentina al centenario de Ayacucho. Partida 
de Rabindranath Tagore. Demostración al agrega- 
do militar norteamericano. Los poseedores de la 
lotería de Navidad. Exsursión del auto N? 100.000, 
1371. — Interesante nota de la sensacional evasión 
de penados del vapor “Buenos Aires”, 1372. — XXV 
aniversario del Instituto Nacional de Sordomudas. 
— Conmemoración del ''Día Alemán”. — Asocia- 


DENOMINADAS 


ción Amateurs de Football. — Homenaje a la me- 
moria del Dr. Florentino González — Entrega le 
una condecoración al Dr. Alvear, — Recepción del 
ministro de Noruega. — En honor de Hillcoat. — 
Inauguración del monumento a Falcón en la E de 
Policía, 1373, 

ARROYO, BELL, VARGAS, PALERMO Y CHIA- 
VAZZA. — Fiestas de la entrada de año, 1371, 

ABRINES Y BIXIO. — Notas de la temporada de 
Mar del Plata. 1376 y 1378. 


BELL. — El general Pershing en Buenos Aires, 1374, 
— Hermosa iniciativa en pro de los niños asilados. 
1375. — El baile de los aviadores en el Teatro de 


La Opera, 1377. 

BELL, ARROYO, PALERMO Y CHIAVAZZA, — 
Centenario del Tratado Comercial con Inglaterra, 
En el Club de Flures. Personal del Observatorio de 
las Orcadas. Fusión del Football argentino. En el 
Club Náutico de San Isidro. En la Exposición de 
Artes Industriales. Notas gráficas de Rosario, 1376 

RELL, VARGAS, ARROYO Y PALERMO. — En el 
Club Atlético San Isidro. En el Sport Club de Vi- 
lla Urquiza. En el Tigre Hotel. Baile en la So- 
ciedad Argentina de Autores, 1378, 

VAN RIEL. — Señorita Clara Marcó Roca, 1374. — 
Señorita Marta Robirosa Demaría, 1375. — Señorita 
Elena Saguier Santamarina, 1376. — Señorita Jose- 
fina Díaz Vélez Escalada, 1377. — Señora Merce- 
des Quintana Unzué de Santamarina, 1378. 

VARGAS. — Ilustración fotográfica de “Así da gus- 
ta”. El corso de las flores, 1370. — Ilustraciones 
gráficas de Mar del Plata, bataclán o aquí hace fal- 
ta un jazz-band. Dime cómo andas y te diré quien 
eres, De periodista a modisto, 1375. 

WITCOMB. — Señora Sara Cranwell Ocampo de He- 
rrera Vegas, 1370. — Señorita Milka Vuscassoyich, 
1371. — Señorita Marta Agudo Avila, 1372, 


LOS LIBROS 


Número 1371. — “Los poemas de la montaña” por Ri- 
cardo Tudela. — “Las islas de la inquietud” por 
Héctor Pedro Blomberg. — “Santiago del Estero” 
por Andrés A. Figueroa. — “Canto de Otoño” por 
Calixto Oyuela. — “Los más bellos poemas” por 
Edmundo Montagne. — “Las horas alucinadas'”” por 
Evar Méndez. 

Número 1376. — “Austrias y Borbones” por Adolfo 
Danvila. — “Oro, incienso y mirra” por Delfina 
Bunge de Gálvez. — "El poema del dolor” por 
Francisco Iriarte. — “Alemania en la paz y en la 
guerra” por Eduardo Labougle. — "Sobre el gran 


sacerdocio y Otras páginas'' por Enrique Pérez Col- 
man. — “El pasajero sugerente” por Jorge Calle. 
— "Los atormentados'”” por Jorge Paz. — “La pren- 
da Agraria” por Juan Carlos Durán. 

Número 1378. — “Los chiflados” por Benjamín Mar- 
tínez. — ''Manuel, Gálvez” por N. Olivari y L. Stan- 
china. — “A punta de lanza” por Carlos Molina 
Massey. — “Tres novelas coloniales” por Enrique 
Richard Lavalle, — '"'Inmoralidades actuales” por 
Ezo Aloisi. — “La venus Calchaquí'”” por Bernardo 
González Arrili. 


VARIEDADES 


Número 1370. — El verdadero ideador de los “con- 
tinentes a la deriva”. — Ferrocarril Central Cór- 
doba. — Cuentos de la reina de Navarra. — Ferro- 
carril Oeste. — Ferrocarril Central Argentino. — 
Un boceto de la figura de Jesús. — El alcanfor ar- 
tificial. — Christmas Cake. — La muerte de un 
gato. — La vida y la salud. — Ideas negativas. 

Número 1371. — La belleza. — Curioso manuscrito. — 


Un detector de galena sencillo. — La mujer ele- 
gante. — El espíritu de los adolescentes. — El ta- 
baco no es peligroso. — La China de hoy. — Un 
teatro colosal. — Ferrocarril del Sud. — Reglas 
de cortesía. — Indecisión. 

Número 1372. — Honorarios de cirujanos. — Los tem- 
blores de tierra ¿son debidos a la acción del sol? 
— De que las mujeres americanas se corten o no 
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el pelo depende la prosperidad de un pueblo. — El 
órgano del gusto. — Las auroras boreales. — La paz 
doméstica. — Cuestión de precio. — Un caso cu- 
rioso, — El rey de los grandes rios. — La vacu- 
na contra la tuberculosis — La radiotelefonía en 
los trenes. 

Número 1373. — Condecoraciones: Orden del Crisan- 
temo. — Exabrutos e improperios. — La pascua de 
las candilejas. — El Padre Nuestro en Quichua, — 
Los progresos del feminismo. — Un caracol gigan 
te. — Los gigantes del mar. — Para quitar el hipo 
— Valor terapéutico del cuervo. — La viscosa. — 
Gimnástica medical. — Vasco de Gama. 

Número 1374. — Anihales que cambian de sexo. — 
Los judíos y los bolcheviques. — Una frase de 
Renán. — Calentar sin destemplar. — La higiene 
de las uñas. — Sobre el descubrimiento del carbón 
de piedra, — Los insectos y los colores. — Los 
inventores de jabón. — Diez cosas que deben re- 
cordarse. — Los días de la semana. + 

Número 1375. — Cajas de ahorros automáticas. — 
El mesías de la Paz. — El vicio más antiguo y 
arraigado. — La embriaguez hace 4.000 años, — La 
agudeza visual de los salvajes. — El índice de los 
tontos o cómo puede hacerse uno rico en poco tiem- 
po. — La bandera roja. — Los juegos olímpicos de 
la antigiedad. — Anuncios perniciosos. — Curio- 
sas tradiciones. — Casos de longevidad. — Vacuna 
antituberculosa preventiva. — El fósforo del pes- 
cado. — Puritanismo yanqui. — Las ondas del 
éter. — ¿Por qué hace falta soplar sobre el car- 
bón para encenderlo? — El país de los dragones. — 
Apología del dolor. — Para que no se rompa la an- 
tena, — Billetes lavados. — Proverbios orienta- 
les. — Cómo se saca un tornillo apretado. — Las 
tres cosas. — El precio de la mujer. — Para co- 
nocer si el pescado es fresco. — Prosa estimulante. 
— De interés a los pintores, 


Número 1376. — El hombre futuro. — La montura 
y su colocación correcta. — ¿Qué son las bacterias 
y dónde están? — Nuevo aparato volador: El auto- 
giro. — Los privilegios de la mujer norteamerica- 
na. — Cómo los indios fabrican sus pipas, — Dos 
anécdotas sobre el juego. — De los hijos de los 
apóstoles. — El salmón con el sangual. — La crea- 


ción de las moscas. — Recurso ingenioso. — El 


ENLACES 


Número 1370. — Ballanotti-Brusco. — Rosario Novi- 
llo con Belisario Márquez Ruiz. — Gabina Rosa 
Bioche con Italo J. Dall' Armellina. — María Al- 
varez con Adolío Fernández. — Hortensia Herbetti 
con Pablo Chiessa. — Luisa Duggan con Héctor 
Farini Fynn. — Julia Roffo Raggio con Enrique 
Oscar Galli. — Esther Menvielle Sánchez Boado 
con el Dr. Abel Diaz. 

Número 1371. — Julia Romero Milanesi con José Gon- 
zález María Castro Buliarte con 
Julián Lesclause, — Arteaga-Cabrera. — Elvira 
Graham con Rodolfo Ferreira. — Maiz-Icui. — Suá- 


Locamouse. — 


rez-Venega. — María Laurenina Roqué Alsina con 
Raúl Castillo. — Marta Molina Gowland con Raúl 
Posse Argúello. — Constantina Ramaucé con Gabriel 
O'Farrell. 


Número 1372. — Rosa Palmira Urtube con Olavo Ar- 
ce. — María Aldave Ballestero con Roque Vázquez 
Ballestro. — Emilia M. Catáneo con José Moma- 
ghi. — Carlota Mora con Oscar Silva. — Regina 
M. Morelli con Juan B. Tettamanti. — Elena Spi- 
na con Rafael Destéfano. — Juanita Blanco con 
José H. Doffo. — Dora Pepe con Alejandro Cam- 


fabuloso tesoro de un déspota — El Hipparión de 
Tarrasa. — Creación del Toison de Oro. — Los 
efectos de los rayos X y el plomo. 

Número 1377. — Pequeños vivios elegantes. — El 
<ueño de la alquimia realizado. — El misterio del 
Genio. — Vale más prevenir que curar. Policía 
de los vegetales. — Buques hundidos por ballenas 
—La indecisión. — Un trabajador incesante. — Pal- 
pitaciones o taquicardia. — El Noé caldeo. — La 
noticia . — Dicen que no,,. — Monomanía argu- 
mentista de los antiguos griegos. — La cal. — 
Pensamientos sobre el amor. — Los huevos de los 
peces. — ¿Por qué os habéis casado? — Cristales 
cúbicos artificiales de cloruro de sodio. — Los ob- 
jetos de alabastro. — El astrakán, — Refranes €s- 
pañoles. 

Número 1378. — Seguro contra la soltería, — La ple- 
garia de Papini. — Buzos en los baños publicos. — 
Un plan defensivo contra la peste blanca. — Las 
enfermeras Plunket. — De 120 a 140 años es la vi- 
da normal del hombre. — El color de los ojos. —' 
Enseñanza saludable. — El pais de los crisantemos. 
— Páginas médicas. — Breve reseña histórica del 
crigen de la bicicleta. — El baño - lunch. — Pensa- 
mientos, — Refranes y su significado. — Los al- 
manaques más antiguos. — El silencio en el cine. — 
Aforismos seleccionados. — En el ferrocarril sub- 
terráneo de Londres. — Papel del bazo en el orga- 
nismo. — El 'bar” del rey de Inglaterra. — Pen- 
samientos ajenos. 
paguoli. — Mariana Doumecqg con J. González, — 


Juli-Albertengo. — Luisa Colomba con Juan Fe- 
rraris. — María L. Alesso con Vicente Bersano. 

Número 1373. — Nélida Stigliano con Ermete T. Pe- 
tralli. — María Angélica Alvarez con Sergio P:-= 
glieri. — Laura Degaudenci con Aquiles Petralli. 

Número 1375. — Mercedes Falcón con Félix T. Aus- 
ti. — Margarita Sagardoy con Fortunato M. Fadail 
— Celestina Huot con Lorenzo Alberto Mónico. 

Número 1376. — Agélica Campos con José M. Agos- 
tinoy. — Vicenta OQ. de Cáceres con Pedro A. Oli- 
va. — Joseía Scharler con Francisco Russi. — Jo- 
sefina Ferro con Fermín Machado. — Ana Debouis 
con Manuel Aarizcuren. 

Número 1377. — María Elvira Remondini con Cami- 
lo Luis Bergero. — Emma Romanes con Juan Nar- 
di. — Dora Scandroglio con Antonio A. Atienza. — 
Gregoria Lanz con Ricardo L. Luna. 

Número 1378, — Amelia L. Millán con el capián Juan 
B. Ferro. — Nélida Durán con el Dr. Alberto Nes- 
tro Galuede. — Elena Clara Telmenosi con Carlos 
Romer. — María Rodríguez con Francisco Calvo. — 
Ventura Vicenti con Juan Bensegn. — Nora Garde- 
Mi con Pedro Monquelli, — Antongoli-De Benedetto. 


NECROLOGIA 


Número 1370. — Agustín Montenegro. — Marta P. 
de Viola. — Serafina Percuocco. — Argentina A. 
Furgone. — Segundo Iraldi, — Argentino Buscio. — 


Juan R. Buscio.— Francisco Roy.— Rev. P. D. José 
Netri.— Horacio Echalcen Goyeneche. —Joaquín N. 
Aiello. 
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Número 1373. — Jacinta Rosende de Viaggio. — Se- 
rafina de Valonoti. — Margarita Bergallo de Quin- 


Número 1374, — Alejandro Michel. — Aurora A. de 
Aseño. — Arminda Poli de Paris. — Rafael Fer- 
nández. — Alfonso Vermeulón. — Eduardo Anfiero. 


— Pedro Calaccio. — Monseñor Bartolomé Piceda. 
— Luis Gastón Paquien. — Juan Irenco Palacios. 
Número 1378. — Dr. Manuel Malbrán. — Nicolás Are- 


BODAS DE ORO Y DE PLATA 


señora. — Carmelo Pelegrini y Catalina G. de Pe- 
Número 1378. — Dionisio Coralie y señora. — Es- 
posos Berardi-Mariano. — José 1. Basaldua y se- 
ñora. — Esposos Carrasco-Bustos. — Esposos Zam- 


GALERIA INFANTIL 


tána. — Josefa Cattáneo de Tagliaferro. — Haydée 
R. Dighero. — Julio Oscar Orofino Serra. — Elías 
Solari. — Alejandro J. Rovati. — Antonio Molina- 
ri. — Miguel R. Russo. — Miguel Muñoz Otero. — 
Agustín Castelli Malaya. 

Número 1371. — Crispina Ortega y Benjamín Avila. 
— María Silvestri y Bautista Cardone. 

Número 1376. — Rosa Ceriani y Angel Bamfi. — 
Enrique Kienet y señora. — Francisco Lattanzio y 

Número 1370. — Haydée J. Fernández. — Teresa Cla- 
ra Pini. — Rolando Renato Zeferino. — Juan Car- 
los López. — Héctor Emilio Schamun. 

Número 1371. — Susanita A. Villa. — Jorge Arman- 
do Añaños. — Eduardo Isla Casares. 

Número 1372. — Susana Paglietino. — Alicia S. Gar- 
da Manero. — Elsa Eddy Rosso Berra. — Olinda 


Josefina Covatto. — Oscar Roberto Villar. 
Número 1373. — José Luis y María Rosa Bellizi. — 
Orlanda Jokohama Giargrecco. — Hebe Helena Fos- 
sati. 
Número 1374. — Adelita Reynoso Braceras. — Marco 


Aurelio Reibaldi. — Miguelito Saizar Otero. 

Número 1375. — Pedrito Oscar Ciapuscio. — Carlos 
Mario Gnecco. — Nélida Beatriz Márquez Gilardoni. 

Número 1376. — Gladys Angélica Re Roffinella. 
Ligio Evar Burroni. — Silvio Carzoglio Tonini. 

Número 1377. — Arturo Mañé Madrazo. — Angela 
Carbone. — Lidia Luisa Jiménez Lavotta, — Nata- 
lío Hocsman Gansievich. — Aída Guasco. 

Número 1378. — Juan José Gaillat Caso. — Pedro En- 
rique Padilla. — Alicia Laura Guillamondegui.—Sig- 
frido Diógenes Gianantonio. — Romeo Víctor Sivori 
Casabal. 


SECCIONES ALTERNADAS 


Comentarios: En los números 1370, 1371, 1372, 1373, 
1374, 1375, 1376, 1377 y 1378. ] 

Pasatiempos: En los números 1370, 1371, 1372, 1373, 
1375 y 1377. 

Bibliografia: En el número 1371. 


Ajedrez: En los números 1374 y 1376. 


Correo sin estampilla: En el número 1376 


La Moda. Pág. en colores: 


En los números 1375, 1376, 
1377 y 1378. 


SECCIONES PERMANENTES 


En todos los números: Concurso infantil para colorear dibujos. — Concurso de dibujos infantiles 
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